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REVISTA GENERAL. 
I. 
Albores de paz iluminan el horizonte 
sombrío de la gmerra. La esperanza, ó 
la ilusión, que por distintas veces han 
acariciado los amantes del progreso y de 
la humanidad, vuelve á presentarse, y 
si no temiéramos que en un punto como 
este, donde la voluntad tan fuertemente 
domina, sea esta la que se sobreponga 
al juicio, añadiríamos que, esta vez. la 
base del porvenir pacífico es mas segu-
ra, que las que hasta aquí han tenido to-
das las negociaciones de inteligencia que 
se han entablado. 
Y bien importa que sea así: una causa 
de general y constante aplicación, viene 
reclamando, desde el momento en que 
las hostilidades quedaron rotas entre 
Francia y Prusia, contra el injusto pre-
dominio del derecho de la fuerza, y ha-
ciendo necesario, en nombre de los fue-
ros ultrajados, de los mas altos princi • 
píos, el término de esa empresa san-
grienta que ha sembrado de ruinas y 
cadáveres las extensas comarcas que l i -
mitan las aguas del Rhin por un lado, y 
por otro los muros de la ciudad de París 
Pero además de esta razón eterna, hija 
de la ley natural que preside á los actos 
de todos los pueblos, otra igualmente 
poderosa han engendrado los sucesos, 
presentando á los ojos de la Europa con-
tristada, el tristísimo espectáculo de una 
gran nación, envuelta en los despojos 
de su pasado, y, lo que es mas duro, 
también en los de su presente y de su 
porvenir. 
¿Qué es, sino la agonía de la Francia, 
esa á que asistimos con el ánimo apesa-
rado y temeroso? ¿Que son, mas que los 
sacudimientos precursores de un horri-
ble desplome, esas agitaciones, esos de-
sastres, esa confusión, que lo mismo en 
sus actos internos, que en los relativos, 
esperimenta hoy la desgraciada nación 
del 93? Y la muerte de una nación, á 
efecto de una guerra, seria un gran re-
mordimiento para el siglo xix: la salva-
ción de esa nación, cuyos elementos de 
vida se aletargan, constituye un solem-
ne deber de todos los pueblos que cifran 
su dignidad y su gloria, ea la profesión 
de las altas doctrinas, que en días de una 
grandiosa revolución, les enseñó ese mis-
mo pueblo que hoy contemplan en esta-
do de gravísimo peligro. 
Hé aquí porqué hoy, mas que nunca, 
hé aquí por qué hoy, que aun es tiempo, 
es de todo puuto necesario que los Go-
biernos de U moderna Europa, precipi-
ten la l léga la de ese momento esperado 
por el mundo, desde que al primer caño-
nazo de guerra cayeron en las alturas 
de Sarrebruk, las primeras víctimas del 
odio entre dos naciones; hé aquí por qué 
hoy adquiere colosales proporciones la 
obíigacion en que las potencias se en-
cuentran, de conducirá los dos enemigos 
por la senda ñorida de la paz, incitándo-
les á que abandonen la esfera en que hoy 
desatentados se agitan. 
¿Se necesita, por ventura, algo mas 
que tender la vista por el suelo de la na-
ción vecina, para comprender la doloro-
sa verdad de cuanto acabamos de decir? 
La situación de la Francia, ¿no reclama 
acaso patentemente ese concurso gene-
roso de los pueblos sus hermanos, para 
que pongan término á la doble enferme-
dad que á aquel país aqueja, la guerra, 
con la derrota, y la anarquía con la de-
bilidad para conjurarla? 
Recordemos sinó los acontecimientos 
del último período quincenal, que no son 
• tra cosa que continuación de los que 
tuvimos que registrar en la última Re-
vista, y en la que á esta precedió, y en 
cuantas hemos tenido que publicar bajo 
la terrible presión del convencimiento 
que adquirimos de la impotencia france-
sa, antes y después de la capitulación de 
Sedan, durante el imperio y durante la 
vacilante República que se presentó á 
recojer su triste herencia. 
La suerte de las armas no ha cambia-
do; que no pueden ser tenidas como alte-
ración sustancial de los destinos que has-
ta aquí han presidido á los ejércitos fran-
ceses, las varias escaramuzas, coronadas 
por un éxito mas ó menos brillante, mas 
siempre impotente. sostenidas por las 
tropas de París, por las de Metz. por la 
Guardia móvil del Este ó por los franco-
tiradores que, con generoso y patriótico 
ardor, se dedican á hostilizar los cuerpos 
del ejército alemán En compensación de 
esas insignificantes victorias, nunca se-
guidas de resultados importantes, las 
tropas invasoras no detienen sus incur-
siones y continúan dirigiendo su huella 
victoriosa al corazón de la Francia, ins-
talan en Versalles su cuartel general, se 
apoderan deSoissonsy de Orleans.y sos-
tienen su línea de circunvalación ante los 
muros de París, sin que las salidas que 
hacen los soldados de Trochu consigan 
quebrantar aquellalíneaqueles estrecha. 
Y mientras tanto, la situación interior 
presenta de día en día síntomas de ma-
yor gravedad, sin que haya posibilidad 
de combatirlos, mientras los azares de la 
guerra tengan embargada la atención 
de los hombres del Gobierno, y distraídas 
las fuerzas y concurso de los verdaderos 
patriotas y amantes del progreso herma-
nado con la sensatez. 
La informe República del 4 de Setiem-
bre, que no ha podido todavía legalizar 
su existencia por los votos de la nación, 
apenas sí puede dar un paso que no tro-
piece con oostáculos, en estos momentos 
poco menos que invencibles. No puede 
por sí sola hacer la paz, porque esta, 
que siempre ha de tener por base ciertas 
condiciones onerosas para la Francia, 
concitaría el descontento y la ira del ca-
rácter francés hácia los hombres del par-
tido republicano, que, con su institución 
favorita, quedarían sumidos en el des-
crédito y el olvido. No puede tampoco 
sostener la guerra, de suerte que los su-
cesos que con sus fuerzas obtenga, se 
distingan en algo de los que tan desas-
trosamente consiguió el imperio. 
La organización política interior, le 
es igualmente imposible. Si la demago-
gia no ha 1 jgrado,.hasta aquí, sobrepo-
nerse en el Gobieruo á los hombres de 
que se compone; éste, no deja, encambio, 
á<t conspirar incesantemente por alcan-
zar la perturbación y producir la anar-
quía, que son como el aire y la luz de esos 
agitadores que no vitorean la libertad, 
mas que para matarla con sus excesos y 
torpezas. 
Blanqui, Flourens, Sapia, y otros jefes 
de ios rojus, alimentando en París la 
alarma y la agitación, clamando contra 
la sensatez y patriotismo de los verdade-
ros republicanos, probandoádesautorizar 
los nombres de Luis Blanc, deVíctor Hu-
go y de otros antiguos políticos , ora 
conducen á las masas ignorantes y cré-
dulas al asalto del Hotel de Ville, al 
toque de generala; ora celebran bor-
rascosos meetíngs, como el del mercado 
des Folies-Montinatre; ora, finalmente, no 
perdonando esfuerzo, ni locura, ni des-
acato, por conseguir el entronizamiento 
de la licencia y del desórden. Marsella, 
Lyon y Tolosa, igualmente dominadas 
por las masas embriagadas con las ex-
citaciones de los rojos, viven rodeadas 
por ese caos, en el que no logra hacer 
penetrar un rayo de luz la delegación 
del Gobierno deParís, residente en Tours. 
¿Qué hacen, entretanto, los miembros 
de este último? Ni los patrióticos deseos 
de Cremieux y Glais-Bizoiue, n i los ex-
tremos de energía de Gambetta, pueden 
hallar la fuerza que habría de levantar 
al país de la postración en que le han 
colocado las victorias del enemigo y los 
excesos culpables de sus hijos indignos. 
¿Ha de ser Garibaldi, con sus 25.000 
hombres de cuerpos francos, mas pode-
roso que los ejércitos que en los mismos 
sitios á donde hoy se dirige el caudillo 
italiano, quedaron vencidos y destroza-
dos por el irresistible empuje de las tro-
pas alemanas? 
Y sobre todo, ¿es en los Vosges, es 
en la loca empresa de una imposible re-
conquista, en donde se halla el verdade-
ro término que debían señalarse los que 
se proponen la libertad de la Francia? 
Tristísima es la verdad, mas no la 
desconozcamos. No en la guerra, sino en 
la paz, debe buscar el pueblo francés el 
ün de sus desventuras, y los hombres que 
hoy en él gobiernan, ya lo hemos dicho, 
de igual impotencia se hallan asistidos 
para una cosa, que para la otra. 
Ni es posible confiar, en un cambio de 
Gobierno, que venga á dar solución á 
este insoluble problema. No habrá Go-
bierno que acepte el porvenir de una 
próxima muerte, con tal de dejar un re-
cuerdo glorioso de su brevísima existen-
cia. Por otro la lo, aun en el caso de que 
la Francia haya de ver una trasforma-
cion de su actual República, no hay que 
espararlo hasta que sus elementos do v i -
da interior hayan recobrado su antigua 
fuerza. Punto oscurísimo es este, en el 
que apenas se descubre a lgún indicio 
luminoso. Ni el duque deCha nbord, re-
presentante del régimen absolutista, á 
pesar de sus manifiestos inoportunos, ni 
el imperio, á pesar de su confianza i n -
justificada y cobarde en la mediación de 
las armas prusianas, tienen, á nuestro 
ver, la m-mor seguridad en el porvenir, 
para llegar á ocupar el trono que codi-
cian. 
La monarquía constitucional de los 
Orleans y la República: hé aquí las dos 
perspectivas que, como solacio íes s é -
rias. se ofrecen á la Francia ¿Cuál será 
la que llegará á realizarse? Dígalo quien 
sea bastante sagaz, para descubrir una 
tendencia fija en los ánimos franceses, 
llenos hoy de confusión, amen de ser 
siempre impresionables. 
No ha faltado quien, al convencerse d« 
la impotencia en que se halla el Gobier-
no de la defensa nacional para conse-
guir la terminación de una guerra, en la 
que es también impotente, ha buscado 
la esperanza de la paz, dentro de los mu-
ros de Metz. 
Se ha hablado de la actitud singular 
del general Bazaine, de sus propósitos 
de restablecer en Francia el orden, por 
medio de la imposición de una monar-
quía, de su tenacidad en considerarse 
general y súbdito del caído imperio, de 
misiones y s -cretos confiados al general 
Bourbaki.(de conferencias celebradas con 
el príncipe Federico Cárlos. de explíci-
tas protestas de ahdesion y reconoci-
miento hacia el Gobierno republicano» 
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y , en una palabra, de todas cuantas ver-
siones puede motivar la situación y ais-
lamiento en que aquel jefe y sus tropas 
se encuentran, respecto del resto de la 
.Francia. Pero es lo cierto, que nada po-
.sitivo se ha averigruado en este punto, 
no siéndolo menos, que fuese cual fuese 
la conducta del g-eneral Bazaine, care-
cería de eficacia sobre el resto de la 
Francia, ya que esta no aceptarla de un 
g-eneral imperialista ó republiciino, una 
paz basada en las condiciones que ha 
desechado ya el Gobierno. 
Hé aquí por qué al escribir las prime-
ras líneas de esta Revista, hemos dicho 
que la intervención de las potencias neu-
trales era hoy mas indispensable que 
nunca. 
tL 
Si después de habernos fijado en el 
estado de la Francia, que tan elocuente-
mente reclama la intervención europea, 
pasamos á considerar las disposiciones 
en que sobre este mismo punto, se en-
cuentra la potencia contraria, ig'ual-
inonte hemos de ver revelada, sino por 
sus catástrofes, por su propia convenien-
cia y aun por sus actos, la facilidad y 
agrado con que recibirá aquella inter-
vención. 
La Prusia no ha cesado de protestar 
que sostenía una g-uerra obligrada, ni de 
lamentar los daños que esta g-uerra ha 
estado ocasionando. Por otro lado, si 
exag-erada en sus condiciones, j amás ha 
rehuido conferencia alg-una. cuyo objeto 
fuera ó bien tratar un armisticio que 
ofreciera á las negrecí aciones de paz la 
necesaria treg-ua, ó bien establecer inte-
lig-encias prévias para las bases^e la fu-
tura pacificación. 
El Mtmorandwn últimamente dirig-ido 
por el Gobierno de Berlin á los Gabine-
tes de las demás potencias, llamándoles 
la atención sobre las horribles conse-
cuencia» que habia de tener la resisten-
cia de París, y declarando que los jefes 
de la Alemania no podrían remediarlas, 
no es, á nuestro ver, mas que un medio 
indirecto para impulsar á los neutrales á 
intervenir en el conflicto y de inducirles 
á recapacitar sobre el deber en que se en-
cuentran de evitar los gravísimos suce-
sos que en el Memorándum se predecían. 
Ni es menos elocuente para asegurar 
las probabilidades de buen éxito á las 
negociaciones que se emprendan, la úl-
tima circular de Bísmark, encaminada á 
desmentir los propósitos que se le a t r i -
buían, sobre el aniquilamiento de la 
Francia. 
La política prusiana empieza también 
á necesitar de la calma, que ha de pro-
curarla el término de la guerra, para 
dedicarse á la realización de los planes 
que principia á dar á conocer. 
La Prusia, que ha reportado de la pre-
sente guerra, además del resultado de 
su engrandecimiento militar, el g r and í -
simo Oeneficio de confraternizar y esta-
blecer solidaridad de intereses con el 
resto de la Alemania, acaricia hoy pro-
yectos de mayor engrandecimiento, que 
redundaría también, en honor de la ver-
dad, en provecho y grandeza de toda la 
Alemania. La unificación de esta úl t i -
ma, quedando colocada bajo los auspi-
cios de la Prusia, seria ciertamente el 
mas grande resultado de las complica-
ciones pasadas y actuales: del seno de la 
guerra veríamos salir una gran nación, 
cuya influencia, poder y grandeza no 
tendrían rivales en el viejo contioeute. 
Poco se ha debatido sobre este punto, 
y mal podemos, en consecuencia, juzgar 
la forma y principios sobre que se asen-
taría la nueva nacionalidad que se in-
tenta producir. Pensamos, con todo, que 
la gloría no cegará á la Prusia, hasta el 
punto de que infiera agravio á los prin-
cipios de libertad y justicia por los que 
no pueden dejar de regirse las modernas 
sociedades. 
Repetimos, empero, que no podemos 
hoy mas que hablar de los pasos y d i l i -
gencias encaminados á aquel fin, sin que 
podamos presentir su resultado. 
Los diarios oficiales de Wurtemberg 
han publicado una declaración, diciendo 
que el rey está pronto á hacer todos los 
sacrificios para la unión de la patria ale-
mana, porque sabe que solo así se conso-
lidará la paz y la prosperidad de la Ale-
mania. Un Parlamento y un ejército na-
cional son necesarios según sus ideas, 
pero fuera de esto cada Estado debe con-
servar su autonomía y su monarquía se-
cular, como los de los Estados-Unidos 
conservan su independencia dentro de la 
gran unidad de la República. 
Para conciliar los deseos de la patria y 
de cada Estado, se siguen negociaciones 
muy activas en Munich, y los Gobiernos 
de Baviera y Wurtemberg esperan en-
tenderse lealmente con el rey de Prusia, 
atendido que sus ejércitos victoriosos lu -
chan juntos por la grandeza de la Ale-
mania. 
El Monitor de Wurtemberg se ha ocupa-
do también en este trascendental asunto, 
citando las siguientes bases, como las 
que han de sostener la organización del 
imperio germánico. Las bases son estas: 
L ' Relaciones constitucionales en lu -
gar de internacionales entre el Norte y el 
Sur. 
2.* Unidad constitucional de la Ale-
mania con un poder central. 
Y 3." Parlamento legislativo único, 
con un solo jército. 
Sin embargo, no todos los Estados ale-
manes demuestran igual disposición á 
aceptar la idea unificadora de Guiller-
mo I I I y de Bísmark, y entro los que 
oponen reparos se encuentra el Gobierno 
bávaro, que ha casi desairado á M. Del-
bruck, comisionado de Prusia, para ne-
gociar con los Estados del Sur, el modo 
de constituir la unidad alemana. 
M. Delbruck no ha conseguido arran-
car del Gobierno bávaro todas las con-
cesiones de avasallamiento que del mis-
mo ha exigido en su visita recientemen-
te hecha á Munich, donde el Gabinete 
presidido por el conde de Bray, no entien-
de someterse en lo sucesivo á m a s condi-
ciones, que las que le imponga un trata-
do de alianza ofensivo y defensivo, te-
niendo por base semejante pacto, una ad-
ministración militar que habrá de ser 
idéntica á la establecida desde 1866 en 
toda la Confederación del Norte. 
De todas maneras, sea cual fuere el 
sesgo que se piense dar á este asunto, es 
innegable que la Prusia necesita ya po-
der tratarlo con la calma de la paz, me-
jor que en medio del estrépito y confu-
sión de una guerra. 
Por todas estas razones, acojemos, con-
fiados en su buen éxito, la resolución que 
por fio han tomado las potencias neutra -
les, saliendo de una apatía que ya tenia 
mucho de culpable. Inglaterra, asistida 
del concurso de Austria é Italia, por una 
parte, y de Rusia por la otra, amen de 
los Estados-Unidos, que no han dejado 
de trabaj ir en idéntico sentido, han em-
pezado ya á ejercer su influencia sobre 
la situación violenta en que se hallan 
ambos países contrarios. 
Grandes probabilidades existen, por 
de pronto, de que el primer paso dado 
por el Gobierno inglés en el camino de la 
pacificación sea eficaz El armisticio que 
dicho Gobierno, como encargado de to-
mar la iniciativa en nombre de las otras 
naciones que le apoyan, ha presentado á 
los delegados del Gobierno de París en 
Tours, ha sido aceptado por este último, 
designado M. Thiers para ir á ponerse 
de acuerdo con el Gobierno de París y 
representarle luego en la conclusión del 
armisticio, junto con las potencias me-
diadoras y los jefes de la enemiga. 
No son totalmente conocidas, en el 
momento que escribimos, las condicio-
nes del armisticio propuesto por la In -
glaterra, sabiéndose, tan solo hasta el 
presente, que una de ellas es la reunión 
de un Congreso en la capital de la Fran 
cía, cuyo objeto, evidentemente, ha de 
ser la discusión del estado en que han 
de quedar ambas naciones contrarias, 
como base de una paz duradera y es-
table. 
Por mas que el asunto de la paz defi-
nitiva deba ser tratado con posterioridad 
al armisticio, se ha adelantado mas en él 
por lo que hace á noticias. 
Según el Morning-Post, las condi-
ciones para la paz presentadas á M. Ju -
lio Favre por medio del general ame-
ricano Burnside, aun cuando los mi-
nistros del Gobierno de París las consi-
deraron aceptables, fueron, sin embargo, 
rechazadas por razones queson hasta aho-
radesconocidas. Decíaseque las condicio-
nes eran: l . Una indemnizaciónde80 mi-
llones de libras esterlinas. 2." Neutraliza-
ción de la Alsacia y de la Loreua por 
diez años, al cabo de los cuales serian 
consultadas dichas provincias por medio 
de un plebiscito á qué país desearían 
pertenecer. Y 3.° Entrada de los Prusia-
nos en París para firmar la paz. 
Como se comprenderá, falta á esa no-
ticia una confirmación positiva, desde 
luego, que supone una tan profunda alte-
ración en la actitud y pretensiones de la 
Alemania, y casi debemos dudar de que 
la presentación de tales condiciones sea 
otra cosa que un acto oficioso del gene-
ral americano, sin contar aun para nada 
con el asentimiento ni siquiera con las 
indicaciones de Bísmark. 
Sea como fuere, al paso que satisface 
al ánimo deseoso de la paz, el observar 
que el buen deseo de los países encuen-
tra nuevas soluciones, que, sin disputa, 
son aceptables, salvando la dificultad de 
la desmembración territorial que á la 
Francia tanto repugnaba; no deja de ser 
sorprendente que el Gobierno de París 
aun haya dudado en asentir al proyecto 
del general Burnside. Ignoramos ya qué 
es lo que podría satisfacer á la Francia, 
que al fin y al cabo es la derrotada, en 
una lucha que provocó. 
Ha hablado también el Times sobre 
este particular. 
Las bases de negociaciones para la paz 
que propone el Times, y que se creen ins-
piradas porel Gabinete inglés, son estas: 
«Desmaoielamieolo da las plazas fuertes de la 
Alsacia y de la Lorena, promesa de parle de las 
poieocias neutrales de aliarse con una de las dos 
naciones rivales contra la primera que rompa la 
paz .» 
A ser estas las condiciones que presen-
ta la Inglaterra, poco extensas nos pa-
recen para que satisfagan á la Prusia, y 
harto provechosas para la Francia, que, 
desgraciadamente, no puede aspirar á 
tantas ventajas. 
Consígase, empero, la estipulación del 
armisticio, Uéguese á una tregua, sus-
péndase por a lgún término la empresa 
guerrera en los contendientes, y si de 
buena voluntad prestan éstos oídos á las 
exhortaciones de las potencias amigas, 
deseosas del término de su lucha, mu-
cho debemos esperar de la misión civi l i -
zadora y humanitaria de las potencias 
europeas. 
¡Ojaláel término deesa nueva época, 
que empieza para la guerra, termine 
para gloría de la Europa, con el abrazo 
de los dos pueblos, cuya fraternidad he-
mos visto ahogada en mares de sangre! 
m i 
Después de la proclamación del ple-
biscito, Roma, la Ciudad Eterna, que to-
dos los italianos han considerado y codi-
ciado siempre como su legítima capital, 
sigue siendo lo que fué desde el momen-
to en que hubieron penetrado e i ella las 
tropas italianas. La misma vacilación 
del pusilánime Gobierno italiano, que 
tanto retardó el acto de la anexión, hoy 
está retardando la hora de la constitu-
ción definitiva. 
¿A qué se espera? El ministro Sella, 
único amante de las medidas breves y 
radicales del ministerio de Víctor Ma-
nuel, en vano lucha por destruir la apa-
tía de sus colegas. Entre tanto, estos, se 
dedican á proporcionar al Papa un nue-
vo poder temporal, ofreciéndole la ciudad 
leonina, y reconociendo así, por comple-
to, que el poder pontificio necesita de 
aquel requisito para su fuerza y seguri-
dad, punto negado, cuya falsedad que 
entre otros, legitima el paso úl t ima-
mente dado por la Italia. 
Insistiendo el ministerio italiano, y 
con él su partido, que es el moderado, 
en que debe trabajarse á toda costa en 
obtener desde luego una conciliación con 
el Papa y con el Colegio de cardenales, 
mediante ueg )CÍaciones y concesiones de 
órden político y moral, en oposición á 
las ideas del partido democrático, que 
cree y sostiene que las negociaciones 
son imposibles por el momento, y que 
no deben hacerse concesiones políticas 
privilegiadas, ha lanzado las frases de 
inviolabilidad real y garantías territoriales 
en favor del soberano que ha perdido su 
dominación temporal. 
Y ¿es conveniente, ni político, ni justo, 
establecer una nueva soberanía tempo-
ral cuando la Constitución del país no 
reconoce mas que la del rey? Y no se di -
ga que se trata de soberanía espiritual, 
porque ésta no se establece ni reconoce 
en un decreto real; ésta existe y existia 
sobre todos los creyentes católicos, y 
aunque un decreto la aboliese permane-
cería siempre y hasta que haya fe reli-
giosa en el mundo. 
¿Y qué se consigue con tantas debilí 
dades? ¿Qué alcanza el Gobierno italia-
no, desconociendo la voluntad y las es-
peranzas de su nación y de la Europa l i -
beral? Ni el Papa, ni los que le rodean, 
dejan de considerarle por esto como ene-
migo. A pesar de los extremos y protes-
tas de respeto de Víctor Manuel, Pío I X 
se ha considerado su prisionero, y desde-
ña todas las promesas y garant ías que 
aquello da. 
Precisa ha sido una circular del m i -
nistro de Negocios extranjeros, Víscontí 
Venosta, para evitar al Gobierno la 
mancha que quería arrojarle Ja ex-corte 
pontificia en agradecimiento á sus cui-
dados. 
El partido demagógico utiliza mien-
tras tanto estas demoras y estas vacila-
ciones, y el reaccionario se envalentona, 
aunque sin motivo, creyendo contar con 
una fuerza que no tiene. 
Mucho se prometen, sin embargo, los 
que ven claro en política de la convoca-
ción del Parlamento, que parece tendrá 
lugar el 15 de Noviembre, puesto que la 
oposición, reforzada por los diputados 
piamonteses, que todos están por la tras-
lación inmediata, y por algunos de los 
que elegirán las nuevas provincias ane-
xionadas, empujará al Gobierno, y así 
como pasó la frontera, también saldrá de 
la posición vacilante en que hoy se en-
cuentra, y que podría crearle mas tarde 
gravísimos inconvenientes. 
—La crisis ministerial portuguesa aun 
no se ha resuelto. Las discusiones que 
en la Cámara legislativa han tenido l u -
gar &obre nombramiento de las comisio-
nes, han disipado toda esperanza de 
acomodamiento entre oposicionistas y 
minísceriales, lo cual viene á complicar 
mas y mas la situación, y á dificultar la 
reconstitución del Gabinete. 
—Las elecciones que han tenido lugar 
en los Estados-Unidos son de mucha im-
portancia y trascendencia para aquel 
país, porque se trata de elegir un nuevo 
Congreso. 
En las elecciones de distritos ha t r iun 
fado la democracia contra el partido re-
publicano en la mayor parte de los co-
legio-;, y ya se sabe que allí el partido 
republicano se llama lo que aquí llama-
ríamos partido conservador, puesto que 
no hay otra fórmula de gobierno que la 
republicana. 
Las divisiones están deslindadas por 
cuestiones de Hacienda y por cuestiones 
de nacionalidad. 
El partido demócrata sostiene la ban-
dera de la reforma económica en sentido 
de libertad industrial y de comercio con-
tra el principio proteccionista, y este ar-
tículo del catecismo gubernamental es 
el que origina las grandes luchas en los 
distritos electorales. 
U L T R A M A R . 
L K CONSTITDC10N DE PÜERT0-RIC0. 
I V . 
Larga vá siendo ya la digresión en que entra-
mos, incitados por uuestrodeseo de exponer, ya 
i|ue no por co npleto, siquiera por indicaciones 
bastantes á nuestro p ropós i to , la conveniencia 
y bondad del si^te'na autonomista aplicado á una 
colonia de cierta importancia. Preciso es, pues, 
que demos ñn á ese aplazamiento de la cuest ión 
principal, y aunque no por remordimiento de 
iiaberuos detenido en un punto inúti l , si porque 
nuestra proiigidad no nos haga pesados, vamos 
boy á terminar, dando contestación A una doble 
pregunta que ¡nd id tblemente nos dirigirá todo 
el que baya teni lo la constancia de seguir e l 
curso de nuestros bumildes escritos. 
¿Convendría á l í spaña la aplicación del refe-
rido sistema, á sus Antillas y panicul irmente i 
Paerto-Rico. ya que de osle solo nos ocupamos 
boy con especialidad? ¿Convendría á PuerlO-
Rico ver establecido aquel rég imen? 
No es, en verdad, difícil la respuesta á ambas 
iulerrogaciones: lo que se ha esmto y debatido 
desde la Revolución acá, sobre el predilecto 
asunto de la organización política de nuestras 
Antillas, y el conocimiento que esta circunstan-
cia ha generalizado de los intereses, c a r á c t e r , 
relaciones é historia de aquellos pueblos, nos 
permiten que prescindamos aquí de un gran n ú -
mero de consideraciones, que deber íamos expo-
ner, como base y justificación de lo que vamos 
á decir. 
¿ Q j é intereses vd representados una melrtf-
poli en general, y España en particular, en la 
conservación de sus colonias? Bien evidente es-
tá; no pueden, en manera alguna, ser otros, que 
los que de ordinario representa cualquiera pro-
vincia del continente, en mayor ó menor impor-
tancia, según las partes que en su suelo, c l ima, 
siluacion y carácter de sus habitantes se re-
unan. 
¿Mira acaso alga mas la nación española en 
su provincia por to - r íqueña? No por cierto, ni 
aun pudiera, sin hacer traición á los altos p r in -
cipios que tiene proclamados, desde que hubo 
reconquistado su honra y su confianza en el 
porvenir. Ahora bien; sí ya son nobles y levan-
tados los propósitos de este país , con respecto á 
sus provincias ultramarinas, si ni el esquilmo, 
por lo que hace á la riqueza de estas úl t imas , ni 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
la dominación, por lo que hace á los elemeolo» 
activos tle ias mismas, eoiraa , n i pueden ealrar 
como pane del plan polúico que se lenga; si no 
necesita t s p a ñ a , por consiguienie. establecer mas 
relaciones que las naturales pntre to la adminis-
tración y sus administrados, ¿qué reparo ba de 
haber en adoptar una conducta y actitud, que 
dadas las precedentes circunstancias, no ofrece 
peligro alguno, antea lo alftja, de provocar coa-
fliclos mas 6 menos graves, para la integridad 
y d e m í s extremos que atectan á la nacionalidad 
española? 
Supóngase al pueblo por to - r iqueño dotado de 
la organización política que responde al sistema 
de que nos ocupamos; supóngase le ejerciendo 
los derechos y atribuciones que en tal v i i t u d , se 
hubiesen concedido, ¿qué al teración podria su-
frir la marcha regular de la política central? 
Mercantil y económicamente considerada esta 
cuest ión, no ofrece punto de duda. España ve-
ría su comercio en igual estado que hoy lo con-
templa, si es que no mejoraba en una g rand í s i -
ma parle. Es aña verla asimismo respetado su 
derecho de pedir á la riqueza antillana el debi-
do contingente para atender á sus necesidades 
generales. 
Es recíproco el in terés de dos naciones, de 
dos provincias y aun dedos poblaciones comar-
canas, por dar vida, fuerza y pujanza á sus ele-
mentos mercantiles y por llegar al perfecciona-
miento de sus relaciones bajo este concepto; es 
recíproco también el in terés de dos pueblos her-
manos por favorecerse m ú t a a m e n i e , a n t e la idea 
de que la preponderancia de uno de ellos, se re-
fleja sin tardanza en la fisonomía de todos los 
d e m á s . Y sobre esta consideración, si es que no 
basta y si es que aun quedan suspicacias y temo-
res de escuela, ob>érvese, ahora para siempre, 
que el sistema autonomista, según nosotros lo 
comprend. mos y consideramos conveniente para 
Puerto-Rico, no excluye, antes reclama, la tem-
plada é inteligente mediación en todos sus pun-
ios, de una parte que represente los sagrados 
principios é intereses de la entidad nacional. 
En este mismo extremo basados, afirmamos, 
que el riquísimo filón que, siempre dentro de lo 
justo y legitimo, ofrece la producción de aquel 
país á la satisfacción de las necesidades patrias, 
ni desaparecerá , ni tampoco ha de sufrir la me-
nor disminución, ya que es de utilidad y justicia 
que también en este particular lenga, como en 
todos, su intervención, la entidad representante 
del elemento unificador ó nacional. 
Queda el punto de vista político. ¿Qué se pue-
de temer, según él? Tal vez den lugar á a lgún 
recelo, los primeros efectos que la reforma pue-
da producir en los que sean objeto de ella. 
Es cierto que la historia y el actual estado de 
la menor Ant i l la , según tuvimos ocasión de co-
nocerlo al semar los preliminares de nuestro 
estudio, no pueden racionalmente dar lugar á 
tal sospecha; es cierto que la disposición de 
aquel elemento social es completa para usar de 
la libertad que se le atribuya, en su bien, mejor 
que en su daño; cierto es también que sus 
vínculos con la patria común , por lo que hoy son 
estreclios, deben estrecharse más , en proporción 
de las muestras de afecto y simpatía que la patria 
les d é ; más á pesar de todas estas razones, y á 
pesar de ser tan verdaderas, queremos prescin-
dir de ellas, y escucha'- por un momento la voz 
de los suspicaces y cavilosos. 
Demos que el dominio de su libertad y la po-
sesión de sus derechos, en la forma que una y 
Otros se maníl iestan, dentro del sistema autono-
mista, produce en los naturales por lo - r iqueños 
el desvanecimiento ó la embriaguez, que se t ra-
ducen siempre en exageraciones y extravagan-
cias. ¿No hemos h d i o por ventura, mención de 
un contrapeso, que vendría á limitar los inconve-
nientes de aquellos extremos? Precisaremos mas, 
aunque faltemos á nuestro propósito de entrar 
en detalles, en un punto que no reclama, por 
ahora, soluciones p rác t i cas ; expondremos, si-
quiera ligeramente, algunos puntos del sistema 
que en nuestra mente concebimos, inspirados 
por el ejemplo de otros países . Así daremos á 
comprender que la seguridad del ó r d e o , de la 
sensatez, de la justicia y de la oportunidad en 
las meilidas, no están reñidas con tas práct icas 
liberales de los pueblos ultramarinos. 
Llámese veto del poder legislativo central, 
{ora extenso, ora limitado), l lámese delegación 
del poder administrativo en la misma isla, ó sea 
el concurso de los dos á la vez, en los negocios 
de su respectiva naturaleza; nosotros creemos 
necesaria—ya lo hemos dicho—la mediación del 
Estado, en la vida de una colonia ó provincia u l -
tramarina, puesto que pedimos autonomía , y no 
independencia; lo que creemos hoy indispensa-
ble, t ra tándose de las provincias continentales, 
no iremos á olvidarlo, refir iéndonos á un terr i to-
r io insular. Ahora bien; con semejante interven-
ción, que nadie pensaría en tachar de inútil é i n -
justa, se conseguir ía evitar todos los riesgos que 
puedan temerse, cuya probabilidad, por otra 
parte, ya hemos negado. 
Asegurados de esta suerte, y mas que todo 
por la disposición patriótica é ilustrada de los 
insulares, los intereses de la nación, en todos los 
sentidos que estos se manifiesten ó existan; ya 
poco nos queda por decir, en resolución del se-
gundo extremo de la duda que mas arriba deja-
mos apuntada. 
En Puerto-Rico domina la corriente l iberal , 
que en un pueblo donde no ha habido propagan-
das, ni sugestiones, ni manejos ocultos, mas que 
en muy pequeña escala, no puede menos de ser 
hija de la i lustración y del e spon táaeo fenómeno 
de los espír i tus . 
Y as í es, con efecto: y así qaeda dicho, que la 
implantación de un sistema que dejara á sus 
elementos propios el l ibre desarrollo, sin mas 
limitación que la natural, de que no perjudi-
quen la seguridad del medio social en que evo-
lucionaran, seria en la isla bien recibida y de 
indudable eficacia. 
Esa mis n i innegable i lustración es prenda 
segura de que el empleo de los medios y a t r i -
buciones que se concedieran para el logro del 
tiu social de aquella Antil la, lejos de ser para 
ella una causa de desorgauizacion y couíl icto, 
lejos de ser el arma peligrosa con que un pue-
blo pudiera suicidarse, sena, á no dudarlo, el 
incentivo poderoso, la luz brillante que realiza-
rían algo mas perfectamente, que s e g ú n Oiros 
sistemas, el deseo de la m .tropoli y el de la A n -
tilla: el progreso cumplido, que no es tal mas 
que cuan Jo á él se liega por la senda que cada 
pueblo tiene trazada. 
l ié aquí cuánto se nos ofrece consignar, antes 
de ocuparnos ya de la cuestión práct ica , del 
problema que está próximo á resolverse. Sin que 
dejemos de tenerlo por liberal y por acorde con 
las imposiciones del principio revolucionaria, el 
proyecto de Consti tución para Puerto-Rico, que 
ret i ró el Sr. Moret de la mesa de las Cór tes , pa 
ra estudiarlo nuevamente, nos parece, con todo 
menos atinado y menos conducente á los mis-
inos fines que se propone. Dada la adopción de 
un ideal, y después de concebido uu propósito, 
somos amantes de veno traducido con toda su 
verdad y aceptando todas las cousecue.icias, que 
si el ideal es bueno, no pueieu uuuca ser per-
judiciales. 
La organización política de una colonia, so-
bre bases de libertad y justicia, no tiene mas 
verdadero sistema, ui mas poderoso auxilio que 
el de la au tonomía . 
Esto hemos querido dejar sentado; una vez 
cumplido este objeto, rés tanos aun por h icer el 
exámen del Código que se proyecta dar á Puer-
to-Rico, salvas las modifijaciuuus q u « en él es-
time oportunas el liberal c ilustrado criterio del 
actual señor ministro de Ultramar. 
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El levantamiento de España en 1808 
es tan admirable Cütnj justo. Los pue-
blos abdudouados á sí misinos, tieueu 
yraudtíS deberes que cumplir y el espí-
r i tu de uaciouüljda l que eu grado su-
perlativo poseen las mdoas populares, es 
una poderosa salvaguardia de las leyes 
y costumüres que forman el coutiug'ün-
te de tuerza y pensamicmtj con que to-
das las naciones contnbuyea á la obra 
del progreso. La marena de la civiliza-
ciou, la tílaüoracioa lenta, pero coutiuua 
de la ítílicidadbumaaa, puede comparar-
se a una composición química para la 
cual se necesitan sustaucias naturales. 
De ahí que ios hoaiuies divididos en 
estados nombren (iobieruos propios é 
inspirados por las necesidades nacidas 
del país en que viven: de ahí el espíritu 
autonómico de la^ naciones, sus lucbas, 
sus provincias, sus muuicipios; de abí, 
en íin, el nacimiento de escuelas ülosóá-
cas y artísticas que se inspirau en el co-
lor del cielo que les cubre, en las mon-
tañas que rodeau su cuua, en las llanu-
ras que contemplan y en el mar que bate 
las costas de la patria. 
Siglos cuteros trascurren, y encerra-
dos en sus írouleras las pueblos trabajan 
en su perfeccionamteuto; pero llega uu 
día en que insttntivameute comprenden 
la neceddad de practicar lo que aan pen-
sado, y de comuaicarse coa sus berma-
nos de otras naciones para darles el fru-
to de su pensamiento en cambio de los 
adelantos que sus nermanus les den Eu-
tonces la revolucioa se luaugura en un 
pueblo, coumueve los luudameutos de 
uua sociedad, y eu presencia de este 
acontecí mteuto las demás naciones se 
levantan también, y el espíritu revolu-
cionario anima todos los pueblos. 
Nnuca, en el trascurso de los tiempos, 
se ba visto uua revolución aislada. 
Pasado el supremo momento, reforma-
das las naciones y lograda la esperanza 
de ios hombres, entran en cauce las fuer-
zas que han tomado parte en la lueba, y 
las fronteras, disminuidas ^a, vuelven á 
encerrar las agrupaciones de los Esta-
dos. El espíritu de nacionalidad vuelve á 
imperar en el ánimo de las masas. 
A veces la revolución se personifica 
en un hombre, y toma entonces el carác 
ter de conquista. 
Alejandro, César, Atila, Napoleón y 
toda esta cohorte de dommadores tuvie-
ron otro destino en el mundo que con-
quistar territorios y dominar pueblos: su 
misión, cumplida con la espada, cimen 
tada con la sangre, tuvo el mismo re-
sultado, aunque no el mismo objeto, 
que la de Lútero, Cromwell y Robespier 
re. Su dominación es de momento; muer-
tos ellos, ios pueblos se separan, pero 
no tiene lugar esta separación sin que 
cada uno tome del hermano las ideas y 
los adelantos. 
El siglo xvm presenció en su último 
tercio dos de.estas revoluciones. 89 fué la 
conmoción de un pueblo, 92 vió el ter-
ror de todos los poderes uuribundjs y 
el levantamiento de la nueva idea, 93 
fué la idea en la práctica y hasta la vuel-
ta de Egipto la revolución consumó su 
obra. 
Napoleón apareció y combatió el ra-
dicalismo republicano , venció , ato á 
su carro de triunfo los restos de la con-
vención, fué déspota y fué rey; pero la 
caída de la República no fué una derrota 
para la libertad. 
Al vencerla Bouaparte se había con-
vertido eu su propagandista y al desple-
gar su bandera en I JS campos de batalla 
caían de los pliegues del estanddrte t r i -
color las semillas que en él había depu-
posit ido la gloria y la libertad de un 
pueblo. 
Siguió su camino Napoleón I , y á su 
paso se opusieron los pueblos; luchó con 
ellos, y les hizo comprender que luchar 
podían; los venció, y les hizo conocer la 
dicha de la libertad completa. Napo-
león l fué un convencional con título de 
emperador. 
Cuando había llegado al zenit la gloría 
del imperio, el vencedor de Europapensó 
en España. 
La vió débil y exhausta, y empezó por 
ayudar á Fernando V i l en su tarea de 
carcomer las bases del honor espado 
Cuando creyó llegado el momento, llenó 
de tropas nuestra patria, llamó á Bayol 
na á los dos reyes, y la vileza de loá B ir 
bones entregó millones de subditos á Jo-
sé í, 
Era necesario que así fuese, era ne-
cesario que despertase el león dormido 
España era monárquica, y vió cauti-
vos á sus reyes; España era supersticío 
sa, y fué herida en su superstición; vió 
su religión insultada, puesto en relieve 
(1) Véase el número anterior. 
u fanatismo y á sus hijos cautivos en 
us mismos hogares 
Revivió entonces el espíritu de nacio-
nalidad, y España se lanzó a la lucha 
Su levantamiento, hemos diebo, fué tan 
admirable como justo; pero al levantarse 
indignada, se reformó á sí misma, y eu 
1812 encontramos fuerte, noble y digno 
al pueblo de Godoy y María Luisa 
I I . 
No era nuevo en España el caso de 
una invasión completa, ni acaecía por 
primera vez en la Península faltar 
el Gobierno y dárselo á sí misma; Ara 
gon había tenido su Consejo de Caspe, y 
la antigua conquista de los godos podía 
recordar la invasión de los árabes. 
Jamás escribiremos para hablar de 
ódíos nacionales y rodearlos de a tmós-
fera de gloria. Tiempos hubo en que 
fueron necesarias, tiempos hubo en que 
salo en ellos consistía la houra de los 
pueblos; pero para bien del mundo estos 
tiempos lían pasado, y su recuerdo seria 
una vergüenza, si no fuese una expe-
riencia dolorosa. 
Cumple á nuestro objeto, al hablar del 
levantamiento de 1808, recordar el va-
lor y el beroísmo de los mártires, pero 
no mal lecir á sus verdugos ni discutir 
imltilinente sobre traiciones y batallas. 
Honramos la memoria de los que murie-
roa, pero este culto no ha de ser tan 
exajerado que fanatice á los que viven. 
Hecba esta advertencia neces-iria, pa-
ra que no se extrañe nuestro silencio al 
tratar de la epopeya nacional, continue-
mos hablando de la regeneración po-
lítica. 
El partido progresista fué dueño de la 
situación con solo presentarse: tantas 
veces había clamado contra la conducta, 
que logró hacer posible la invasión fran-
cesa que al tratarse de curar los males 
debió recurrírse á los que habían pro 
puesto los remedios, y era el partido pro-
gresista quien se había adelantado a i n 
dícar la conducta salvadora. 
Muchas veces han sido objeto de cen 
sura los progresistas de aquellos tiempos 
por las concesiones que á su tiempo hí 
cieron. Cargo es este que se ha hecho 
con mas buen deseo que reflexión y fun-
damento 
La anómala situación de la Península 
imponía á sus legisladores el deber, ya 
que no la necesidad de no descartar la 
influencia de una lucha emprendida en 
nombre de ideas conservadoras y desco-
nocer la existencia de los partidos reac 
cionarios habría sido una falta de patrio 
tismo y un error político. No eran, por lo 
tanto, concesiones las vacilaciones que 
en su apoyo tenían la incertidumbre de 
una guerra y las pretensiones de un pue-
blo. 
En primer lug'ar, las reformas debían 
ser legales para ser poderosas, y adop-
tadas á la situación para ser admisibles. 
Necesario era que puliese consultarse ¿ 
la nación sobre sus destinos, y para ello 
el único medio legal era la convocación 
de unas Córtes. 
Por sí solo el hecho de convocar dipu-
tados para que hiciesen las leyes cuando 
el rey estaba en el extranjero y entre-
gada á sí propia la nacían, era un acto 
de liberalismo que chocaba abiertamente 
con la rutina de nuestra sociedad, pero 
urgía el nombramiento de un Gobierno 
provisional y era cada vez mas necesa-
ria una cabeza qu3 dirigiese el levanta-
miento. 
Ante esta necesidad todos los partidos 
callaron é hicieron mutuas concesiones 
que en último caso favorecieron al parti-
do progresista, pues hacían aceptar la 
soberanía popular á sus eternos enemi-
gos y consagraban el derecho del pue-
blo á gobernarse conforme á sus deseos 
y necesidades. 
Unas Córtes convocadas bajo tales aus-
picios daban fundadas esperanzas de re-
formas liberales, y el conocimiento que 
todos tenían de la causa de los males 
contribuyó á que estas esperanzas no se 
viesen desairadas. 
í í t 
España estaba ocupada casi en su ma-
yor parte por las tropas extranjeras, y 
el heroísmo del pueblo, junto con los so-
corros de Inglaterra, solo lograban ga-
nar lentamente algunas ventajas, pero 
no decisivas victorias, cuando la convo-
catoria de unas Constituyentes vino á 
reanimar los ánimos decaídos. A mas de 
las esperanzas que daba á los que soste-
nían la lucha, la convocatoria produjo 
otro resultado de gran importancia para 
la causa nacional. 
Gran parte de los libre-pensadores que 
á fines del siglo xvm empezaron á propa-
gar sus ideas por España, habían sido 
inspirados por la enciclopelia. y sus p r i -
meras manifestaciones tuvieron lugar s í -
multáneamentecon los primeros actos de 
la revolución francesa. Esto habia dado 
por resultado, que para esttj grupo for-
mado por las teorías francesas, engrosa-
do por una revolución francesa, y cuyo 
evangelio consistía en el diccionario filo-
sófico, Francia fuese la viva encarnación 
de la libertad y del progreso. 
Napoleón, á cuya vista no se ocultó 
una sola de las ideas de su época, previo 
la existencia de este partido en toda Eu-
ropa, y al tratar de organizar el Estado 
coaquistado, recurría siempre á estos 
hombres, que solo en el nombre dejaban 
de ser franceses. 
Los a/rawtfsaf/os españoles no supieron 
distinguir entre el régimen republicano 
y el terror imperialista, y dedicaron to-
dos sus esfuerzos á combatir la causa 
nacional. Obrar así era un crimen i m -
perdonable en aquellos tiempos; pero si 
reflexionamos los males que los Borbo-
nes habían atraído sobre líspaña, no ex-
trañaremos quelos partidos liberales pre-
firiesen la influencia extranjera. 
Pronto este grupo se sintió desenga-
ñado y pesaroso; el Gobierno imperia-
lista estaba muy 1 ̂ jos de satisfacer las 
esperanzas que en él se habian fijado, y 
los liberales afrancesados daban ya ine-
quívocas muestras de su descontento, 
cuando la convocación de Córtes les hizo 
desprenderse de sus afecciones y volver 
á entrar en la causa liberal española, que 
ya no era la causa de un rey, sino la-
promesa de una completa regeneración 
política. 
Cádiz fué la cíuda i destinada para re-
unirse los diputados, y las discusiones 
empezaron. 
Al llegar á este punto de nuestra his-
toria, el relato del historiador y la refle-
xión del pensador ceden el puesto al en-
tusiasmo. Necesario es dominar la ima-
ginación forzosamente á recordar y dis-
cutir, para que esta no nos domine por 
completo, y llenando de sueños y gloria 
la memoria, no nos impida toda reflexión 
y cálculo. 
¡Qué espectáculo tan grandioso pre-
senta entóneos la Península! Desde el 
Pirene al Calpe un rio humano agitando 
la tea de la destrucción. 
Corregritandoal mar: «Guerrayvenganza.» 
Ruinas quedan de las ciudades y he-
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róicas defensas detienen el paso de los 
invasores, un círculo de hierro y fuego 
rodea nuestras mas hermosas provincias: 
la conspiración está en todas partes, de-
lante y detrás del extranjero, á sus piés, 
en el aire que respira: el francés atra-
viesa temblando las llanuras conquista-
das: una montaña es una fortaleza, un 
recodo oculta quizá la muerte: ejércitos 
poderosos se ven diezmados por soldados 
invisibles, y cuando cae un defensor de 
España sus compañeros no se aterran, 
solo piensan en la venganza. E l soldado 
extranjero vé aterrorizado que todo le 
es enemigo en tierra de España, le ven-
de quien le mira, le vende quien le acoje, 
le vende quien le acompaña, y temblan-
do, lleva el alimento á la boca, pues el 
veneno también se ha conjurado con-
tra él. 
Y en tanto que esto sucede, en tanto 
que caen las bombas sobre las murallas 
gaditanas, en tanto que Europa solo 
piensa en obedecer y en huir los monar-
cas, un puñado de hombres, inspirados 
por la libertad y elegidos por la patria, 
continúan la tarea eterna de los pue-
blos. 
Estos fueron los progresistas de 1812. 
ANTONIO LLABERIA. 
L A P R O V I N C I A D E A S T U R I A S . 
En la región septentrional de la Penín-
sula ibérica, existe una provincia cuyas 
condiciones imiustrialesy el carácter la-
borioso y pacífico de sus moradores, la 
hacen en extremo á propósito para el es-
tablecimiento de no escaso número de 
industrias, que tendrían, á no dudar, el 
mas favorable y brillantísimo éxito. 
La provincia de Asturias, que es á la 
que nos referimos, abundante en magn í -
ficas cuencas hulleras, en preciosos sal-
tos de agua, en materiales de construc-
ción y de fábrica, con habitantes que, por 
sus excelentes facultades intelectuales, 
morales y físicas, se prestan admirable-
mente, tanto al desempeño de las faenas 
de la fabricación, como á las que exige 
el trabajo mecánico; la provincia de As-
túrias, donde so goza, por otra parte, 
de una paz profun la y permanente, de 
un orden siempre inalterable, yenlaque 
las conmociones políticas apenas dejan 
sentirsu perturbadora influencia; la pro-
vincia de Asturias, actual y diariamente 
en comunicación por mar con todas las 
regiones marítimas de la Península, por 
medio de las numerosas líneas de vapo-
res que arrancan del puerto de Gijon, 
cuya matrícula se aumenta Cada dia, 
hasta el punto de contar ya hoy mas de 
veinte grandes y pequeños buques de 
aquella clase que conducen á todos los 
puertos del litoral de Espaffla los valio-
sos productos industriales elaborados en 
Langreo y Gijon, en Mieres y Lena, en 
Avilés y Oviedo; la provincia de Astu-
rias, decimos, dotada además de un c l i -
ma sano y benigno, reúne cuantos ele-
mentos son indispensables para el esta-
blecimiento de grandes y pequeüas i n -
dustrias, que al propio tiempo que espar-
cirían por su pintoresco y alegre territo-
rioelmovimiento, lavidaylaabundancia, 
proporcionarían á los capitales que se 
nvirtiesen en la fabricación y en la i n -
idustria, pingües y considerables réditos. 
¿Cómo, pu ¡s, los grandes centros i n -
dustriales de España, en donde los capi-
tales tanto abundan, en los que los há -
bitos industriales constituyen el modo 
de sér de su existencia y el espíritu de 
asociación está tan arraigado; cómo, de -
cimos, no procuran estudiar, y en esto 
nada creernos que arriesguen, los nego-
cios fabriles, mercantiles é industriales 
que el suelo de Asturias de seguro les 
proporcionaría? 
¿Cómo los capitales de las demás pro-
vincias que se hallen en idéntico ó seme-
jante caso, no aspiran á ensanchar el 
círculo de su riqueza, influencia y rela-
ciones, aplicando á la provincia de As-
turias, donde los capitales escasean, el 
mágico resorte de sus fuerzas metálicas, 
que se centuplicarían, á no dudar, en 
beneficio suyo y al propio tiempo del 
país, que solo espera para desarrollar los 
gérmenes de riqueza que guarda en sus 
vírgenes valles y montañas, el poder 
salvador y omnipotente del capital y del 
espíritu de asociación unidos, digámoslo 
así, en fecunda y próvida amalgama? 
¿Temen que los datos que aquí les ex-
ponemos no sean ciertos ó pequen acaso 
de inexactos? ¿Temen perder el tiempo. 
el capital, la actividad y el trabajo en la 
inversión que de estas diversas fuerzas 
industriales hagan en el país cuya des-
cripción hacemos y de cuya prosperidad 
y bienestar nos ocupamos? 
¿O es que se encuentran satisfechos con 
los beneficiosos resultados que el empleo 
de sus fuerzas pecuniarias en la actuali-
dad Ies produce? 
En el primer caso, les diremos, lo que 
antes apuntamos, esto es, que en estu-
diar los negocios y el país nada se arries-
ga, y además, que el floreciente estado 
en que se hallan muchas de las indus-
trias de Asturias, es un elocuente é irre-
cusable testimouio, y una prueba pal-
maria é irresistible de que no hay en 
nuestras palabras y aseveraciones nada 
que la experiencia no abone, que los he-
chos no prueben y que la verdad no ga-
rantice. 
En el segundo extremo, es decir, en 
el supuesto de que los capitales, cuya 
atención llamamos, no aspiren á ensan-
char la esfera en que hoy se mueven por 
encontrarse recompensados suficiente-
mente con las utilidades producidas por 
las negociaciones que cultiven, enton-
ces, sin que esto sea, como vulgarmente 
se dice, meternos á redentores de nadie, 
nos permitiremos observar que es un 
axioma de economía comercial, reconoci-
do uuiversalmente, que al menos una 
parte del capital circulante debe estar 
di.spuesta á todas horas, no solo á inver-
tirse en los negocios que constituyen su 
empleo ordinario, sino también á inqui-
rir y aprovechar incesantemente todas 
las ocasiones en que se pueda trabajar, 
aunque solo sea con utilidad probable. 
De este modo se multiplican los nego-
cios; la órbita industrial y mercantil se 
ensancha; el riesgo que los capitales cor-
ren disminuye, porque se divide; las re-
laciones se estrechan y generalizan; se 
perfeccionan los product s; el consumo 
se despierta y crece; la actividad toma 
cada dia mayor y mas fecundo vuelo; las 
inteligencias se aguzan; los resultados 
de las diversas y múltiples negociacio-
nes se compensan óequilíbran; las indus-
trias, nuevamente explotadas, dan lugar 
á otras desconocidas hasta entonces, y, 
después de todo, los hombres que vayan 
con sus capLales á impulsar el desenvol-
vimiento de la riqueza pública en el país 
elegido por sus grandes condiciones para 
el empleo de sus fuerzas metálicas, tie-
nen la seguridad de hallar en él una nue-
va patria que Ies resarcirá con excepcio-
nal usura de sus sacrificios y desvelos, 
proporcionando además, al mismo tiem-
po,á sus respectivas familias nuevos me-
dios de labrarse un porvenir digno de 
sus antecedentes industriales y con do-
bles garantiasde lasque, eu caso contra-
rio, pudieran los capitales propulsores 
ofrecerles. 
Todas cuantas reflexiones hasta aquí 
dejamos consignadas, son hijas legíti-
mas del íntimo convencimiento que abri-
gamos de que un país como la provincia 
de Asturias, en donde el precio de la hulla 
y el de los salarios, bases cardinales de 
toda empresa industrial, están á poco 
mas de la mitad del que alcanzan en los 
grandes centros industriales de España; 
no es posible deje de ofrecer ventajosos 
resultados y pingües ganancias á los ca-
pitales que se dediquen con inteligencia, 
y prévio el oportuno y concienzudo estu-
dio, á la explotación de los negocios i n -
dustriales de que aquella provincia, por 
sus condiciones especiales, es eutan vas-
ta escala susceptible. 
Quizá nuestra inexperiencia se equi-
voque; quizá nuestros buenos deseos no 
nos dejen ver las cosas como ellas son en 
sí mismas; quizá también nuestros esca-
sos conocimientos industriales nos en-
gañen; pero, de todos modos, podemos 
presentar, en apoyo de nuestros asertos, 
ejemplos prácticos elocuentísimos, y so-
lo cuando se nos demostrase lo contra-
rio con ejemplos análogos de mayor elo-
cuencia y significación, bajaríamos re-
signados y humildes la cabeza, confe-
sando, sin que que por eso se ofendiese 
enlomas mínimo nuestro amor propio, 
que estábamos deplorable y lastimosa-
mente equivocados. 
No abrigamos la necia presunción de 
que este artículo haga fijar las miradas 
de los capitalistas españoles ni extranje-
ros, ni nos lisonjeamos tampoco de ha-
ber puesto con él, como suele decirse 
vulgarmente, una pica en el Flandes de 
nuestras doradas ilusiones y lisonjeras 
esperanzas; pero amamos á nuestro país. 
y á la verdad, sobre todo, ardorosa y en 
trañablemente; y como una pobre mués 
tra del interés que por uno y otra nos 
tomamos, nos ocurrió trazar estas des 
aliñadas líneas, por si podemos contri 
huir con ellas, aunque no sea mas que i 
despertar <JU un solo lector, el interés ( 
al deseo de conocer prácticamente, baj( 
el aspecto industrial, á la noble, pacífi 
ca, laboriosa y olvidada Asturias. 
F . VALDÉS HBVIA. 
Madrid 18 de Octubre de 1870. 
R E V I S T A D E T E A T R O S . 
T e a t r o E s p a ñ o l — L o p e de Rueda .—Zar -
zuela . — B u f o s . — M a y e r o a i . 
Pocas veces ha empezado la témpora 
da teatral con tanta animación como en 
el presente año; verdad es también que 
raras veces se han visto tan concurridos 
los teatros. 
A poco de haber empezado, hemos te-
nido ya tres estrenos en el Español, dos 
en Lope de Rueda, dos en la Zarzuela, 
tres en los Bufos, y por fin de fiesta, 
también ha venido á visitarnos este año 
una compañía de declamación italiana, 
digna, por cierto, de mejor suerte de la 
que le cabe en el Circo de Rivas. 
En el Español se inauguró la tempo-
rada con El socorro de los mantos, come-
dia de nuestro teatro antiguo. Esta obra 
no es de las que forman en primera l ínea 
en la escena de nuestro siglo de oro, pe-
ro su enredn s-ncillo y verosímil, su 
versificación fluida y elegante, y a lgu-
nos chistes 11 hacían digna de que la 
compañía de la Plaza de Santa Ana la 
escogiese para dar comienzo á sus tra-
bajos. 
Siguió á esta comedia El Encapuchado, 
leyenda en acción con que el autor de 
A buen juez mejor testigo, volvía á presen-
tarse en Madrid. 
Zorrilla está inspirado todavía por el 
espíritu que le dictó todas sus obras. 
Sueña aun en los agimeces y rosetones, 
su imaginación vive en otros tiempos y 
otros tiempos canta y retrata. /Lástima 
grande que uno de los mejores poetas de 
nuestro siglo no haya creído que su épo-
ca era mejor, sino t in digna como otras, 
de ser ensalzada por sus vates. 
Por esta razón. El Encapuchado tiene 
el Color local de las revueltas de Búrgos; 
los personajes no discrepan un punto d j 
lo que debieron hacer y decir en su épo-
ca, y para qu.* nada falte al cuadro, las 
supersticiones vienen á completarlo. Los 
versos son de Z orrilla; y todoquedadicho: 
hay algunas situaciones eminentemente 
dramáticas, y abundan los pensamien-
tos poéticos y elevados, pero, en resú-
men. El Encapuchado es un cronicón. 
Después de la obra de Zorrilla, púso-e 
en escena Los dos Napoleones, y el teatro 
Español pudo escucbar los aplausos que 
se tributaron al desgraciado Narciso 
Serra. 
La obra vacila entre la musa que ins-
piró el f)on Tomás, y la que sugirió A la 
puerta del cuartel. Los c iracteres están 
admirablemente retratados, y hay algu-
nos chistes que á veces pecan por lo su-
bido del color. Eu cuanto al argumento, 
nos parece que mu'-ho mas po iia hacer 
el autor del Don Tomás, p^ro, así y todo, 
la obra esta bien escrita, y el inimitable 
gracejo de Serra suple algunas veces la 
frialdad de la acción. 
Eu todas estas obras la compañía ha 
sido digna intérprete de los poetas. Va-
lero, Catalina, Oltra, Casañer y Fernan-
dez han probado sus grandes dotes, 
ayudados por la Matilde y la Boldun 
que es ya algo mas que una esperanza, 
es una promesa realizada. 
Lope de Rueda ha presentado este año 
una cosa, que ya va siendo una novedad 
en el teatro; un actor de genio. 
Vico ha recibido los aplausos de todo 
Madrid con solo presentarse en la esce-
na; el primer actor de Lope de Rueda tie-
ne un talento admirable, un poder de 
imitación que asombra, y como todos los 
buenos actores estudia en la naturaleza 
Le hemos visto ya en dos géneros 
completamente distintos, ha representa-
do diferentes pasiones y diferentes eda-
des, y en el Diego de Los amantes de Te-
ruel, en el Guzman el Bueno, en Los Fla-
cos, en todo cuanto ha representado ha 
estado inimitable. Vico es una de las es-
peranzas del arte nacional: ojalá no se 
pierda en flor como tantas otras. 
Las Quintas y Los Flacos son los dos 
estrenos de que hemos hablado: la pr i -
mera alcanzó muchos aplausos, con una 
acción sencilla y verosímil, y muy buenos 
versos: su jóven autor ha entrado con 
buen pié en el teatro. 
El Sr. Marco fué aplaudido también 
en Los Flacos, comedia á que no encon-
tramos otro defecto que el de tener un 
final algo inverosímil. 
García, con su inimitable manera de 
decir ha recibido también buena cosecha 
de aplausos, y el resto de la compañía ha 
estado á la altura de sus compañeros. 
Zilda y Los Brigantes han dado buenas 
entradas á la Zarzuela. Este teatro, que 
ha tenido el buen talento de quitar las 
exageraciones al género bufo, y el buen 
gusto de no pasar de ciertos límites, nos 
ha presentado ya este año una obra de 
Flotow, digna de su autor, y una opere-
ta de Offenbach que se hace aplaudir 
por su música fácil y original. 
Todos los actores forman un magníf i -
co conjunto, y especialmente las señori-
tas Bernal y Zamacois y los Sres. Salas, 
Dalmau, Escriu, Caltañazor, Miró y Ma-
rimon, son dignos de mención especial. 
La señorita Bernal con el Juqar con 
uego, se ha conquistado un nombre en-
vidiable, así como la señorita Velasco en 
la Zilda. 
Arderius ha adelantado mucho este 
año; ha logrado poner en el teatro una 
plaza de toros. 
Pepe-Hillo le dará muy buenas entra-
das, y hará bien en ponerlo en escena 
tantas veces como se le ocurra. Es muy 
natural que cuando falta el público en 
los toros de veras, haya alguien que sa 
los presente de mentirijillas. 
Con la representación de La fuerza de 
la conciencia, volvió á abrir sus puertas 
el Circo de Madrid. Mayeroni ha venido 
á Madrid para continuar la tradición ar-
tística que tan bien sentada habían de-
jado R J S S Í y Salvini, y digno es en todo 
de sus inspirados compatricios. 
Mayeroni es un actor de gran talento, 
que conoce todos los recursos del arte 
dramático, y su naturaleza es tal, que 
llega á hacer creer al espectador en la 
verdad de la ficción escénica. Su escuela 
dramática es la verdad, el realismo del 
mundo: sus golpes de efecto no son exa-
geradas contorsiones ni disonancias de 
acento, nacen del argumento y consis-
ten en una mirada, en una entonación, 
en un gesto que resume admirablemente 
la situación. 
Los demás actores que forman parte 
de la compañía no desdicen del talento 
de Mayeroni. Boldrini, el director cómi-
co, es una notabilidad en su género , y 
en la comedia Ingenio y especulación supo 
conquistar merecidos aplausos. Brucet-
tí y la señora Pompili-Trivelli. que ya 
habían pisado el teatro de Madrid, no 
han perdido nada de sus cualidades, y 
especialmente el primero adelanta mas 
y mas cada dia. En E l suplicio de una 
mujer, Brunetti representó admirable-
mente su papel, y pocos aplausos hemos 
oído tan merecidos como los que dicho 
actor alcanzó en el final del primer acto. 
Sentimos no recordar los nombres de 
los demás actores, pero ocasión tendre-
mos de nombrarlos en otras revistas. A l 
concluir solo añadiremos una felicita-
ción entusiasta ála señorita Tesare, que 
es una de las esperanzas de la escena 
italiana, y haremos constar nuestra ex-
trañeza por el poco merecido abandono 
en que ha dejado la sociedad madrileña 
á la compañía del Circo de Rivas. 
Esta ha sido la quincena teatral: la 
próxima promete estar también animada. 
Nuevos estrenos se anuncian, y la 
Opera abre sus puertas el jueves. Entre 
los primeros hemos oído hablar del 
Juan Estrener drama en un acto, arre-




E S T U D I O P R E L I M I N A R 
SOBRE L V LEY PROVIDENGIA.L DEL PROGRESO (1). 
L 
De la ciencia. 
I N T R O D U C C I O N . 
Síntomas que no podían engañarnos 
hace veinticuatro años (2), aounciaban 
que se aproximaba la hora de una gran 
revolución, no sólo en España, donde el 
despotismo habia echado profundas raí -
ces, sinó en el resto de Europa. Hoy 
mismo, realizada, iniciada por lo ménos 
en España esta gran revolución, el hom-
bre pensador presiente que la genera-
ción contemporánea está llamada á 
grandes destinos. 
El estudio de los progresos que ha lle-
vado á cabo el espíritu humano á través 
de los siglos, nos demuestra que el estatu 
quo es imposible, y que en vano iutea-
tan conservar los abusos del antiguo ré-
gimen los interesados en la prolongación 
del inicuo derecho de la fuerza. 
El progreso constante, indefinido, sin 
más término que el prefijado por la na-
turaleza á la duración del globo, inde-
pendiente de todo poder material que 
quiera fijarle límites, es la ley del mundo 
moral, la ley que preside al movimiento 
de la humaua especie, impulsada y de 
vários modos estimulada á perfeccionar 
sus facultades intelectuales, la ley pro-
videncial, en una palabra, para expresar 
con más precisión su índole: es lo nece-
rio, lo ineluctable; lo fatal, el fatum de 
los latinos, lo decretado por el destino, 
lo que nu puede ménos de ser en la su-
cesión de los tiempos. 
Los adelantos del espíritu humano en 
los diversos ramos del saber, que se l la-
man ciencia, los asombrosos descubri-
mientos que á todos ellos se deben; la 
propagación de las doctrinas filosóficas, 
políticas y económicas, y el rápido vue -
lo de la instrucción, emancipada en defi-
nitiva de las redes del privilegio, y ex-
tendida por las diferentes capas de nues-
tra sociedad, aun dividida en clases, de-
ben servir de poderoso estímulo para 
cultivar con predilecto afán el estudio 
del derecho. 
Aun cuando la ciencia sea una sola, 
por más que el vulgo de las gentes la 
suponga múltiple, y lo es, porque todos 
los ramos del saber humano, como la sé-
rie de conocimientos que constituyen el 
tesoro de la civilización, conspiran al 
{)ropiofin, no teniendo más objeto todas as investigaciones, ni más móvil la in-
teligencia en su actividad prodigiosa, 
que el perfeccionamiento de los medios 
que han de asegurar al individuo y la 
especie el mayor grado de bienestar po-
sible; aun cuando sea un tanto impropio 
dividir lo que es indivisible en su esen-
cia, aceptamos la nomenclatura corrien-
te en las escuelas, y convenimos tam-
bién nosotros en llamar ciencias políticas 
y sociales á Us que tratan de inquirir cuál 
es el mejor sistema de Gobierno, qué mé-
todo [es más adecuado para resolver el 
problema de conciliar la libertad con el 
órden, y de establecer la relación entre 
los derechos particulares y los colecti-
vos, ó sea entre los derechos y los debe-
res, en su acepción más absoluta. 
Toda la ciencia social y política puede 
reducirse á la educación, que abraza en 
sí cuanto debe preparar al hombre á 
cumplir su destino, sus deberes, que son 
infinitos, tantos como sus medios de ac-
ción, proporcionados á los derechos que 
la asociación de que es miembro le ga-
rantiza, y de cuya práctica puntual, in-
teligente y atractiva, dependen el órdcn 
en el Estado, la armonía en la familia, y 
la felicidad general, que es el producto 
de todas las individuales. En esta no-
menclatura, pues, se comprenden la re-
ligión, que es la expresión convencional 
del culto externo á la divinidad, la teo-
ría de la asociación humana, ó de la 
Constitución política, la economía polí-
tica, cuyo objeto es la producción de la 
riqueza y su distribución entre los aso-
ciados, la jurisprudencia, que enseña á 
definir el derecho y dá reglas para su 
defensa, y si se quiere la llamada cien-
0 ) Este estudio ha sido regalado por el au 
tor á la dirección general de instrucción pública 
con deslino á las Bibliotecas populares, y le da-
mos publicidad en una série de ar t ículos con 
autor ización de dicho centro superior. 
(2) Hace veioticuitro años que escribí y pu 
bliqué en el Eco del Comercio una parle de este 
estudio. 
cía militar, que no reconocemos como 
tal, sino como un arte ó recurso de cir-
cunstancias, extremo doloroso á que la 
humanidad ha sido arrastrada por la sis-
temática violación de sus derechos, y 
que desaparecerá en cuanto la ciencia, 
propiamente dicha, restablezca sobre la 
tierra la justicia. No podiendo abrazar 
todos estos diversos ramos de la ciencia 
social en el presente cuadro, limitaremos 
nuestra atención á la teoría de la asocia-
ción y del Gobierno, ensayando única-
mente sentar las bases de una obra, cu-
ya importancia es tan grande, que quien 
la lleve á feliz término podrá gloriarse 
de haber completado, por medio de fór-
mulas positivas, el pensamiento déla Re-
dención. 
Es indudable que aqueja á la civiliza-
ción en estos supremos instantes de la 
historia un violento malestar, hallán-
dose en gestación de un órden nuevo. 
No es un misterio para nadie que la fuer-
za es el primer elemento de órden para 
muchos Gobiernos en Europa, como en 
la mayor parte de América, donde, sin 
embargo, alúmbrala explendente luz del 
Evangelio, y que la revolución, ó lo que 
es peor y mas grave, el motín, amena-
zan de continuo la tranquilidad de todas 
las posesiones. 
Allí donde no impera la civilización 
cristiana, todavía es más triste el espec-
táculo de las desdichas humanas. En las 
infortunadas regiones de Africa, Asia y 
la Occeanía vénse inmensos territorios 
ocupados por razas groseras, estúpidas, 
gimiendo en la ignorancia del derecho, 
en la degradación de la servidumbre; el 
despotismo más odioso envileciendo al 
sér privilegiado de la creación; la idola-
tría divinizando al hombre en detrimen-
to de la dignidad de su especie, y la jus-
ticia de tal manera desconocida, que ni 
siquiera existe allí el ódio á tan brutal 
tiranía, ni se siente el deseo de mejorar 
de condición. Semejante abyección dá 
una idea bien triste de los medios hasta 
de ahora empleados por las naciones cris-
tianas para extender los beneficios de su 
civilización á esos países salvajes. 
La negligencia de que nos quejamos 
tiene su origen en la viciosa constitu-
ción del poder público en Europa, de 
donde debiera haber partido , así como 
la civilización de la América, la del res-
to del mundo, si hubiese cumplido su 
misión regeneradora esta región deposi-
taría del dogma cristiano, revelado á la 
humanidad por el Verbo divino para ace-
lerar la obra de perfección á que está 
consagrada, enseñándole la fórmula de 
su Constitución futura. 
Nos parece supérfluo detenernos ápro-
bar que el hombre es un sér organizado 
para la asociación, pues bien lo demues-
tran las facultades y aptitudes de que 
próvidamente se halla dotado. Sin los 
auxilios de la familia, primera manifes-
tación de la sociedad, y sin el desarrollo 
que la educación proporcionaá sus fuer-
zas físicas y morales, no podría el hom-
bre haber adquirido el grado de poder 
que hoy le permite servirse de todos los 
elementos de la creación para aumentar 
su bienestary ponerse en íntimo contac-
to con el Hacedor Supremo. Pero si es 
incuestionable que el hombre ha sido 
creado precisamente para la sociedad, y 
que en realidad no sea libre en el acto de 
asociarse, porque desde sus primeros pa-
sos en la vida se halla asociado á sus pa-
dres y hermanos, no por eso es ménos 
cierto que implícitamente contrae aquella 
al recibirlo en su seno grandes deberes, 
que para el individuo representan otros 
tantos derechos. 
La incapacidad absoluta que distingue 
al hombre en su infancia de otros ani-
males, fuertes y poderosos por el precoz 
desarrollo de sus fuerzas, y la prodigiosa 
extensión de su instinto; la necesidad que 
experimenta de recibirlo todo para ad-
quirir los medios de proveer á su subsis-
tencia, y la sensibilidad que en su razón 
se manifiesta á medida que reconoce los 
servicios que se le prestan, son, sin du-
da , datos apreciables para fundar en 
ellos la teoría compleja del derecho y del 
deber, y para deducir con acierto la re-
lación de afectos é intereses que unen al 
individuo con la familia y la sociedad. La 
necesidad, pues, y el sentimiento, ó sea 
la conveniencia y el amor, son los pr in-
cipios constitutivos de toda asociación, 
los móviles que determinan el progreso 
de la humanidad por medio del simultá-
neo concurso de todos sus miembros á un 
fin providencial, que la razón de cada 
uno presiente cuando piensa en Dios y 
sorprende en el admirable órden de la 
naturaleza la infalibilidad de su justicia. 
El hombre obedece á una atracción 
misteriosa viviendo en comunicación con 
sus semejantes, y llena sus más impor-
tantes deberes, aquellos que entrañan el 
gérmen de todas las obligaciones socia-
les, sin más estímulo ni coacción moral 
ue el placer, ó la necesidad si se quiere 
e cumplirlos. Las funciones de la re-
producción y de la conservación se des-
empeñan sin violencia, como necesida-
des, como deberes, más bien que como 
derechos, y de ellas, sin embargo, pro-
cede la série de todos losque el interés de 
la familia y de la sociedad exige al indi-
viduo para asegurar el órden universal. 
En tan ancha base descansa la teoría 
de la asociación, que los Gobiernos han 
fundado hasta ahora en el absurdo prin-
cipio de la autoridad, suponiendo arbi-
trariamente que el hombre y los pueblos 
han sido creados para servir á los pode-
res preestablecidos, y por consecuencia 
de ese error, preocupación funesta que 
la ignorancia ha sostenido, puestos en 
contradicción la razón y el sentimiento, 
en lucha el deber con el placer, ha sido 
necesario apelar á la fuerza, organizar la 
violencia y erigir en ley el abuso de la 
usurpación sobre el derecho. 
F . J . MOYA. 
Creemos que nuestros lectores verán 
con gusto, por su mérito y por su opor-
tunidad, el siguiente.trabajo que inser-
tamos, sobre la vida de uno de los mas 
eminentes hijos del trabajo de nuestro 
siglo, debido á la pluma de nuestro que-
rido amigo, el modesto, cuanto distin-
guido publicista, D. Manuel Corchado. 
Hoy mas que nunca hacen falta p á g i -
nas donde el pueblo aprenda que su 
aspiración á engrandecerse y á redimir-
se, puede cumplirse por medio de su pro-
bidad y constancia, mejor que dando 
oídos á las seducciones que le pintan su 
gloria y su dicha, como frutos del deli-
rio y del estravio. 
La vida de Abraham Lincoln es un 
ejemplo de esta verdad: 
A B R A H A M L I N C O L N . 
PRIMERA. PARTÍ. 
El nombre de Abraham Lincoln evoca 
tres gloriosos recuerdos: el del obrero 
que, sin otra ayuda que su trabajo y su 
talento, ascendió desde las mas humildes 
ocupaciones, hasta el destino supremo 
del país que le vió nacer; el de una guer-
ra determinada por una idea noble y ge-
nerosa, y el de la desaparición, en la 
unión americana, de esa mancha de los 
tiempos y de los pueblos, que se llama 
esclavitud. A Lincoln estaba reservada 
la imperecedera gloria de borrarla para 
siempre del suelo de la República, ha-
ciendo desaparecer uno de esos contra-
sentidos, que la inteligencia rechaza co-
mo manifiestamente iusostenibles, y á 
los cuales presta sin embargo, crédito; 
porque á los ojos se presentan con toda 
la realidad de su existencia. La de la es-
clavitud en los Estados-Unidos envolvía 
una contradicción harto flagrante, esta-
ba demasiado contrapuesta á los princi-
pios admitidos y sustentados en aquel 
baluarte de la dignidad humana, para 
que no cesara en este nuestro siglo, tan 
dado al sostenimiento de la justicia. 
Así debia comprenderlo Lincoln, y así 
lo comprendió, en efecto. Trabajando, 
pues, sin darse punto de reposo, sin que 
nada fuese bastante á detenerle, sin que 
nadie lograse atemorizarle, tuvo la di-
cha—único premio valedero—de ver co-
ronada su obra, con admiración del mun-
do entero que no dejó, sin embargo, de 
llamarle temerario, al principio. 
Pero aunque dotado de geni) superior 
y de espíritu nada vulgar, hubo Lincoln 
de emplear, en la realización de sus no-
bles proyectos, los medios groseros é im-
perfectos que por ahora tenemos á nues-
tro alcance. Las armas fueron llamadas 
á redimir aquella multitud de individuos, 
que arrastraban la pesada y degradante 
cadena del esclavo. Para despertarlos á 
la vida, fué preciso acudir á la muerte, 
sustituyendo de tal modo con una man-
cha de sangre el borrón de la esclavitud. 
Dios nos es testigo de que con estas 
palabras no intentamos empañar la me-
moria, ni amenguar en un ápice el triunfo 
del varón eminente, cuyo recuerdo ve-
neramos y á quien, en nombre de la hu -
manidad, porque de ella somos parte, 
tributamos el agradecimiento de nuestra 
existencia toda. Deploramos únicamente 
que hubiera de acudir al recurso de la 
guerra, odioso siempre y siempre perju-
dicial; pero, lejos de censurar incondicio-
nalmente semejante conducta, nos la ex-
plicamos, reconociendo que no han l le-
gado aun los tiempos, en que puedan los 
hombres prescindir de tales y tamañas 
imperfecciones. 
Por otra parte, conocido el carácter 
siempre benévolo de Lincoln, sabida la 
secta religiosa á que pertenecía y las 
creencias por esta sustentadas, no es 
aventurar una congetura destituida de 
todo fundamento afirmar, que odiaba el 
estruendo de las armas y sus deplorables 
resultados, y que solo, falto de otros me-
dios, acudió á ellas, desesperado quizá, y 
quizá llena el alma de dolor por la sangre 
que iba á verterse. En confirmación de 
este aserto, recordamos que, habiendo 
en su mocedad tomado parte en una ex-
pedición contra los indios, se apresuró á 
abandonar las armas, concluida aquella, 
pues persuadióse íntimamente de que no 
era el del soldado el papel que. estaba lla-
mado á representar. Pero en la cuestión 
de la esclavitud, el amor á la libertad do-
minó al sentimiento humanitario, según 
expresión de uno de sus biógrafos. 
Añadamos, para completarla idea, que 
al indicado amor se adunaba otro, por lo 
menos, tan poderoso; el de la patria. La 
existencia de ella dependía de la cesación 
de la esclavitud, que, andando los tiem-
pos, hubiese indudablemente originado 
consecuencias idénticas que la guerra, 
si no peores, y estribaba de un modo no-
table en la perfecta uniou de todos los 
Estados que forman la República. La dis-
locación de esta en dos, hubiese sido irre-
misiblemente la debilidad de ambas, a l 
principio, y después su ruina. Así lo com-
prendieron los rivales de aquel poderoso 
Estado, y por eso daban pábulo á la guer-
ra, mostrándose, aunque embozadamen-
te, propicios á las injustas pretensiones 
de los sudistas. Así lo comprendió tam-
bién el virtuoso Lincoln, y olvidando por 
un instante sus creencias religiosas, aca-
llando su repugnancia respecto de las 
armas, echó mano de ellas para salvar 
la patria, evitando su desmímbramiento 
y haciendo extensivo, al mism J tiempo, 
á todas las razas de la uniou el inapre-
ciable presente, que constituye la esen-
cia de nuestro sér; la libertad. Aña lamos 
también á su disculpa lo que nadie po-
drá negar, porque m is de una vez salió 
de sus propios lábios, y porque mas de 
una vez probólo con sus propios actos; 
añadamos que no entraba en sus cálculos 
cortar el nudo, sino desatarlo, que no 
fueron nunca sus intenciones las de dar 
al problema de la esclavitud la solución 
brusca, que se vió obligado á darle. Pa-
cíficamente y causando el menor núme-
ro posible de perjuicios, pensaba hacer-
lo, y hubiéralo así realizado, si no le hu-
bieoen impelido hácia el extremo á que 
hubo de acogerse mal su agrado. 
La vida del hombre es siempre un pun-
to equidistante de dosgrupos de circuns-
tancias diametralmente contrapuestas. 
Observarlas, estudiarlas y meditarlas, 
para optar después por aquellas á cuyo 
favor militen la justicia y el interés ge-
neral y propio, en consecuencia; lié aquí 
lo que constituye nuestro deber. Tomado 
el partido de la justicia, que nunca de-
ja de ser el de la conveniencia, no de-
bemos detenernos nunca, y fuera de los 
inmorales, nos es lícito acudir á todos los 
medios parala consecución del fin. Esto 
habia de hacer Lincoln, y esto hizo. La 
posteridad le hará la justicia á que es 
acreedor, y la historia, en su irrevoca-
ble fallo, le colocará indudablemente en-
tre los grandes bienhechores de la h u -
manidad. 
Esta tiene muy fundado derecho á 
enorgullecerse de la existencia de aqueU 
pues mucho dice en favor de ella y en 
contra de esas inteligencias—pocas afor-
tunadamente—empeñadas en sentar y 
demostrar que la vida del hombre es un 
tejido de infamias é iniquidades. ¿Qué 
valor tienen, en efecto, sus locubracio--
nes todas, examinadas á la luz que se i r -
radia de una existencia, como la de L i n -
coln, toda abnegación, toda trabaja en. 
pró de sus semejantes? Propender coos-
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tantemente al bien de estos, luchar sin 
descanso por realizarlo, desafiar y hasta 
sufrir, para conseguirlo, la muerte, ¿es 
propio acaso de un sér incapaz de gran-
des hechos y de rasgos sublimes? Si se-
mejante proceder no revela una natura-
leza noble, una índole susceptible de 
abrigar las mas admirables y heróicas 
virtudes, si la vida del hombre eminente 
de quien vamos á ocuparnos, no paten-
tiza que la humana naturaleza puede, 
queriéndolo firmemente, elevarse á la 
esfera del bien, nosotros no comprende-
mos, ni comprenderemos nunca, cuáles 
son las pruebas que deben llamarse con-
cluyentes. 
Y adviértase que no solo fué noble y 
honrado Lincoln, en la posición ostensi-
ble y desahogada del hombre de Estado, 
sino que honrado y noble fué también 
en su oscura y estrecha vida de leñador 
Huérfano, pobre y cuidando de su ma-
dre enferma y de sus hermanos, que á 
causa de sus pocos años no podian auxi-
liarle, jamás realizó acción alguna cen-
surable i jamás cruzó por su mente de-
signio alguno de que pudiera ruborizar-
se la virtud. Esta le indicaba el camino 
que en tales casos debe seguirse, y él 
nunca se mostró sordo á semejantes in -
sinuaciones. El trabajo era el único me-
dio á que debia acogerse dignamente, y 
para Lincoln no hubo trabajo infaman-
te, por humilde que fuese; no hubo ocu-
pación ante la cual bajase con humilla-
ción la frente, siempre que fuera lícita 
en sí misma. ¡Cuánto mas cómodo le hu-
biese sido, y cuánto mas en armonía hu-
biera obrado con la que llaman algunos 
depravada naturaleza humana, prescin-
diendo de su desvalida madre, olvidando 
á sus tiernos hermanos y acudiendo, pa-
ra la propia subsistencia, á medios ilíci-
tos y reprobados! 
!t La Providencia, empero, sábia y gran-
de siempre en sus creaciones, ha dis-
puesto las cosas de otro modo, haciendo 
que, á pesar del gérmen del mal que en 
nosotros existf3, porque móviles ilícitos 
hay que solicitan nuestro libre albedrío, 
y á pesar de la actual presencia del er-
ror en el mundo, que es otro de los agui-
jones del progreso, podamos realizar, 
cuando decididamente lo queramos, ac-
ciones que con el bien se hermanan. 
Repitámoslo, pues, sin temor de que 
con razón se nos desmienta: la humani-
dad tiene muy fundado derecho á enor-
gullecerse de la vida de Lincoln. Y no es 
trabajo infructuoso el empleado en la 
consignación de esta verdad, ni deja de 
ser ella de sumo provecho para el hom-
bre que á meditar las cosas se detenga. 
No; porque no ha de considerarse á 
Abraham Lincoln como una rara excep-
ción, ni como uno de esos modelos que 
para e lificacion de la humanidad apare-
cen de vez en cuando en la tierra. Lin-
coln era un varón ilustre, un ejemplo 
digno de encontrar imitadores; pero no 
habiarecibido privilegio alguno deaque-
lla suprema voluntad que gobierna los 
mundos, asignando á todos los mismos 
medios, para llegar á las mismas condi-
ciones. Los hombres todos, por el mero 
hecho de ser hombres, poseemos el gé r -
men de las virtudes que adornaban á 
Lincoln. Su ulterior desenvolvimiento 
depende del empleo que hagamos de las 
circunstancias que nos rodean. Las vo-
luntades enérgicas é inquebrantaoles, 
los espíritus rectos las dominan, y enca-
minándolas al bien, logran el triunfo re-
servado á los buenos. Las voluntades 
débiles, ceden á las solicitaciones del 
mal, y viviendo entre angustias y pesa-
res sin abnegación sobrellevados, inuti-
lizan para sí y para la humanidad el pe-
ríodo de la vida. Preciso es que de ello 
nos convenzamos; nosotros somos los ar-
tífices de nuestra propia existencia en s u 
desarrollo; nosotros mismos la elabora-
mos, dilatando los gérmenes con que se 
nos entrega Luchar, hé aquí la vida; 
triunfar en la lucha, hé aquí su fin. El 
que esto haga, vive realmente. 
Pero, volviendo á nuestro intento, di-
gamos que, si es cierto que la humani-
dad puede enorgullecerse de la existen-
cia de Lincoln, este derecho corresponde 
muy especialmente á la clase obrera. De 
la clase obrera salió aquel, no contó con 
otros recursos que con los que cuenta 
ésta, en medio de ella vivió, y ella fué 
quien, dándole siempre pruebas de afec-
to, le infundió el valor suficiente para 
llevar á buen término los hechos que 
hoy aplaude el mundo entero. Lincoln, 
pues, y su gloria pertenecen muy en 
particular á la clase obrera, y por esta 
razón le dedicamos el presente libro. La 
vida que vamos á narrar contiene pro-
fundas y elocuentes lecciones. Medítelas 
el obrero y deduzca las consecuencias 
que de ellas se desprenden naturalmente. 
n : 
El día 12 de Febrero de 1809 nació 
Abraham Lincoln, en el condado de 
Hardin—Kentucky. Sus padres eran po-
bres y honrados. 
Si en nuestro deseo de conocer el orí-
gen de las cosas, queremos indagar el 
de la honradez de los esposos Lincoln, 
hallaremos que dos fueron sus causas. 
El gérmen del bien—lo hemos dicho ya 
—es nativo; y él fué la primera de las 
dos causas que investigamos. Con él ve-
nimos á la tierra, y uno de nuestros mas 
sagrados deberes consiste en desarro-
llarlo. Los padres de Lincoln cumplie-
ron religiosamente este deoer, sometién-
dose siempre á la ley que preside al des-
envolvimiento de las facultades nativas; 
á la del trabajo. La afición, pues de 
aquellos á éste es la segunda de las dos 
indicadas causas. 
El trabajo, no cabe dudarlo, en nues-
tros tiempos, es manantial inagotable 
de virtudes y beneficios. Entre el hom-
bre que, acatando la ley de su perfeccio-
namiento, á él se dedica, y el que, por 
reputarlo carga infamante, lo desprecia, 
la diferencia es visiblemente notable. La 
robustez del cuerpo, la virilidad del es-
píritu y la morigeración de costumbres, 
todo lo cual constituye la iniciación en 
la verdadera perfección, forman el valio-
so patrimonio del primero. El desmedro, 
el decaimiento moral y la corrupción, 
desviación patente del perfeccionamien-
to, son, por el contrario, la dote del se-
gundo. 
Los padres de Lincoln, honrados y 
amantes del trabajo, solo en él confiaron 
para satis facer sus necesidades, prefirien-
do sus desazones y fatigas á la humilla-
ción inseparable de la existencia basaia 
en la proceccion y amparo de nuestros 
semejantes. Para ellos, como para el 
Dante, era amargo el pan ajeno, y arros-
traban valerosamente la pobreza, en la 
que sin embargo, conservaban su inde-
pendencia, antes que doblegarse á la 
servidumbre de aquel bienestar, que no 
procede de los propios esfuerzos. ¡Plegué 
al cielo que tales ideas y sentimientos 
lleguen un día á penetrar en todas las 
inteligencias y corazones! Habremos da-
do entonces un paso de gigante hácia 
la perfección, y empezarán á alborear los 
tiempos de la regeneración de la tierra, 
que nos brindará mayor felicidad de la 
que actualmente poseemos. 
Cuando amamos el trabajo y cuando 
lo consideramos según debe ser consi-
derado, como ineludible ley del humano 
desenvolvimiento, ninguna de sus ma-
nifestaciones lícitas nos parece denigran-
te é indigna de nuestra condición, cual-
quiera que sea esta. Entonces aprecia-
mos la rigurosa exactitud del siguiente 
principio, digno de constante repetición, 
á pesar de su vulgaridad: Siendo probo 
el que la desempeña, toda tarea es hon-
rosa. 
Las ocupaciones de la familia Lincoln 
eran rudas, manuales y ajenas, como la 
que rnas, de las nobles y enaltecedoras 
cumbinaciones de la inteligencia; pero 
en modo alguno denigradoras de la dig-
nidad humana. Consistían en la rotura-
ción de tierras vírgenes. Semejante ocu-
pación poco frecuente en Europa—don-
de todas las regiones que no rechazan al 
hombre de su seno, han podido ser ro-
turadas, gracias al mayor número de 
años con que ha contado aquel para lu-
char con la naturaleza—es muy practi-
cada en la joven América, donde que-
dan aun muchos llanos por roturar. Su-
cede esto muy especialménte en los Es-
tados-Unidos, cuyos habitantes profesan 
verdadero amor al trabajo, y arden siem-
pre en deseos de mejorar la posición so-
cial que ocupan. 
La roturación de tierras vírgenes, la 
tarea del pioneer—que este nombre reci-
be quien á tal oficio se dedica—sobre 
ser muy ruda y pesada, va siempre 
acompañada de numerosos é inminentes 
peligros. Para poder alcanzar los me -
dios de subsistencia, el pioneer ha de lu -
char con las fieras cuerpo á cuerpo, y 
para alzarse con el dominio del suelo, 
donde ha de edificar su cabana, y con 
el de los alrededores, que serán su cam-
po de labranza, ha de combatir con otro 
enemigo, mas temible y encarnizado 
quizá que las mismas fieras. El indio, 
viéndose obligado á ceder el terreno 
ocupado por el blanco, le ódia desapia-
dadamente, y no pierde ocasión de mo-
lestarle y procurar su ruina. Una dis-
tracción cualquiera, la mas leve impru-
dencia puede muy fácilmente poner en 
peligro la vida del hombre, que á tan 
azarosa ocupación se consagra. Una de 
semejantes distracciones causó la muer-
te al abuelo de Lincoln, que sucumbió á 
manos de los indios, quienes le profesa-
ban ódio implacable; porque era uno de 
los mas famosos roturadores del Ken-
tucky. 
Este acontecimiento, ó quizá la repug-
nancia que sentimos hácia todo lo que, 
en la limitabilidad de nuestros juicios, 
consideramos como causa de la muerte ó 
desgracia de las personas que aprecia-
mos, determinó á la familia Lincoln á 
salir de Kentucky, para fijar su residen-
cia en la Indiana. Acaso en esta resolu-
ción entró también por mucho el deseo 
de atender á las necesidades de la vida, 
por medio de otra ocupación mas lleva-
dera y menos peligrosa. El país elegido 
para el caso no era por cierto el mas á 
propósito, pues el condado de Spencer, 
donde fijó su residencia, era en aquella 
sazón poco menos que un desierto, y no 
es ciertamente en tales lugares donde 
podemos atender con desahogo á núes -
tras necesidades. En vano trabajó sin 
descanso, acogiéndose á todos los me-
dios, para salir de la situación en que se 
encontraba. La miseria arreciaba lo mis-
mo en la Indiana que en el Kentucky, y 
el porvenir, lejos de ofrecerse despejado 
y risueño, aparecía cada vez mas terri-
ble y oscuro. 
El trabajo excesivo, la estrechez de la 
miseria y las angustias de no entrever 
situación menos penosa, ocasionaron en 
la familiaLincoln una pérdida mas sensi-
ble que la indicada; porque había de dar 
creces á la pobreza y á las penalidades 
de que siempre va acompañada. En 1819 
falleció el padre de Liucoln, dejando á su 
esposa enferma y sin mas amparo que el 
de Abraham— juieu contaba por enton-
ces diez años—pues n ingún recurso po-
día esperar de sus otros dos hijos, por-
que á ninguna ocupación podian aun de-
dicarse. Sobre Abraham pesaba, pues, la 
obligación grande y santa de atender á 
la familia toda, y el modo como lo hizo 
constituye una de las mas brillantes pá-
ginas de su historia. Acerca de este pe-
ríodo de su vida, del cariño que siempre 
profesó á su ma -re y de los asiduos cui-
dados que dispensó á sus tiernos herma-
nos, llamamos muy especialmente la 
atención de la clase á quien dedicamos 
esta obra. 
El amor á la familia, procurándole con 
incesantes afanes todos aquellos medios 
que á la mayor felicidad conspiran, es, 
entre nuestros deberes, el primero y el 
que con mas asiduidad hemos de cum-
plir. Antes que todo y sobre todo lo de la 
tierra, está la familia, y descuidarla ó no 
afanarnos en la consecución del mayor 
bienestar que podemos proporcionarle, 
es dar pruebas de ingratitud ó de dure-
za de alma, cosas que implican siempre 
descrédito y menoscabo de la dignidad 
humana. Y esto sin contar con que de-
bemos cumplir esta santa obligación, no 
ya por tan elevado interés, sino por el 
material que resulta de la paz y tranqui-
lidad domésticas. 
Que á pesar de las circunstancias que 
la rodean, y de la falta de recursos y 
protección en que se encuentra, puede la 
clase obrera cumplir este sagrado deber, 
no hay que dudarlo, y Lincoln, con la 
elocuencia de los hechos de su vida, con-
firma nuestra aseveración. El, pobre y 
falto de ayuda, lo cumplió siempre. ¿Y 
acaso no somos todos, como él, hombres? 
¿No disponemos de los muy escasos me-
dios que tuvo á su disposición? 
Pártase del incontrovertible principio 
de que una voluntad inquebrantable y 
bien dirigida, lo consigue todo, hasta la 
perfección por el adelanto siempre pro-
gresivo; grábese en el corazón la idea de 
que el alma humana contiene en sí mis-
ma los gérmenes de todas las condicio-
nes, indispensables á la realización de los 
derechos y al cumplimiento de los debe-
res; persuádase cada uno de que de él de-
pende desenvolverlos, para lograrlo, y 
caerán destruidos los obstáculos, apare-
ciendo entonces llano el camino que he-
mos de recorrer. Cuando el hombre se 
convenza de que no es un sér incomple-
to, abandonado al acaso, sino una cria-
tura perfectible, capaz de todo bien, por-
que para todo bien tiene condiciones em-
brionarias; cuando se convenza de que 
los conflictos de la vida, que en nuestra 
irreflexión llamamos males, son elemen-
tos de desarrollo de las fuerzas nativas, 
es decir, verdaderos bienes; cuando todo' 
esto suceda, repetimos, nada parecerá 
imposible al espíritu decididamente re-
suelto á la consecución del fin de la exis-
tencia, que no es otro que la perfección. 
Tranquilícense las almas pusilánimes, 
pues no entendemos hablar aquí de la 
perfección absoluta, que solo en la causa 
primera es concebible, pero sí de mucha 
mayor de la que por ahora poseemos en 
la tierra. Muchas de las utopias del pre-
sente se realizarán en un porvenir mas ó 
menos remoto, quedando así demostradas 
todas las excelencias del vasto orga-
nismo, que llamamos el mundo de la 
tierra. 
Pero volviendo á nuestro principal 
asunto, al cumplimiento de los deberes 
para con la familia, hemos de hablar de 
una circunstancia de la cual depende 
aquel. Nos referimos á la educación que, 
por la práctica de la vida doméstica, po-
nen los padres al alcance de los hijos, y 
que, aunque no lo parezca, se relaciona 
íntimamente con los deberes para con la 
familia. Procurar que todos y cada uno 
de los actos realizados en el hogar pue-
dan mañana ser públicamente reprodu-
cidos á la faz de la sociedad sin suscitar 
la reprobación de esta, predisponer á los 
miembros, de toda la familia á la ejecu-
ción de acciones laudables, haciendo que 
lo sean las que á su vista ejecutamos; hé 
aquí uno de los mas trascendentales de-
beres y acaso uno de los menos obser-
vados. 
Créese generalmente, y á menudo se 
repite, que el niño, siempre voluble, ene-
migo de fijar por a lgún tiempo la aten-
ción, cuando á ello quiere obligársele, 
no siente la influencia de los hechos que 
en torno suyo se realizan. Nada mas er-
róneo y destituido de fundamento que se-
mejante principio. El niño, por razón de 
su misma volubilidad, es capaz de repar-
tir su atención entre lo que le ocupa y lo 
quesuceda á su alrededor en un momen-
to dado; entre los grotescos movimien-
tos del autómata que se agita en sus 
manos, y la conversación que junto á él 
so tiene. Casi nos atrevemos á asegurar 
de un modo absoluto que nada de lo que 
acontece en el horizonte de su atención 
y vista pasa desapercibido para el niño, 
cuando para el adulto es, por decirlo así , 
indiferente todo lo que no se relacione d i -
rectamente con el punto, objeto de su re-
flexión. Véase, pues, la indispensable ne-
cesidad de procurar que nuestra vida do-
méstica sea siempre irreprochable, y 
susceptible siempre de ser imitada con 
elogios por los que nos rodean. 
La conducta del hombre, su porvenir, 
por lo tanto, dependen, sin duda alguna, 
de los ejemplos que, durante la niñez, se 
le han dado. Las circunstancias y contra-
tiempos de la vidaindividual pueden mo-
dificar, y modifican, en efecto, la vida 
que en la familia donde nos hemos des-
arrollado llevábamos. Pero examínense á 
fondo y con la debida atención las accio-
nes del hombre, y siempre se encontrará 
en ellas, cuando no otra cosa, el gé rmen 
de lo que vió hacer ó aplaudir en la edad 
en que empezaba á despertarse su inteli-
gencia. 
Lincoln fué afortunado bajo este con-
cepto. Sus padres, luchando siempre con 
la desgracia, trabajando sin descanso 
por mejorar su posición social,ie ense-
ñaron aquel amor al trabajo que á tan 
grandes y laudables acciones le condujo. 
Cariño y armonía observóincesantemeu-
te entre ellos, y Lincoln, reproduciendo, 
mas tarde, lo que había observado; po-
niendo de manifiesto lo que en su alma 
había grabado el ejemplo, no turbó nun-
ca la armonía de la familia que tuvo que 
dirigir en lo sucesivo, y siempre le pro-
fesó todo el amor de que era susceptible 
su pecho. Estas excelentes prendas del 
jefe de familia fueron las que caracteri-
zaron al jefe del Estado. La esfera, per-
maneciendo la misma en la esencia, se 
había dilatado; era, pues, preciso dilatar 
a lgún tanto los afectos, y así lo hizo 
Abraham Lincoln, al regir los destinos 
de la República. Su familia fué entonces 
la sociedad norte-americana, por la cual 
trabajó sin descanso y sin fatigarse nun-
ca. Por la unión, nérvio de la fuerza y 
prestigio de aquel admirable pueblo, lo 
arrostró todo, hasta la muerte, y por la 
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libertad del esclavo luchó incesantemen-
te, hasta conseguirla. 
Otra de las circunstancias que influ-
yen en la vida del hombre, son las creen-
cias religiosas, sin las cuales no ha exis-
tido, n i puede existir pueblo alg-uno, 
quedando así evidenciado que son una 
de las necesidades del espíritu humano. 
El hombre, siendo lógico y consecuen-
te, obra siempre de acuerdo con los pre-
ceptos de la religión que profesa. Si 
aquellos son materiales y groseros, gro-
seras v materiales serán las acciones del 
hombre. Si la religión, cegando las fuen-
tes de la esperanza, conduce á la deses; 
peracion, el hombre, falto de constancia 
y de energía, se detendrá ante los mas 
insignificantes obstáculos. La abnega-
ción, la resignación, las virtudes todas, 
en una palabra, nos parecerán en tal 
caso, vaciedades sonoras, partos de ima-
ginaciones calenturientas. 
Mucho tino y mucha cordura son ne-
cesarios en punto á máximas religiosas. 
¿Quién no se juzga un creyente modelo? 
¿Qué religión no se vanagloria de poseer 
exclusivamente la única verdad salva-
dora? Y sin embargo, pocos son los bue-
nos creyentes, y muy escaso es el núme 
ro de los que practican la verdadera ado-
ración. En este nuestro siglo, en que la 
materia amenaza invadirlo todo, la ma-
terialidad de la forma se ha sobrepuesto 
al espíritu, y abundan, por lo tanto, los 
hipócritas y fanáticos, los sepulcros blan-
queados de que hablaba el Divino Maes-
tro. El que ha cumplido escrupulosa-
mente las exterioridades que matan, cree 
haberlo hecho todo. El espíritu que vivi-
fica es considerado por la generalidad 
como un accesorio de escasa importan-
cia. Hoy contamos tantas religiones co-
mo cultos, y sin embargo, una sola es 
la religión. Aquel que adora en espíritu 
y en verdad, aquel la posee y pertenece 
dedarecho á la única religión verdadera; 
á la cristiana. 
¿Y queréis saber en qué consiste la 
adoración en espíritu y en verdad, esa 
adoración sencilla y que inmediatamen-
te se comprende y se identifica con el 
alma, como todo lo verdadero? Pues no 
consiste en ninguna otra cosa mas que 
en el cumplimiento de todos y cada uno 
de nuestros deberes de hombre y de ciu-
dadano. Poder decir con verdad, al re-
clinar nuestra frente:—He triunfado en 
la lucha con las solicitaciones del mal, 
he hecho todo el bien que me ha sido 
posible; hé aquí la verdadera oración, la 
mas acepta indudablemente al celeste 
Padre, que mira siempre las obras, y no 
las palabras dichas entre bostezos y va-
cías de sentido. La práctica constante y 
desinteresada del bien; esta es la oración 
verdadera, el verdadero lazo que une á 
las humanidades con el Hacedor su-
premo. 
Mucho tino y mucha cordura, volve-
mos á decirlo, son necesarios en punto á 
máximas religiosas; pero conocidas las 
mejores, no debemos cesar de aplicarlas. 
El excepticismo, en esta materia, es de 
todas las condiciones, la peor en que 
puede encontrarse el hombre Príferible 
es una religión errónea á la carencia ab-
soluta de ella, si es dable lo absoluto en 
en asunto de tan imprescindible nece-
sidad. 
Las creencias religiosas de Lincoln 
eran las de la Sociedad cristiana de IOÍ 
amigos, ó la de los cuákeros, creencias 
basadas en un principio fecundo en bue-
nos resultados, cual es el de la fe razo-
nada en la divinidad. Partiendo de él, 
los cuákeros deducen conclusiones que 
se califican de heréticas; pero que, hasta 
el presente, han producido excelentes re 
sultados. Los cuákeros son modelo de 
virtudes evangélicas. ¿Qué mas puede 
pedírseles? 
Lincoln, fiel á sus creencias, no cedió 
jamás ante los contratiempos. Puestos 
los ojos en el cielo, llena el alma de es 
peranza, ayudándose para merecer ser 
ayudado, todo lo sufrió con resignación, 
esperando mejores días, que no dejaron 
de llegar. 
m . 
Hasta la edad de veintiún años, per-
maneció Lincoln en la Indiana, luchan-
do con la fortuna que no se cansaba de 
serle adversa, y sin perdonar medio al-
guno para alcanzar el triunfo en tan re-
ñido combate. Durante esta época, no 
hubo para él, según dejamos dicho, ofi 
ció lícito que le mereciera el concepto de 
infamante. Todos, por humildes y ma-
nuales que fuesen, eran dignos del hom 
bre que en nada mas que en su propio 
trabajo confiaba. Fiei á esta teoría, que 
es la única verdadera, se dedicó sucesi 
vameute á la labranza, rigiendo el arado 
en la Indiana, con la misma constancia 
y afición con que manejaba el hacha en 
el Kentucky; concurrió mas tarde á un 
aserradero, donde en clase de aserrador 
mereció siempre elogios de sus princi-
pales y entró, por último, de aprendiz en 
una carpintería. 
Persuadido en 1830 de que no era la 
Indiana país á propósito para el mejora-
miento de su posición, emigró á Illinois, 
orillas del Mississipí, donde volvió á en-
tregarse á las faenas de la labranza. Pe-
ro como por un insignificante salario se 
le exigía un trabajo considerable, y co-
mo, por otra parte, y á consecuencia de 
la densidad de ia población, sobraban los 
brazos, resultando de esto la baja, siem-
pre creciente, dé la retribución; Lincoln 
creyó oportuno marchar á la frontera, 
donde se consagró nuevamente á la aza-
rosa vida de sus primeros años. Por es-
pacio de dos, vivió de la caza y labrando 
las tierras que, coaiopionneer, había dis-
putado y conquistado á los indios. Tras-
currido aquel tiempo, salvó las fronteras 
del Illinois, y fué á establecerse á orillas 
del Ohio y del Wasbacn, donde, falto de 
otra ocupación, se dedicó á la conduc-
ción de ñarinas, convirtiéndose en bar 
quero. 
De todas las ocupaciones á que hasta 
entonces se había dedicado Lincoln, la 
últimamente mencionada era, sin duda 
alguna, la mas cómoda y sosegada. Sen 
tado en su balsa, cruzados los brazos y 
entregado por completo al reposo, podia 
cumplir sus obligaciones, sin otra mo-
lestia que la de abandonarse á la corrien 
te. Muchos en su situación se hubieran 
contentado con aprovechar el auxilio 
que buenamente le ofrecían las aguas, 
entregándose con entera libertad á los 
ensueños de la imaginación, tan en ar 
monía con aquel oficio y con las comar-
cas lozanas y risueñas del Noevo-Mun-
do. El Yankee tiene, sin embargo, la en 
vidiable fortuna de hacer caso omiso de 
la imaginación cuandu así le conviene; 
todo lo somete al riguroso exámen de la 
inteligencia, y á las gratas, pero casi 
siempre inútiles expansiones de la pri 
mera, prefiere las áridas, aunque sieur 
pre provechosas combinaciones de la sê  
gunda. 
Lincoln creyó indigno del hombre per-
der un tiempo que, bien empleado, podia 
darle excelentes resultados, y entre ellos 
el de abandonar su oficio de barquero 
que, aunque muy cómodo, nada tenia de 
elevado, nada en que pudiese intervenir 
la razón, elemento que constituye la al-
teza de todas las ocupaciones en que to 
ma parte activa é inmediata. Recordó 
que los contratiempos de su vida no le 
habían permitido aun ocuparse de la 
parte mas noble de su sér; notó que su 
inteligencia estaba completamente incul-
ta; reflexionó sobre las grandes ventajas 
de su cultivo, y se nsolvió á estudiar. 
Dedicóse, pues, á la lectura, mientras su 
balsa se deslizaba por la superficie del 
Ohio, no con ánimo de pasar el tiempo 
agradablemente, sino con la firme reso-
lución de sacar tocio el provecho posible 
de los periódicos y revistas, únicos escri 
tos que podia leer entonces, pues no lle-
gaban otros á sus manos. Este medio de 
instrucción, tan en armonía con la lite-
ratura de los Estados-Unidos que, según 
la feliz expresión de un autor, es un te 
légrafo eléctrico, empleado tan solo en 
la rápida trasmisión de la noticia, de la 
imágen y de la idea; este medio de ins-
trucción, aunque no baste por sí solo al 
concienzudo estudio de las cuestio íes, no 
es, empero, una pura ilusión, como pre 
tenden algunos escritores respetables 
Es indudable que los periódicos no lo 
dicen, ni pueden decirlo todo, sobre las 
personas y las cosas. Tratándose de las 
primeras , ciertas consideraciones y la 
separación de la vida en pública y pri 
vada, son obstáculos que actualmente se 
oponen á la exposición del verdadero ca 
rácter de las personas. La ceguedad de 
las pasiones, por otra parte, y los elo-
gios interesados, s JU motivos bastantes 
á que tributemos alabanzas exageradas 
Por lo que á las cosas se refiere, está 
asimismo fuera de duda que los periódi-
cos dicen hoy mas ó menos de lo que 
realmente piensan y creen. Nada de esto 
es erróneo, nada carece de fundamento; 
pero, ¿puede ser eterno? ¿Sucederá siem-
pre lo mismo? ¿Es irremisible la exage 
ración de la prensa? Creemos firmemen-
te que no, y abrigamos la profunda con-
vicción de que, comprendiendo el perios 
dismo su misión importantísima y tras-
cendental, será con el tiempo un verda-
dero eco de la legalidad y de la rectitud, 
destinado á impedir las arbitrariedades 
y las extralimitaciones La pasión, que 
puede ser y será indefectiblemente refre-
nada, no intervendrá para nada en la l i -
bre manifestación del pensamiento por 
medio de la prensa, y entonces tendre-
mos un periodismo intachable, y en él 
una fiel manifestación de lo que debe ser, 
en oposición á lo que es. 
Pero aun en los tiempos que alcanza-
mos, presta la prensa no pequeños ser-
vicios. El periodismo hace mucho, di -
ciendo algo, aunque no sea todo, indi-
cando las cuestiones y tratándolas en 
glob J y rápidamente. Bástale á la huma-
na inteligencia semejante estímulo; bás-
tale la simple indicación del punto en 
que debe fijarse, para que acuda á otras 
fuentes mas ciaras y capaces de propor-
cionar mayor solidez y amplitud á los 
conocimientos, que solo en gérmen nos 
ha dado el periódico. La curiosidad es 
instintiva, y una indicación es suficien-
te, por lo tanto, para que entre en deseos 
de satisfacerse, poniéndose así el hom-
bro en camino de recorrer, casi sin aper-
cibirse, los eslabones de la cadena toda. 
Considerado de este modo el periodismo, 
lejos de ser una ilusión, es, por el con-
trario, un poderoso auxiliar y móvil de 
la instrucción. Y las consideraciones ex-
puestas no son meramente especulati-
vas, pues la observación de los hechos 
nos indica que se realizan con frecuen-
cia en la práctica. 
Concretándonos al caso presente, L i n -
coln observó que los periódicos que leía 
hablaban á cada instante de la Cjnstitu-
cion y del respeto con que debe ser guar-
dada, del Código y de la extricta obser-
vancia que han de merecernos todos sus 
artículos. 
Aquellos ni copiaban los del Código 
ni insertaban los de la Constitución; pe-
ro indicaban que ambas cosas existían y 
que debian ser respetadas y guardadas, 
estimulando así la inteligencia al cono-
cimiento de aquello que, vista la consi-
deración y respeto con que se le trataba, 
había de ser muy digno de estudio y 
meditación. El impulso estaba dado, y 
poco después, el barquero del Ohio se 
entregaba al estudio de la Constitución 
y del Código de su patria. La Providen-
cia, por medio del periodismo, se com-
placía en indicarle el camino poi' donde 
llegaría, primero á ser uno de los mas 
distinguidos jurisconsultos de la Repú-
blica, y mas tarde, su digno presidente. 
La abnegación y la esperanza, el traba-
jo y la constancia, se acercaban al me-
recido premio. 
Ciertos libros de geometría elemental, 
que por acaso vinieron á sus manos, des-
pertaron en Lincoln la afición á seme-
jantes conocimientos, y habiendo alqui 
rido buen caudal de ellos, abandonó la 
vida de barquero y fué á establecerse en 
calidad de agrimensor al condado de 
Sagamon. La fortuna empezaba ya á 
sonreirle, y su nueva profesión le pro-
porcionaba medios suficientes para satis 
facer sus necesidades, y hasta para ha-
cer algunos ahorros, cuando desgracia-
damente sobrevino la crisis financiera 
de 1837, que disminuyendo en sumo 
grado el valor de las propiedades, con-
tuvo su ofrecimiento y venta. 
La profesión de Lincoln vino á serle 
punto menos que inútil, pues pocas ( 
ninguna vez se acudía á sus conocimien 
tos sobre la medición de terrenos. Algún 
tiempo después había consumido sus 
ahorros, y lo que es mas triste y doloro-
so aun, habíase visto en la precisión de 
vender los instrumentos de su oficio pa-
ra atender con su precio al sostenimien-
to de la vida. 
Detengámonos un breve espacio, y re-
flexionemos sobre esta nueva situación 
del hombre eminente, cuya briografía 
trazamos, para apreciar, como ella me-
r é c e l a grandeza ysublimidadde su con 
ducta. 
La miseria está rodeada de pesares y 
contratiempos. Es sensible y doloroso te-
ner que trabajar sin descanso; tener que 
afrontar las mayores fatigas, para ad-
quirir un pedazo de pan, que ha de ser 
vir, no de solaz consumiéndolo, sino pa-
ra restablecer las fuerzas que hemos em-
pleado en obtenerlo; fuerzas de que, al 
dia siguiente, hemos de valemos de 
mismo modo para alcanzar lo mismo, y 
ninguna cosa mas. Semejante situación, 
volvemos á repetirlo, es tan triste y do-
lorosa como se quiera. 
Pero hay algo peor aun, algo menos 
soportable y que produce mas tristeza y 
desconsuelo. Entre la pobreza, cuyos 
efectos no nos impresionan tanto, por lo 
mismo que ningunas otras comodidades 
hemos conocido, y la miseria á conse-
cuencia de un golpe de fortuna, y des-
pués de haber disfrutado las delicias del 
bienestar, lo primero es menos descon-
solador; lo segundo es casi irresistible, y 
son precisas muena fuerza de voluntad 
y mucha confianza para no entregarnos 
á la desesperación. 
No son pocos los que, carecien do de 
arabas, se dejan dominar por la melan-
colía, que tarde ó temprano origina la 
perturbación mental, ó por la desespera-
ción, siempre irreflexiva, que conduce 
á uno de los mas grandes delitos; al sui-
cidio. Estas frases no necesitan prueba, 
porque desgraciadamente se ven proba-
das con frecuencia por los hechos que á 
nuestra vista se realizan. 
Abraham Lincoln tenia bastante v i r i -
lidad de espíritu y elevación de inteli-
gencia para no doblegarse á las cir-
cunstancias, y no se doblegó, en efecto. 
Luchar con ellas, hasta vencerlas, es el 
deber del hombre, y él , que jamás faltó 
á ninguno de los suyos, supo cumplirlos 
todos en aquella ocasión. Lleno de vigor 
y de salud, teniendo disponibles los bra-
zos, sabiendo manejar el hacha y dirigir 
una balsa, amando el trabajo, sin temer 
sus desazones, y contando además con 
un caudal inagotable de abnegación y 
de esperanza, ¿habia de entregarse á la 
desesperación? ¡Ceder á los obstáculos, él 
que tan acostumbrado estaba á despre-
ciarlos y á vencerlos siempre! ¿Era esto 
digno del hombre, del sér fuerte y ro-
busto; porque es libre é inteligente? No 
ciertamente. 
Lincoln, pues, no tuvo que hacer es-
fuerzo alguno para olvidar sus instru-
mentos de agrimensura, que la suerte 
contraria le habia arrebatado, y empu-
ñar el hacha, que habia sido reemplaza-
da por aquellos. 
Convertido en rail spitter se dedicó á la 
venta de travesanos para las vías fér-
reas, y de aquí que, como fuesen ya co-
nocidos su talento y las aplicaciones que 
de él habia hecho, le quedase el sobre-
nombre de rail spitter con que, aun sien-
do presidente, era designado. 
Recordando mas tarde las delicias de 
su vida de barquero en el Ohio, y ofre-
ciéndosele ocupación en los vapores del 
Mississipí, que hacen el servicio de Nue-
va-Orleans, se colocó en ellos. Parece 
que las peregrinaciones fluviales estaban 
destinadas á que pudiese atender al cul-
tivo de su inteligencia, y nuevamente le 
vemos dedicado á la lectura de libros y 
revistas, después de haber cumplido sus 
obligaciones. 
Algún tiempo después intentó probar 
fortuna, y abandonó su oficio de barque-
ro por otro menos pesado y mas lucrati-
vo. Lincoln anhelaba una posición des-
ahogada; deseaba el bienestar, no para 
entregarse á sus embruteceloras deli-
cias, sino para adquirir aquel grado de 
independencia que nos hace dueños de 
nosotros mismos ea cuanto pode nos ser-
lo. En un país donde, como en los Esta-
dos-Unidos, se goza de la mayor liber-
tad posible, solo la pobreza constituye 
inferioridad entre los hombres igu límen-
te instruidos; inferioridad exclusivamen-
te orivada, por otra parte. Como ciuda-
danos, todos son iguales en la República. 
Estas ideas animaron al rail spitter, 
que estimaba la independencia en lo mu-
chísimo que ella vale, y prescindiendo 
de los vapores de Nueva-Orleans, se es-
tableció por su cuenta y riesgo, abrien-
do ana tienda en la ciudad de Decatur. 
Pero de este modo no le era dable ut i l i -
zar mas que una parte de su capital, y 
precisamente la mas pingüe, la que me; 
jores resultados podia proporcionarle, 
quedaba sin empleo alguno. Sus conoci-
mientos y el producto de sus meditacio-
nes, acerca de la Constitución y del Có-
digo, sobre permanecer ignorados, no la 
prestaban la utilidad de que eran suscep-
tibles. Un yankee no se resuelve nunca á 
dejar inactiva parte alguna de sus fuer-
zas; partiendo del saludable principio de 
que todos los medios que tiene el hom-
bre á su alcance, son elementos del des-
arrollo de la vida, por lo cuai es un do-
ber sagrado aprovecharlos, pone en 
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constante actividad todo lo que lícita-
mente pueda serle útil. Lincoln, á fuer 
de buen yankee, juzgó acertadamente 
-que, sin dejar de ser comerciante, podia 
ser maestro de escuela, creyó que era 
perder un tiempo precioso no emplear 
en algo útil el que le quedaba libre, des-
pués de cerrada la tienda por la noche, 
y haciéndolo como lo pensaba, se dedicó 
á la enseñanza. 
Los mismos principios y reglas de 
conducta, que tan buenos y fecundos 
babian sido para él, y los mismos pre-
ceptos religiosos que le hablan dado el 
vigor y constancia que á los obstáculos 
oponía, explicaba á sus discípulos con 
la claridad y sentido práctico, que le ca-
racterizaron en la resolución de los com-
plicados y difíciles negocios del Estado. 
Apenas sabían aquellos leer, les expo-
nía, comentándolos, los artículos de la 
Constitución, é indicándoles los derechos 
y deberes del ciudadano, les hacia com-
prender la inmensa utilidad del justo y 
perfecto conocimiento de ambas nocio-
nes. ¡Cuánta previsión y qué profunda 
apreciación de la humana naturaleza re-
vela este hecho, sencillo en apariencia! 
El derecho y el deber, hé aquí el resu-
men del hombre. Comprender bien el 
derecho, formarse una idea exacta del 
deber, y explicarse claramente la corre-
lación de estas dos nociones, es tener 
muc.Jáímo adelantado en la ciencia de 
la vida. El hombre sin derechos, ó que 
no comprende su valor—lo cual es casi 
lo mismo—está á muy corta distancia 
del bruto. El hombre que, por el contra-
rio, se resiste al cumplimiento de los de-
beres, va camino del crimen y, aunque 
por distinto sendero, llega á la esfera de 
los irracionales. A pesar de la contra-
dicción aparente, el deber, lo mismo que 
el derecho, nos hace fuertes. Cumplien-
do aquel, nadie puede negarnos justa-
mente el goce de éste, pues acatando el 
primero, proclamamos tácitamente nues-
tra inviolabilidad en la realización del 
segundo. El derecho no es posible sin el 
deber, como no lo es el deber sin el de-
recho. En el primer caso, tendríamos la 
licencia, la tiranía de muchos; en el se-
gundo la esclavitud, la tiranía de unos 
cuantos, y siempre el desórden, la per-
turbación y el anonadamiento de la so-
ciedad. 
Es preciso tenerlo muy presente, el 
hombre es hombre, cuando goza de sus 
derechos, que son todas las condiciones 
necesarias á su mayor y mas rápido des-
envolvimiento moral é intelectual, y 
cuando cumple sus deberes, que son to-
das las condiciones indispensables al des-
arrollo de sus semejantes. La libertad no 
puede, ni debe ten ir otro límite que la 
libertad. Todos los otros que se le opo-
nen son artificíales é ilegítimos, por lo 
tanto. Así debía reflexionar Lincoln, y 
lo primero que, en consecuencia, trata-
ba de cimentar en sus discípulos era la 
noción del derecho y del deber, que 
constituye á un mismo tiempo nuestra 
dignidad y nuestra fuerza. El ciudadano 
digno, siempre es fuerte. Los tiranos de 
todos los tiempos lo saben, y no pierden 
las ocasiones de enervar la dignidad. 
Conviene; pues, que digamos otra vez, 
que el límite de la tiranía es la dignidad 
de los ciudadanos. 
M. Aquíles Arnaud, biógrafo de L i n -
coln, ha dicho, que del maestro de es-
cuela al procurador no hay mas distan-
cia que la representada por el espesor 
del Código. Para Lincoln, que conocía 
ya perfectamente el de su país, no exis-
tia ni siquiera esta distancia. Con desear 
ser procurador y con que le ofreciese la 
casualidad una ocasión propicia, pasaba 
Lincoln de la cátedra del maestro al bu-
fete del procurador. No faltó ni lo uno, 
ni lo otro. Quiso la suerte que vacara en 
el oficio, de que era dueño un vecino 
suyo, una plaza de pasante, y habiéndo-
le sido propuesta á Lincoln, la aceptó 
desde luego. Su constancia y afición á 
los estudios jurídicos hicieron de él, á la 
"vuelta de muy pocos años, un profundo 
conocedor del derecho, de modo, que 
pudo sin contrariedad establecerse por 
su propia cuenta. Su honradez en los 
negocios, su asiduidad en llevarlos á 
buen término, el talento que desplegaba 
en conducirlos, y la afabilidad que dis 
pensaba á sus clientes, le granjearon 
una reputación que quizá sobrepujó á 
sus esperanzas. 
En 1837, contando veintiséis años de 
edad, juzgó que la pequeña ciudad de 
Decatur era horizonte poco dilatado, y, 
buscando otro mayor, pasó á Spr íng-
field, donde se estableció en sociedad 
con Jonh T. Sewart. Las mismas cuali-
dades que tanta nombradla le habían 
valido en Decatur, le granjearon, en 
Springfield, el puesto mas distinguido 
entre los abogados allí residentes. 
Pongamos término en este punto á la 
primera parte de la vida de Abraham 
Lincoln. En dos solas palabras podemos 
compendiarla: TRABAJO Y ESPERANZA. Tra-
bajo como único y exclusivo medio legí-
timo de vencer todos los obstáculos; es-
peranza siempre en el resultado, no des -
confiando nunca de las propias fuerzas y 
del poderío de la voluntad. 
Hasta ahora, hemos visto á Lincoln 
ignorado y oscuro, cumpliendo sus de-
beres con firmeza inquebrantable. En 
adelante, descubriremos en él las mis-
mas cualidades y el mismo carácter en 
la resolución de mas árduas cuestiones. 
Si se nos pregunta en cual de estas dos 
contrapuestas situaciones es mas admi-
rable, respondemos que en absoluto lo 
es igualmente en ambas. Hagamos no-
tar empero, una circunstancia digna de 
mencionarse. Parece que el hombre de 
Estado, el hombre público, por lo mismo 
que sus acciones están sujetas á la pú-
blica censura, por lo mismo que obra os-
tensiblemente y á la faz de todos, no me-
rece los elogios que aquel, que pudiendo 
obrar sin mas testigos que su propia 
conciencia, no se aparta, sin embargo, 
del estrecho camino del deber. En el pri 
mer caso, hay motivos para sospechar 
que, junto al amor que por el bien se 
siente, existe el temor á la censnra; en 
el segundo, el amor al bien es la causa 
única, aparente y real de la rectitud en 
las acciones. Así consideradas las cosas, 
es preciso convenir desde luego, en que 
Lincoln, honrado leñador, es mas digno 
de elogios que Lincoln, honrado presi-
dente de la República. 
Quede sentada esta teoría para estí-
mulo y recompensa de muchos, muchí-
simos obreros que, sin obtener alabanza 
alguna, oscuros é ignorados, cumplen 
sus deberes sin otro móvil que el amor á 
ellos. No importa que la sociedad, esa 
sociedad que se desdeña de mirar hácia 
abajo, pase de largo sin contemplar un 
instante tamaños ejemplos de virtud y 
abnegación. Sobre la sociedad, que se 
cree, en su nécia vanidad, superior á to-
do, está la conciencia, y sobre ambas, 
aquel Juez supremo, justicia por csce-
lencia, que dá á cada uno según sus 
obras y merecimientos. Adelante, pues, 
camino de la virtud, que la virtud es lo 
único inmutabley verdaderamente gran-
de en el mundo Todo lo demás es hu-
mo, que puede complacer á los espíritus 
poco adelantados; pero que, bien exami-
nado, queda reducido á nada. Vanidad de 
vanidades, como diceel librodelos libros. 
MANUEI CORCHADO. 
(Se continuará.) 
I T A L I A . 
Hace algunos años hemos tenido el 
singular placer de visitar la parte cen-
tral y meridional de Italia. Causas abe-
nas completamente á nuestra voluntad, 
nos impidieron recorrer la región septen-
trional de la poética Península, que no 
es, según nuestras noticias, menos inte-
resante y bella que las visitadas por nos-
otros. 
Bajo cualquier punto de vista que el 
viajero considere á, Italia, la encuentra 
grande, interesante y magnífica. Ya sea 
bajo el aspecto histórico, ya bajo el ar-
tístico; ora considerándola geográfica y 
climatológicamente, ora estudiándola co-
mo país productor (agrícola, industrial y 
mercantilmente hablando), bien exami-
nándola bajo el triple aspecto de la polí-
tica, de la legislación y de la filosofía, 
bien por el prisma social y religioso, ¿qué 
país en la historia del mundo nos ofrece 
un campo tan extenso, importante y va-
riado como el que á los ojos del historia-
dor y del filósofo, del artista y del hom-
bre de ciencia, del economista y del hom-
bre de gobierno, presenta ese pedazo de 
cielo caído sobre las poéticas y mages-
tuosas ondas del Mediterráneo? ¿Qué país 
de historia tan brillante, de caractéres 
tan artísticos, de cielo tan explendoroso, 
de legislación tan sábia, de agricultura 
tan perfeccionada y rica, de monumenta-
cion tan sorprendente y grandiosa; qué 
país, en fin, existe en donde hayan teni-
do, además, lugar acontecimientos tan 
supremos y trascendentales en todas las 
épocas históricas, como el que lleva por 
epígrafe el presente artículo? 
Historia, ciencia militar, política, le 
gislacion, artes, literatura, música, orâ  
toria, poesía; todo esto ha brillado, pero 
brillado sin rival, en el suelo encantador 
que parece haber sido fabricado por las 
manos de la Providencia, con los mate-
riales mas esenciales y escogidos que su 
divina mente preparara, como para que 
sirviese al mundo de depósito, en donde 
pudiera encontrar en cualquier tiempo 
todas las fórmulas, tipos y modelos que 
la satisfacción de sus múltiples necesida-
des y aspiraciones diversas requiriese. 
Además de todo esto, Italia viene á ser, 
sí así puede decirse, la patria natural del 
genio. Allí han nacido ó se han formado 
capitanes tan esclarecidos como César y 
Napoleón; historiadores tan ilustres como 
Tácito; políticos tan grandes y profun-
dos comoMaquiavelo; legisladores y filó-
sofos tan sábios como el español Séneca; 
artistas tan sublimes como Rafael y M i -
guel Angel; literatos y poetas tan dis-
tinguidos y admirables como el Dante; 
eminencias musicales tan inimitables co-
mo Bellini, Rossini y Donizzetti; orado-
res tan grandilocuentes como Cicerón; 
y, en fin, hombres de ciencia tan nota-
bles como Galileo. En todos los ramos 
del saber humano y casi en todas las épo-
cas, como acaba de verse, lo mas escoci-
do, lo mas selecto, lo mejor. 
Y para que en este país todo sea gran-
dioso y sorprendente; para que todo res-
ponda á su maravillosa historia, acaba 
de realizarse en él el prodigio político 
mas grande de los tiempos modernos; su 
admirable unidad. Nosotros no creemos 
que haya nada en la historia política del 
universo que pueda igualarse á la uni-
dad de Italia, bajo el punto de vista de la 
facilidad, unanimidad y rapidez con que 
se ha llevado á feliz término. 
A pesar de que con la unidad se han 
sentido lastimados muchos intereses, per-
judicadas muchas poblaciones, burlados 
muchos cálculos, destruidos muchos pla-
nes, fracasados muchos proyectos; ello 
es que, salvas algunas pequeñas dificul-
tades y conflictos, la unidad política de 
la hermosa Península es hoy un hecho 
consumado, contra el cual creemos que 
protestarán en vano todas las oposicio-
nes, todas las rivalidades, todos los an-
tagonismos. 
Pero observamos que estamos hacien-
do un artículo político, y ni esa es nues-
tra misión ni nuestro objeto, ni esas tam-
poco nuestras intenciones. 
Aquí solo tratamos de estampar las 
impresiones que hemos recibidu al recor-
rer á la ligera la tierra clásica de Italia, 
y consagrar de paso un recuerdo á la no-
ble matrona de la historia, cuyo augus-
to y magestuoso continente no puede 
menos de inspirar respetuosa aumiracion 
á los que, como nosotros, han teuido la 
fortuna de apreciar de cerca sus glorias 
y grandezas, sus inmortales caractéres 
y sus magníficos é imperecederos mo-
numentos. 
Entre las mas bellas y notables parti-
cularidades que esmaltan, por decirlo 
así, el clásico suelo de la Italia, sobresa-
le, á no dudar, el gran númerodepobla-
cíones de primar órden que le hermosean 
y embellecen. 
Quizá no haya nación alguna de la 
magnitud y población de la Península 
itálica, que cuente tantos y tan magní-
ficos centros donde la naturaleza y los 
recuerdos históricos, las artes y las cien-
cias, la ilustración y los adelantos mo-
dernos, unidos en fecundo y fraternal 
consorcio, hayan acumulado tal suma de 
encantos y bellezas, como las que brillan 
en Turin y Milán, Venecia y Géuova, 
Florencia y Liorna, Roma y Ñápeles. 
De Turin, Milán y Venecia no nos 
ocuparemos, pues son poblaciones que 
conocemos por referencia únicamente. 
De los otros cinco grandes centros, 
Roma es el que mas nos ha impresiona-
do. Pero, ¿qué podremos decir nosotros 
de Roma, de esta ciudad tan grande en 
todo, tan interesante bajo el triple pun-
to de vista del arte, de la religión y de 
la histiiria? ¿Qué podremos nosotros aña-
dir que sea digno de fijar la atención 
de nadie, después de las numerosas y 
elocuentes descripciones que de esta po-
blación maravillosa han hecho plumas 
tan sobresalientes como las que en di-
versas épocas se han ocupado en referir 
su prodigiosa historia, su clásica gran-
deza , su excepcional fisonomía y sus 
gloriosos y sin iguales monumentos? 
Allí no se da un paso sin encontrar 
restos eternos, eternas muestras de su 
antigua grandeza y poderío; no se vuel-
ven los ojos á ninguna parte sin que les 
salgan al encuentro señales inequívocas 
de la pretérita existencia de un poder po-
lítico, único en la historia por su gran-
deza, influencia, extensión, duración y 
cosmopolitismo. 
Pero es forzoso visitar á Roma para 
apreciar, en parte al menos, toda la co-
losal grandeza del poder romano; es 
preciso, con la guia á la vista, recorrer 
detenidamente sus augustas ruinas, y 
desde lo alto del Coliseo ó bajo el mages-
tuoso pórtico del .Panteón de Agrippa, 
evocar las sombras de aquellos génios 
gigantes, que con el triple poder de sus 
armas, de sus leyes y de sus costumbres, 
avasallaron por tantos años al antiguo 
mundo; es necesario, teniendo delante 
de los ojos la gigantesca civilización ro-
mana, traducida en imperecederos mo-
numentos de granito, recordar que aque-
llos hombres, autores de tantas maravi-
llas artísticas, ó inspiradores de ellas por 
lo menos, y esto en una época tan atra-
sada y remota, fu ron también los que 
realizaron el prodigio de la unidad geo-
gráfica, militar y administrativa del 
mundo; los que, durante un período con-
siderable de años, supieron mantener á 
todo el universo entonces conocido en 
octaviana paz, después de haber enri-
quecido su existencia política con el 
inestimable beneficio de la idea unitaria, 
administrativa, social y filosófica. 
A l hablar de Roma, no es posible dejar 
de decir algo del templo de San Pedro, 
esto es, del monumento que mejor carac-
teriza á la ciuddad católica por anto-
nomasia. 
La primera vez que el que escribe es*-
tas líneas penetró en su inmenso recinto, 
no experimentó, sí ha de hablar franca-
mente, esa sensación religiosa que se 
apodera de todo nuestro sér cuando nos 
encontramos bajo las aéreas bóvedas de 
catedrales, como la de Toledo ó Sevilla. 
La línea horizontal de la arquitectura 
greco-romana, por su falta de esbeltez, 
ligereza y gallardía, ó por otras causas 
de que los profanos al arte no sabemos 
darnos acabada cuenta, no produce en 
nosotros ese encanto místico que la for-
ma ojival de nuestras, bajo este aspecto, 
incomparables catedrales gót icas , nos 
causa. Así es que, cuando uno se halla 
bajo las soberbias y macizas bóvedas de 
San Pedro, ó bajo los riquísimos arteso-
nados de San Pablo, mas que en un tem-
plo católico cree uno encontrarse en un 
expléndído museo, en donde las Bellas 
Artes todas á porfía se gozaran, d i g á -
moslo así, en derramar á torrentes los 
inagotables tesoros de sus primorosos 
encantos. 
Pero este artículo se va haciendo de-
masiado largo, el espacio de que pode-
mos disponer es corto, y , por otra parte, 
la índole de esta clase de escritos, no se 
presta á que entremos en minuciosos de-
talles sobre un asunto que necesitaría 
extensos volúmenes para ser tratado 
digna y concienzudamente, y además 
otra pluma algo mejor cortada que la 
nuestra. Así, pues, procuraremos con-
densar, en las dos ó tres cuartillas de 
que podemos disponer, las reflexiones 
que el admirable país de que nos estamos 
ocupando nos sugiere y las conclusiones 
que naturalmente se desprenden de todo 
lo que dejamos consignado. 
Italia está dotada por la naturaleza de 
condiciones envidiables; su posición geo-
gráfica entre dos mares, el Mediterráneo 
y el Adriático, y su especial configura-
ción en forma de bota de montar, hacen 
sus comunicaciones, tanto interiores co-
mo litorales é internacionales, fáciles, 
baratas y cómodas; y la reciente apertu-
ra del canal de Suez le proporcionará 
además, si sabe aprovechar su suerte, 
un lugar preeminente en la escala de las 
naciones mercantiles, industriales y 
agrícolas. 
La agricultura en Italia se encuentra, 
á juzgar por lo que nosotros hemos ob-
servado, en un estado floreciente, máxi-
me en las regiones to^cana y lombarda. 
La navegación mercante, según las 
estadísticas, aumenta, y por consiguien-
te el comercio. 
La industria es considerable y florece-
rá, como no puede menos, al compás de 
los otros ramos de riqueza. 
Ahora bien: historia brillantísima; 
suelo y cielo inmejorables; posición geo-
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gráfica excelente; industria-, navega-
ción, comercio y agricultura prósperos; 
tradiciones artísticas sublimes; unidad 
políticarealizadacon una facilidad asom-
brosa, lo que prueba que todos los ele-
mentos que la constituyen estaban per-
fectamente preparados para ella. Ahora 
bien, volvemos á decir: ¿qué le falta á 
Italia para lleg-ar á ser en corto tiempo 
una nacionalidad g'ig-ante y poderosa? 
¿Las costumbres públicas acaso?—En-
tonces, mírese á tiempo en el espejo de 
la Francia; pero mirémonos todos, y nos 
ahorraremos tardíos desengaños é irre-
mediables decepciones. 
F. VALDÉS HEVIA. 
Madrid 11 de Octubre de 1870. 
E S T U D I O S H I S T Ó R I C O S . 
LAS PASIONES DE UN GRAN REY. 
I . 
Cata l ina de A r a g ó n . 
1S03 —1532. 
En la veloz carrera de los años , vemos á ve-
ces aconlecimientos cuyo origen oscuro y hasta 
desconocido, nos hace perder en congeturas 
acerca de las causas que los han promovido. La 
mas pequeña causa produce en algunas ocasio-
nes los mas grandes efectos, y bien sea ley de la 
fatalidad ó hijo de circunstancias imprevistas, 
mas de una de las grandes revoluciones sociales 
que han conmovido el mundo, han dimanado de 
causas u n insignificantes, que ni aun los mejo-
res políticos, las han consiJerado con su verda-
dera apreciación para poder combatir sus resul-
tados. Casi siempre las grandes pasiones de los 
gobernantes hacen sentir sus efectos á la nación 
cuyos destinos dirigen: el amor 6 la ambición 
han sido siempre la causa primordial del e sp í r i -
tu guerrero-caballeresco de los antiguos reyes 
de la Edad Media. Reminiscencias de estas cos-
tumbres quedaron en todas las naciones á pesar 
del tiempo y de los progresos de la civilizado i . 
En el siglo x v i , íng la te r ra , una nación eminen-
temente católica, sufre un gran cambio á i m p u l -
sos de la desordenada lascivia de su rey. Exami-
naremos, aunque ráp idamente , el estado de este 
reino, á principios de dicho siglo, cuando subid 
á ocupar su trono Enrique \ ' I I I . 
Tras la sangrienta guerra de las dos Rosas, 
que terminó ea 1485 con la batalla de Bos-
wor th , en que pereció el usurpador Ricardo 111 
y quedaron vengados los inocentes hijos de 
Eduardo, Enrique V I I consiguió la fusión de las 
dos ramas que aspiraban al trono, en su enlace 
con la princesa Isabel. La casa de York y la de 
Lancaslre, con su unión, fueron el principio de 
la dinastía. Tudor, cuyos reyes hablan de legar 
á la nación las guerras religiosas de que fué 
teatro uor espacio de cerca de dos siglos. En-
rique V I I , cuya pasión dominante ora la avari-
cia, solo buscaba en las guerras, tanto civiles 
como extranjeras, un medio de enriquecerse. 
Atrepellando las leyes que él mismo promul -
gaba y ios derechos que concedía á sus subdi-
tos, fingia atender á su9 reclamaciones, y hasta 
se valia de otros medios, para obligar á su pue-
blo á que se levantara y tener así un pretesto 
para oprimirle mas y mas, haciendo pasar su 
oro á las ya hencliidas arcas reales. La crueldad 
reemplazaba á la avaricia, cuando no veia en la 
persona en la que fijaba sus ávidas miradas otra 
cosa que talento ó exclarecida nobleza. Así hizo 
subir al cadalso al jóven conde de Warwick , 
úl t imo vástago de la valiente raza de los Pian-
tagenet. Inspirado siempre por el afán de ateso-
rar, concertó el matrimonio de Arturo, príncipe 
de Galles, con Catalina de Aragón, hija de los 
reyes católicos D. Fernando y Doña Isabel, solo 
por el dote de doscientas mil coronas de oro que 
le hablan señalado sus padres. Tan efímera 
unión, pues el príncipe solo contaba doce años , 
dió por resultado la muerte de éste á ¡os cuatro 
meses de c lebrado el matrimonio, atribuido, 
según algunos, á consunción, y según otros á 
los rigores de invierno que el débil tempera-
mento del príncipe no pudo resistir. Catalina 
de Aragón quedó viuda y virgen, debido á la 
prescripción de los médicos, que aconsejaron á 
su esposo la tratase como á una hermana, abs-
teniéndose de usar de sus derechos. Era natu-
ral que volviese al lado de sus padres, puesto 
que ningún lazo la ligaba ya á la córle de Enr i -
que V I I ; mas és'.e, para no tener que devolver 
la dote, propuso á D. Fernando casarla con su 
hijo Enrique, declarado príncipe de Galles á la 
muerte de su hermano Arturo. Fác i lmente con-
vino el político D. Fernando á esta nueva unión, 
porque leinteresaba sobremanera el ver sentada 
á su hija en el trono de Inglaterra; así fué que 
prévias lasbulas queexoidióel Papa Julio I I dis-
pensando el parentesco, se ce lebró el nuevo des-
posorio el 25 de Junio de 1503. Seis años des-
p u é s falleció Enrique V I I , y ya cansado el pue-
t l o de su opresor gobierno, saludaba con júbi lo 
el advenimiento al trono de su sucesor Enrique 
V I I I . Calcúlase en ochocientos millones de l i -
bras esterlinas lo que dejó en las arcas reales, 
suma considerable que nunca habia poseído el 
Tesoro inglés, y que al enriquecer á la nación 
representada en su monarca, empobreció á la 
misma nación que era sus vasallos. 
A un rey, con circunstancias que le hacían 
tan poco apreciado de su pueblo, sucedió un j ó -
ven cuyo retrato vamos á trascribir, s egún lo 
hace un historiador, (Michel t ) .—«Era uno de 
los príncipes mas bellos de su época ; su figura 
reproduc ía el tipo anglo-sajon, pues tenia la 
frente unida, las cejas arqueadas, los ojos de un 
azul claro, el rostro guarnecido de una barba 
rubia, las espaldas anchas y las manos de m u -
jer : á su vista conocíase que tomaba de su per-
sona un extremado cuidado; su gorra de tercio-
pelo, adornada con una pluma de avestruz, se 
inclinaba hácia la oreja con coque te r ía ; su capa 
caia sobre sus hombros á la moja española , y 
su jubón apretaba fuertemente su cuerpo. E n r i -
que gustaba de la seda, del terciopelo, y de los 
colores vistosos; era citado como uno d é l o s 
mejores ginetes de Inglaterra, y se dist inguía en 
lodos los ejercicios del cuerpo; ya en la caza, 
en la que cansaba hasta diez caballos; ya en el 
juego de bochas, en el que ganaba al jugador 
de mas punte r ía ; ya en el de pelota, que sabía 
despedir con admirable destreza; ya en el t iro 
de ballesta, en el que raras veces erraba el blan-
co. A l divisarle en medio de la mult i tud de j ó -
venes caballeros que formaban su séquito acos-
tumbrado, era imposible no reparar en la salud 
y en el vigor que se pintaban en su tez, en sus 
modales fáciles, en su marcial actitud; sin em-
bargo, mirándole de cerca observábase en él 
cierta impaciencia febril que se manifestaba per 
movimientos ásperos ; como su padre, no podía 
mirar cara á cara á los que se le acercaban; sus 
ojos se habrían incesantemente, y brusco y fan-
tástico, contestaba con monosí labos á los largos 
discursos con que le abur r í an .» 
Este era Enrique VIH que con tan recomen-
dables cualidades, hijas de la educación clerical 
que habia recibido, hubiera llegado á ser el 
ídolo del pueblo, si sus pasiones no le hubiesen 
convertido en un móns t ruo de crueldad, al que 
no vacilan algunos historiadores modernos de 
calificar con el dictado de Tiberio inglés. Dota-
do de un admirable talento, era un teólogo pro-
fundo, un hábil compositor y el primer huma-
nista de su r ino. Destinado á la Iglesia cuan-
do aun vivía su hermano, pues la avaricia 
de su padre quer ía dotar á su hijo segundo á 
espensas de la nación, con el primado de Ing la -
terra; sus ideas religiosas eran las mas puras y 
hasta si se quiere fanáticas. El mismo que fué 
el promovedor de la reforma, habia antes com-
batido las doctrinas de Lutero en un magnífico 
opúsculo que mereció la probación de la Euro-
pa católica, que llevaba por tí tulo: Astertio sep-
tp.m sacramentorun contra Mar t inum Lulherum, 
6 sea Defensa de ¿os sirte sacramentos comra 
Mar t in Lulero . Todo era buen augurio al felia 
Enrique, pues principiaba su reinado ganando 
las dos célebres batallas de Guínegaté , ó de las 
Espuelas, l l á m a l a así porque en ella la caballería 
francesa hizo mas uso de aquellas que de los 
hierros de sus lanzas; y la de Flodden á los es-
coceses, ambas en 1513, en 16 de Agosto la p r i -
mera y 9 de Setiembre la otra. Todo era p rós -
pero al nuevo rey, y su reinado hubiera sí lo 
una nueva página de gloria en la hisioria, si su 
sensualidad, vivamente excitada, no le hubiese 
hecho desconocer las virtudes de su esposa, y 
admirar solo la belleza de una de sus damas, de 
Ana Boleyn, que contestó á las galantes preten-
siones de Enrique, aquellas conocí las palabras: 
—Soy demasiado para ser vuestra querida, po-
co para ser vuestra esposa.—Catalina de Aragón 
llevaba á su esposo diez años de edad, pero sus 
virtudes, su amabilidad y generosos sen i imíen-
tos la hacían digna de ser la compañera de un 
rey tan poderoso como Enrique V I I I . La rel igio-
sidad del rey había aumentado lo» piadosos sen-
timientos de su esposa, que era un verdadero 
modelo de ascetismo. Dedicada continuamente á 
prácticas religiosas, las mismas costumbres cris-
tianas que antes había aplaudido y ensalzado 
Enrique, contribuyeron á que mirase con des-
precio á una reina que no bailaba y cantaba co-
mo su dama, y que nuuca vestía, como aquella, 
elegantes y provocatiros tragos, por no abando-
nar su sayal franciscano. El rey causista, el rey 
teólogo sintió despertarse en su conciencia los 
escrúpulos por su unión con Catalina, al abrir 
un día la Biblia y leer el versículo 16 del cap í tu -
lo X V I I I del Levítico que dice: «No descubr i ré is 
á la mujer de vuestro hermano lo que debe es-
lar oculto, porque carne es de vuestro herma-
no.» Estas palabras de la ley de Moisés acre-
centaron los deseos de poseer á Ana Boleyn le-
g í t imamente , y aunque sabía muy bien aquel 
otro punto de que se trata de lo mismo en el 
capitulo X X V , versículo 5 del Deuteronomio 
que también d ice :—«Cuando dos hermanos v i -
van juntos y muera a'guno de ellos sin hijos, la 
mujer del difunto, no casará sino con el herma-
no de su marido, el cuai la tomará por esposa y 
dará hijos á su hermano:» se atuvo á lo prime-
ro , y principió á concertar lo que él llamaba 
negocio secreto. Wolssey, ese faustoso prelado 
pero hábil político, aunque en u;i principio apo-
yaba la opinión del rey acerca de su ilegíiimo 
matrimonio, y fundada razón con que solicitaba 
de la Santa Sede el divorcio, mas tarde, com-
prendiendo los extraños cambios que sobreven-
drían á la nación por mudar el rey de esposa, 
llegó hasta pedir á éste de rodillas (lo que tal 
vez fué su pe rd ic ión) , no realizase su matrimo-
nio con Ana Boleyn. Atendida por Clemente V I I 
la petición del rey de Inglaterra, nombró por 
legados poniíficíos para examinar la causa del 
divorcio á los cardenales Wolssey y Campeggio, 
que abrieron su tribunal citando á él á los reyes, 
que contestaron primero Enrique á la ordinaria 
intimación del bedel pronunciada en la t ín :— 
(dienrice Anglorum rex adtslo i n cur ia . Adsum, 
contestó el rey saludando; y al repetir la fórmu-
la de: Chatalina Anglorum regina adesto i n cu-
r i a , ésta en vez de contestar se levantó de su 
asiento y echándose á los plés del rey, conmo-
vida y sollozando le habló en estos términos 
—«No soy mas que una pobre mujer, una ex-
tranjera en vuestros dominios, y no me es da-
ble esperar ni buenos consejos, ni jueces i m -
parciales; pero, señor , he sido por mucho tiempo 
esposa vuestra, y deseo saber en qué os he 
ofendido. He sido vuestra consorte durante 
veinte años y mas; habéis tenido de mi varios 
hijos; siempre he tratado de complaceros, y en 
los primeros días de vuestra unión os conven-
cisteis, apelo de ello á vuestra conciencia, de 
que mi matrimonio con vuestro hermano no 
l legó á consumarse. Nuestros padres tenían fa-
ma de ser los pr íncipes mas sábíos de su siglo, 
y rodeábanlos prudentes consejeros y eruditos 
causistas; de modo que debo creer en la justicia 
de su opinión. No puedo, pues, someterme al 
t r ibunal , y mis abogados, que son vuestros 
súbdi tos , no pueden hablar libremente en favor 
de mí causa .» 
No pudo continuar, porque copiosas lágr imas 
se lo impidieron, sin embargo que expresó su 
formal apelación al tribunal del Pontífice. 
Demasiado comprendió Enrique la poca jus -
ticia de su demanda cuando no acudió al t r i bu -
nal del Papa, que por sí ó por representante le 
intimaba !a comparecencia. Recur r ió entonces á 
la opinión de las Universidades de Europa, don-
de se consideraba la existencia de todas las 
ciencias; porque á éstas se les podía ganar me-
j o r que al Papa y al Sacro Colegio, escudados 
por el invicto emperador Cárlos V. Este consejo, 
suger í io por Tomás Cranmer, doctor de la 
Universidad de Cambrídges que después consi-
guió gran privanza, valió á su autor la hoguera 
cuando María Tudor, hija de Enrique y de Cata-
lina, ocupó el trono. Fallaba, empero, la san-
ción de la Santo Sede, á la opinión de la mayor 
parte de las Universidades, que pronunciaron 
el fallo de s í ha lugar a l divorcio, después de 
haber sido intimadas para ello ó ven i ídose ver-
gonzosamente. Enrique man ió á Roma al mis-
mo Cranmer y al conde de Wíl t sh i re , padre de 
Aua Boleyn. El emperador Cárlos, presente á 
la recepción de los embajadores, apostrofó al 
conde, que iba á hablar.—Deteneos, exc lamó 
con indignación, dejad hablar á vuestros cole-
gas; vos sois parle interesada. 
La oposición del Papa era evidente. Enrique 
se bailaba indeciso sin saber qué partido lomar, 
á pesar de su voráz deseo, que le incitaba á 
atropellar por todo y hacer suya á la hermosa 
Ana; cuando Tomás Cromwell , digno antecesor 
del feroz protector, inició al rey, en una au-
diencia que le había pedido, de los medios que 
podía emplear para eludir la autoridad del 
Papa. Estos no eran otros, mas que negar al su-
cesor de San Pedro la supremacía religiosa que 
le concedían todos los monarcas, y declararse 
el jefe de la iglesia Anglicana, primer paso que 
conducía á adoptar las doctrinas del reformador 
Lulero, el mismo que las había impugnado. 
Después de varios debates sobre esta idea, que 
se habia discutido en las Cámaras , propuesta 
por Cromwel l , miembro de la de los Comunes, 
con el asentimiento del rey y valiéndose de me-
dios coactivos para obligar al clero, reconoció 
éste á Enrique V I I I como jefe supremo de la 
Iglesia en 22 de Marzo de 1531, con la restric-
ción quantum per lege C h r i ü i liceal, en cuanto 
lo permite la ley de Cristo. Este cambio, que lo 
allanaba todo á los deseos del rey, sur t ió de-
plorables efectos, sin que ni aun pudiese esca-
par á sus consecuencias la misma Ana Boleyn, 
causa de la situación en que habia colocado 
á un gran rey y á un pueblo digno de mejor 
suerte. 
I I . 
A n a B o l e y n . 
1532—1536. 
Día desgraciado es para un pueblo aquel en 
que abandona la religión de sus padres. La re-
volución de ideas consiguientes á un cambio se-
mejante, es el cáos en que se estrella la c i v i l i -
zación y donde los mas atinados políticos su-
cumben al t astorno general, que son las subsi-
guientes consecuencias en que caen los mas 
apreciables intereses de la nación que se halle 
en este caso. Sin apelar á otro ejemplo, nos re -
montaremos solo á los tiempos antiguos y vere-
mos al pueblo de Israel, que por un momento 
olvidó á su Señor , presa del mas espantoso des-
órden y castigado por las justas iras de su Dios. 
Inglaterra, nación floreciente, que por amor 
á sus reyes se hizo cómplice en su apostasía , t u -
vo que expiar su falta y sufrir que ese mismo 
rey que tanto amaba, se convirtiese en verdu-
go y derramando la sangre á torrentes fuese 
ciego instrumento de la justicia de Dios. 
Ei cambio de religión trajo el de política, pero 
como nuestro objeto no es seguir los pasos de 
una ni de otra, y solo sí exponer la causa que 
lo produjo, nos limitaremos á hablar solo do 
Ana Boleyn. 
L% familia de este apellido, originaria de 
Francia, se habia establecido en Lóndres por los 
añ j sde 1445 á 1447, siendo su jefe Gofredo Bo-
leyn, el director principal de la compañía de 
mercaderes franceses en aquella capital. A pe-
sar de contar los antepasados de Ana algunas 
generaciones de nacionalidad inglesa, existía en 
la familia grandes afecciones por el país de que 
procedían. Así es que, Tomás Boleyn, conde de 
Wíl tshi re , y caballero de la ó.-den'del Baño, en-
lazado con Isabel Howard, hermana del conde 
de Surrey, que por la victoria de Hodden fué 
nombrado duque de Norfolk; consiguió la em-
bajada de Francia, gracias á los encantos de su 
mujer, que por su belleza era uno de los orna-
mentos de la cór le . Ana pasó sus primeros años 
en Par í s , galanteada por Francisco I , del que a l -
gunos han llegado á suponer fué querida, por lo 
que su educación y sus costumbres fueron pa -
ramente francesas. Los retratos que existen de 
esta cé lebre mujer é infortunada reina, debidos 
casi todos al pincel del Holbein ó de sus mejores 
discípulos, nos la representan un tipo verdade-
ramente f r ancés , con fisonomía expresiva, ojos 
negros y rasgados y formas perfeclisímas. Ade-
más se sabe por los escritores de su tiempo que 
han hablado de ella, que la dulce mirada de sus 
negros ojos expresaba tanta pasión, que encen-
día el amor aun en los corazones mas insensi-
bles. Poseía tal gracia y viveza en su conversa-
ción y usaba una coqueter ía tan incitante, que 
era el Ídolo de todas las sociedades, á mas de 
que su talento, muy bien cullivado, la permit ía 
el componer versos bastantes regulares, tocaba 
la flauta, el violín y el laúd, en el que se acom-
pañaba las baladas que ella misma improvisaba. 
Pero en lo que estaba inimitable, encantadora, 
era en la danza, bailando con tanta gracia y do-
nosura, que solo tuvo que verla una vez E n r i -
que V I I I para quedar prendado de tantos encan-
tos. 
La caída de Wolsey sirvió de encumbramiento 
á la ambiciosa Ana. Este sagaz ministro parecía 
habia previsto los grandes males de que sería 
causa la que anhelaba sentarse en el trono de 
Inglaterra y de los que ella misma sería víctima 
espíaloria . El amor de Enrique, mal decimos, 
su apasionado deseo, no se vió salísf cho hasta 
hacer su esposa de la que ya era su querida. 
Después de haberla creado marquesa de Pem-
broque, para tranquilizar su conciencia se des-
posó con ella el 14 de Noviembre de 1532, sien-
do testigos de esta u n i ó n , q u e se celebraba fuera 
del gremio de la Iglesia católica, Narr ís y Ho-
neag,i. gentiles-hombres de c á m a r a , y Ana de 
Sauvage, da a de la nueva reina. 
Todavía quedaban en Inglaterra partidarios 
del antiguo rég imen , aun eran los ingleses c a t ó -
licos de corazón, á pesar de haberse declarado 
su rey jefe supremo d é l a iglesia anglicana, re-
belándose con este acto contra el poder del r o -
mano Pontífice, del que antes había sido pr inci -
pal defensor. Craumer, promovido al arzobispa-
do de Gantorberry, y, por consiguiente, al p r i -
mado de Inglaterra, se a r rogó la facultad de de-
clarar nulo el matrimonio de Enrique con Cata-
lina de Aragón , consolidando el que había con-
traído con Ana Boleyn. Graves cuestiones se 
suscitaron con la Santa Sede, que obraba impul -
sada por Cárlos V, que quer ía ver á su tía re-
puesta en el trono. Enrique, despreciando la i n -
tervención que Francisco I le habia ofrecido para 
con el Papa, arrojó á éste el guante, declarando 
á su hija Isabel que Ana habia dado á luz el 7 
de Setiembre de 1533, princesa de Galles y he-
redera del trono en perjuicio de su hija María, 
en quien residía mayor y mas legítimo derecho. 
Todo esto, como era de esperar, causó grandes 
trastornos en el reino. Inglaterra es definitiva-
mente protestante, y ¿por qué? Por la belleza de 
una mujer que, desprovista de todo sentimiento 
tierno y generoso, solo abrigaba en su corazón 
ambición y sed de placeres. Aqu i principian las 
arbitrariedades de un rey que, menos dominado 
por la sensualidad, hubiera sido la gloría de su 
nación; ahora solo vemos en él an déspota digno 
de que se abomine, de que se execre su memo-
ría. 
Las Cámaras habían promulgado un bilí, de-
clarando heredera del trono á Isabel, hija de 
Ana, por reputar á María, hija de Catalina d« 
A r a g ó n , Incestuosa é Indigna de reinar. Los 
grandes dignatarios del reino, hombres de con-
ciencia y religión, se opusieron á prestar el j u -
ramento de reconocimiento que de ellos se ex i -
gía. Entonces Enrique llevó su pasión hasta el 
crimen, a t ropel ló todo derecho, falseó las leyes 
del p a í s , y prostituyendo los tribunales, dió al 
pueblo, como espectáculo de su suprema volun-
ta I , infinitas v íc t imas , que, cargados de servi-
cios mal recompensados, iban á concluir su vida 
á Tyburn (1). como reos acusados de alta t r a i -
ción, cuando solo se les podía reputar de fideli-
dad y nobleza. Una de las primeras víctimas de 
tan sanguinario despotismo, fué el venerable 
anciano Fisker, obispo de Rochesler, al que no 
pudo salvar, ni la pú rpura cardenalicia de que 
habia sido investido poco antes por Paulo I I I . El 
hombre mas eminente que habia en Inglaterra 
en aquel tiempo, el cé lebre canciller Tomás Mo-
re, siguió en breve al prelado al Ignominioso 
pat íbulo . Relevado de su cargo por petición pro-
pía, le reemplazó lord Andley, se ret i ró á su 
modesta casa de campo á terminar sus días con 
la tranquilidad de su conciencia en compañía de 
su amada familia. Allí fué á buscarle Enrique, 
convencido de que el asentimiento de tan gran-
de hombre serla la mejor sal vaguardia que po-
dría desear para defender su arbitraria polít ica. 
More no era hombre que vendiese su conciencia, 
por masque fuese un poderoso monarca el que 
se la comprase, asi fué quo se negó á prestar el 
juramento que de él se exigía. Esta conducta, 
que en otra ocasión hubiera apreciado Enri jue 
en lo que valia, le condujo .al pat íbulo, al que 
subió con grande alegría y tranquilidad de a l -
ma. Su fin, comparido al de Sócrates por el 
historiador Hallam, llenó de ve rgüenza á los que 
antes habían sido sus enemigos, que tributaron 
al virtuoso More los elogios que su lealtad me-
rec ía . 
Otro hecho de vandálico poder resal tó en el 
reinado de Enrique V I I I . Nos referimos al despo-
jo de los conventos y monasterios, cuyos bienes, 
declarados por un bilí de 4 de Marzo de 1536 
(1) Tyburn era el sitio d )nde se ejecutaban los 
cri ninales en Lóndres , Allí murieron More y O\TO% 
célebres persoaaj-'s ^onfuidirtos con los verdaderos 
maltiecaores. 
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como propiedad real, proJuciaa al Tesoro, á 
pesar de sos graodeá desmembraciones, la ex-
horbiianie suma de doscieoios miilooes de f ran-
cos de renta anual. Los tiisiorJa(iores que han 
defendido el reinado de Enrique V I H , excusan á 
este rey con ana bula que recibió del Papa a u -
tor izándole para ello. Pero si semejante bula ha 
existido, solo fué la que consiguió el cardenal 
Wolsey concediendo la secularización de cierto 
n ú m e r o de monasterios, para coniagrar sus 
rentas á la creación de nuevos colegios en Ox-
ford é Ipswich. Así sucede siempre, los fines 
laudables se convierten en dilapiiacianes de ava-
ros monarcas ó viles ministros. 
La virtuosa Catalina de Aragón terminó sus 
sufrimientos á los cincuenta años de edad en el 
palacio de Kimbolton, en el condado de H u n -
l ingdon. Su úl t ima carta, dirigida al rey, p r i n -
cipia con las car iñosas frases de «su querido rey, 
señor y esposo» y termina su últ imo adiós con 
palabras que ponen una vez mas en relieve la 
belleza de su a lma .—«Os protesto, dice, que 
en el momento en que mis ojos van á cerrarse 
para siempre, mi único deseo seria fijarlos en 
los vues t ros .» Su cuerpo fué sepultado en la 
abad ía de Peterborough, y ni aun después de su 
muerte la implacable Ana perdonó á su m ó c e n -
le víc t ima, p resen tándose vestida de amarillo á 
sus damas, á pesar de la órden que habia dado 
el rey de que la córie vistiese de lu lo , y d ¡ -
ciéndoles con a l taner ía ,—«Al fm sey reina:* — 
expres ión que pagó bien cara, pues tres meses 
después el rey encargó á una comisión, com-
puesta del lord gran canciller Andley, del d u -
que de Soffulk cuñado del rey; del conde de 
"Wiltshire, padre de Ana; del duque de Norffolk, 
su tio; y de otros grandes personajes, para que 
se reuniesen en Westmeiester á examinar los 
cargos dirigidos contra la reina, secretamente 
acusada de adulterio con B.ereton, Narris y 
Westoo, gentiles-hombres de cámara , y coa 
Smeaton, nuncio del rey, y de incesto con su 
hermano el vizconde de Rocbftrd. Tan villana 
acusac ión part ía de su propia cuñada lady Roch-
ford, de cuyo fin tendremos ocasión de hablar 
al tratar de'la quinta esposa de Enrique V H I . 
E l amor de és te se habia trocado en indiferen-
cia. Para él Ana Boleyn no era mas que una 
mujer acusada de un delito que exigía de los 
jueces de su reino se castigase siempre con se-
veridad. El 2 de Maye de 1536 lué conducida á 
la Torre de Lóodresí y el l o del mismo mes 
c o m p t r e c i ó ante un tribunal compuesto de 27 
miembros de la alta cámara , entre los que se 
coataba á mas de su padre y de su t io , que ya 
habían sido nombrados para para el exámeu de 
cargos, lord Percy, conde de Northumberland, 
único hombre que la había amado de yera i , 
quizá también el único por el que ella sintió una 
verda lera pasión. Este noble caballero no pudo 
resistir la preseticia de la mujer de su exclusivo 
amor, acusada de tan grave delito, y no encon-
t rándose con fuerzas para condenarla, se levan-
tó de su asiento y abandonó el tribunal tan lue-
go como Ana compareció en el salón. Vivamen-
te afectado se retiró á su casa, falleciendo a lgu-
nos meses después á causa del gran pesar que 
le ocasionara aquel acoalecuniento. 
Declarada Ana culpable, fué condenada por 
mayor í a del tribunal á la úl t ima pena, siendo 
elegida laclase de muerte entre la decapitación 
y la hoguera, por el mismo rey que tenia que 
confirmar la sentencia. Sus pretendidos cómpl i -
ces Narris, Westoo, Brereton y su hermano el 
vizconde de Rochford, fueron condenados á ser 
descuartizados vivos, Smeaton ahorcado por su 
calidad de plebeyo. 
Algunos historiadores afirman, qu** el propio 
padre de Ana votó su muerte; esto no ha podido 
justificarse, y es además repugnante á la natu-
raleza el creer semejante acción en un padre. 
Poro en lo que no cabe la menor duda, y está 
testificado por los anales de Melonchton y por el 
historiador Fleury, es que el conde de Wil ish i re 
cont inuó formando parte del tribunal que presi-
dia su c u ñ a d o el duque de Norfolk que no tuvo 
inconveniente en ser el primero que dió el voto 
de muerte contra sus sobrinos. En 19 de Mayo, 
cuatro dias después que Ana compareció ante 
sus jueces, su hermosa cabeza rodaba sobre el 
cadalso. Sus postreras palabras casi vienen á ser 
una declaración de culpabilidad, ó á lo menos 
de jus t i c i a .—«Buen pueblo cristiano, dijo á los 
asistontes. voy á morir para cumplir la ley: á 
nadie acuso, ni aun á mis jueces. Salve Dios al 
rey y concédale un largo reinado, pues es un 
noble príncipe y el mas generoso de los hom-
bres: siempre fué para mí dulce y tierno. ¡Qaé 
Dios me pe rdone l»—Sus cómplices habían sido 
ejecutados el día antes, llenando al pueblo de 
horror con los atroces tormentos que los hicie-
ron sufrir para darles muerte. Dos siglos des-
p u é s el pueblo de Par ís tenia que presenciar 
igual espectáculo coa la muerte del regicida 
Damiens. 
La culpabilidad de Ana Boleyn, puesta en da -
da por algunos, concedida por otros, y negada 
por la mayor parte, solo sirvió para que por su 
triste fin se tuviese un ejemplo mas de las con-
secuencias que suele tener la desordenada am-
bición. 
Catalina de Aragón ya no vivia, pero con la 
deshonra y la muerte de su r ival quedaba en 
demasía vengada. Enrique V I H vengó también 
en parte los ultrajes que aquella buena y santa 
reina había suf-ido de la oigullosa Ana Boleyn, 
afectando el mayor desprecio por su muerte, 
vistiendo de blanco el día de su ejecución, y par-
tiendo á caza tan luego el cañón de la Torre le 
anunc ió que aquella cabeza, poco antes tan 
querida, habia sido separada de su tronco. 
SALVABOR M. DE FABRBGUES. 
(Se coníinuarí í .^ 
I N F O R M E 
DADO A LA JÜNTTA DE ESTADÍSTICA SOBRE E L 
MODO DE FORMAR L \ EiTADÍáTICA PECO VRIA, 
Y REDACTADO POR EL VOCAL EXCELENTÍSIMO 
SEÑOR DON AGDáTIN PASCUAL. 
Hasta el día 7 del mes de Enero pró-
ximo pasado no remitió á esta Junta el 
ministerio de Estado los datos relativos 
á la edtadística pecuaria de Suiaa, y 
cuando se trata de establecer en España 
un punto de partida en tan importante 
ramo, hubiera sido lig-ereza imperdona-
ble sacrificar el acierto á la brevedad, 
no consultando la historia del país por 
excelencia ganadero. 
Ya se habia confesado la necesidad de 
tal estudio en la ilustrada nota que pre-
cedo al presente informe, que con perse-
verante actividad la dirección de traba-
jos de oficina en su dia y V. E. á su vea, 
habían insistido en que nuestros agentes 
diplomáticos reun.eran los reglauaentos, 
instrucciones, bandos y cédulas expeli-
dos desde el siglo pasado en los diferen-
tes cantones de la Confederación helvé-
tica, á fin de conocer por ellos el estado 
y porvenir de la ganadería. Los resul-
tados han correspondido á tan previso-
ras intenciones, porque la variedad ad-
ministrativa, que, bajo la unidad políti-
ca, impera en aquella parie de Europa, 
ha creado un arsenal de ensayos y ex-
perimentos muy superior, como guia y 
enseñanza, á cuanto se ha hecho en los 
demás pueblos civilizados. Los proble-
mas de la esta lístíca pecuaria pueden 
ya resolverse en sentido científico y uti-
lizar España también bajo este aspecto 
las ventajas, que proporcionan los rena-
mientos, tras largos años de desgracias 
é infortunios. 
Dos partes comprenden los anteceden-
tes que debe examinar el vocal que sus-
cribe, en cumplimiento de lo dispuesto 
por V. E.; contiene la primera lo que es 
la estadística pecuaria en España, y se 
refiere la segunda á lo que debe ser, 
atendidas las exigencias del siglo. 
Nutrida de hechos la primera parte, 
siempre crítica, jamás dogmática, repre-
senta el pasado de la estadística pecua-
ria y merece, en mi humilde concepto, 
que se la honre con la publicidad oficial. 
Que desentrañar marmotretos propios y 
extraños, establecer comparaciones y 
llegar á fijar cómputos, es tarea digna de 
aprecio y estima. Fragmento de la esta-
dística adivinatoria, anuncia el período 
positivo en que la Junta debe y desea en-
trar, y á cuyo fin se encamina la direc-
ción de trabajos de oficina. Y para con 
seguirlo propone que se circule á los 
ayuntamientos el siguiente interrógate 
rio: se han de incluir todas las cabezas 
de ganado que existan en 1.° de Setiem-
bre de este año, sea cual fuere su edad 
y el uso á que se destinen. 
Distrito municipal de...—Partido judi -
cial de.. —Provincia de...—¿Cuántas ca-
bezas de ganado vacuno hay en este 
pueblo? ¿A. cémo se vende un buey, pre-
cio alto cou bajo? ¿A. cómo se vende una 
vaca, precio alto con bajo? ¿Cuántas ca-
bezas de ganado caballar hay en este 
pueblo? ¿A. cómo se vende un caballo, 
precio alto con bajo? ¿A cómo se vende 
una yegua, precio alto con bajo? ¿Cuán-
tas cabezas de ganado mular hay en es-
te pueblo? ¿A cómo se vende una muía ó 
macho, precio alto con bajo? ¿Cuántas 
cabezas de ganado asnal hay en este 
pueblo? ¿ \ cómo se vende cada asno, 
precio alto con bajo? ¿Cuántas cabezas 
de ganado lanar hay en este pueblo? 
¿Cuántas cabezas tiene de ganado tras-
terminante? ¿Cuántas cabezas de gana-
do trashumante? ¿A cómo se vende un 
carnero, precio alto con bajo? ¿A cómo 
se vende una oveja, precio alto con bajo? 
¿Cuántas cabezas de ganado cabrío hay 
en este pueblo? ¿ A cómo se vende cada 
micho cabrío, precio alto con bajo? 
¿A cómo se vende cada cabra, precio alto 
con bajo? ¿Cuántas cabezas de ganado 
de cerda hay en este pueblo? ¿A cómo se 
vende cada cerdo, precio alto con bajo? 
¿Cuántos camellos hay en el pueblo? ¿A 
cómo se vende cada camello, precio alto 
con bajo? 
Pero como V. E. al dignarse pasar á 
mi informe el adjunto expediente, tuvo, 
sin duda, el objeto de saber mi humilde 
opinión sobre el asunto, yo la expondré 
con lisura, que nunca es mas grato de-
cir lo que se piensa, como cuando se ex-
pone una idea largamente estudiada á 
personas que son capaces de rectificarla 
y hallar todo el contenido que com-
prende. 
D J S métodos se han seguido para te-
ner la estadística pecuaria: el registro y 
el recuento, y á mí , francamente, no me 
ocurren otros, á pesar de haber pensado 
mucho sobre el particular. 
El establecimiento de libros talonarios 
con las reseñas del ganado, con la tom i 
de razón de las ventas y permutas, con 
la cancelación por muerte, solo prospera 
en los Estados pequeños y casi exclusi-
vamente ganaderos. Donde el aprove-
chamiento de pastos es común, donde la 
sanidad exige un régimen severísimo, 
donde existe el crédito patriarcal, donde 
la sociedad, confundiéndose casi con la 
familia, consigue de un golpe lo que 
cuesta muchos años alcanzar á los Esta-
dos numerosos, ha sido fácil el estable-
cimiento del registro; pero en España 
sería quizás una quimera, porque, des-
conociendo la opinión su importancia, se 
sufragarían de mala gana los cuantiosos 
gastos que exige. El país se va poco á 
poco educando, y cuando las comunica-
ciones equilibren los precios, cuando el 
capital auxilie al labrador, cuando se ex • 
tiendan las máquinas, cuando el riego 
fomente el establecimiento de prados, 
cuando el aumento de la población faci-
lite las alternativas, cuando, en fin, la 
propiedad territorial tome todos ó al m i -
nos algunos de los caractéres de la 
propiedad mueble, el establecimiento de 
los registros pecuarios será la conse-
cuencia de aquellas premisas. 
Para que el país vaya aprendiendo á 
conocer las ventajas de la estadística pe-
cuaria, y para que con el conocimiento 
auxilie la obra de la ciencia, porque sa-
bido es que lo que no se conoce no se 
aprecia, el establecimiento de los rocuen-
tos periódicos puede ser tarea real, y, 
por tanto, gloriosa. A emprenderla nos 
debe animar el ejemplo de varios países 
cultos, y mas que esto la costumbre pro-
pia; que el hábito cuando es bueno es 
un complemento de la naturaleza. Espa-
ña ha recontado dos veces su población 
y se prepara á volver á recontarla; co-
noce ya el método, se ha familiarizado 
con los medios; lejos de poner resisten-
cia auxilió con las fuerzas que puede 
prestar un país largo tiempo adormeci-
do; se probó su espontaneidad y no es 
quimérico esperar que la que dió señales 
de vida en el recuento de los hombres 
no las dé también tratándose de averi-
guar el número, especie, sexo, uso y apre-
cio de los animales domésticos. 
El deseo puede cegar, pero con seme-
jantes antecedentes la esperanza no es 
utópica. El espíritu verdaderamente pa-
ternal que despiertan las instituciones 
modernas, la tendencia á la unidad, el 
afán de aprender y enseñar serán auxi-
liares poderosos de una obra, encamina-
da mas á saber que á inquirir. Si la esta-
dística pecuaria toma carácter científi-
co, si se reviste d^ la sencillez de su ob-
eto, si se acomoda á una verificación 
que se sienta y no comprima, cooperará 
el país con eficacia, porque hoy la cul-
tura es universal por lo mismo que es 
humana. Desde luego comprenderá V. E. 
que el sistema del recuento inmediato, 
recorriendo cuadra por cuadra, establo 
por establo y majada por majada, me 
parece alarmante aunque la conducta de 
los agentes administrativos desvaneciera 
hasta la sombra de vejación. 
Hay que confiar en la bondad del 
hombre, hay que asociarle á la obra del 
bien, hay que combinar el esfuerzo de 
todos. No acostumbremos el país á ser 
suspicaz y contemos con él para las ta-
reas encaminadas á manifestar lo que es 
y lo que debe ser. El recelo que engen-
draron los desengaños, debe calmarse 
con la santidad del fin Si la estadística 
pecuaria se propone exponer lo que te-
nemos y lo que nos falta, si se dirige á 
recoger datos para dar á conocer las 
castas útiles confinadas en algunas co-
marcas, si se encamina á agrupar carac-
téres, si se ilustra al criador con expre-
siones numéricas, esto es, verdadera-
mente estadísticas, el temor al fisco se 
disminuirá, y con el éxito el recuento 
irá alcanzando la debida perfección. 
Preguntar por ahora poco y estudiar 
exactamente los datos recogidos, es, en 
mi concepto, la primera regla de con-
ducta. La ganadería, sujeta á las leyes 
fatales de la materia, puede estudiarse 
estadísticamente con mayor facilidad y 
con mas probabilidades de acierto que 
aquellos ramos donde impera la espon-
taneidad del espíritu. Del exámen de al 
gunos individuos se abstraen tipos; del 
número de hembras y del sistema em -
pleado en la cria se deducen las relacio-
nes de los sementales y productos del 
precio individual, el corriente en vastas 
comarcas; del sistema de cultivo el nú -
mero de pares de labor; del sistema de 
trasportes, el número de parejas de tiro; 
de los usos, en fin, del gasto, hasta dé 
la moda se sacan medios de comproba-
ción, tan aproximados como piden las 
apreciaciones estadísticas, de suyo va-
riables é incapaces por tanto de aquella 
estima científica que caracteriza á las 
verdades eternas y sin tiempo. Pero aco-
modándose á la forma del mudar, con-
viene ante todo investigar lo que en el 
momento puede ser permanente, siquie-
ra cual regla de pauta y conducta. 
Ante la variedad de ganados que se 
crian en España, ante la trashumacion 
y por consiguiente, ante el hecho, ¿cuál 
será la época oportuna para hacer el re-
cuento? Las estadísticas extranjeras va-
rían con el clima y co:i la extensión del 
trabajo. Muchas han resuelto fácilmente 
el problema tomando el sistema de esta-
dísticas particulares: ganado caballar, 
vacuno, mular, asnal, cabrio, lanar, etc., 
etéctera. La época la determina el mo-
mento en que la hembra tiene rastra. 
Pero el sistema de las estadísticas parti-
culares no es propio sino de los países 
donde domina la ganadería sobre los de-
más empleos de la actividad. Los pue-
blos que poseen extensos perímetros, 
únicamente accesibles á las cabras, los 
que tienen numerosas colinas solo u t i l i -
zables por el ganado lanar, que cuentan 
con vastas llanuras donde no se crian 
sino caballos , los que cultivan valles 
frescos y frondosos, acomodados al va-
cuno, se limitan á expresar sus respecti-
vas fuerzas productoras; pero las gran-
des naciones, donde la unidad agrícola 
permite y aun exige la variedad de ga-
nados para completar la produc ;ion, n i 
puede prescindir de conocer todo lo que 
tiene ni puede dividir el trabajo de reco-
jer los datos, atareando hoy al propieta-
rio con un pedido y mañana con otro. La 
experiencia ha demostrado estos incon-
venientes, probando además que la esta-
dística debe distinguir, pero no separar. 
Conviniendo, pues, recontar todas las 
especies á un tiempo, ¿qué época será la 
que presente mas animales vivos? Sir-
viendo la mayor parte para el alimento 
del hombre, contándose la vida de mu-
chos por meses y circunscribiéndose al 
hecho, ó hay que hacer varios recuentos 
dentro del año, ó hay que fijar un pro-
medio. 
Desde principio de Marzo y hasta fines 
de Junio y aun de Julio, da la naturale-
za el deseo de propagarse á las yeguas, 
y como la preñez dura en ellas por lo co-
mún once meses y diez días, resulta que 
de Agosto á Febrero inclusive puede em-
prenderse el recuento de los caballos pa-
dres , yeguas y potros. Nueve meses 
dura la preñez en las vacas y tornándose 
por Mayo, Junio y Julio vienen á parir 
por Marzo, Abri l y Mayo y pueden re-
contarse en cualquiera de los meses del 
aüo. Trescientos ochenta dias, término 
medio, esta preñada la burra, á los siete 
dias del parto en celo y puede, como la 
ye^ua, estar preñada y crian; pare de 
Marzo á Mayo y al recuento hecho en 
Setiembre, puede acudir con el producto 
del año. El buen parir de las cabras es de 
mediados de Setiembre hasta mediados 
de Octubre y sise toman en el mes de 
Noviembre viene á parir á Marzo. 
Si respecto al ganado mayor no hay 
inconveniente en escojer el raes de Se-
tiembre para hacer su recuento, no suce-
de lo mismo con el menor. Yerbizos lla-
man á los lechones nacidos en primave-
ra, agostones á los que nacen en verano 
y montaneros á los d i invierno. Que tres 
meses, tres semanas y tres dias, dura la 
preñez de la guarra. El recuento del ga-
nado moreno en otoño podrá compren-
der á los yerbizos y agostones. y habrá 
que deducir por cálculo el número de ios 
montaneros. Lo mismo acontece respec-
to al ganado lanar. Los pastores amore-
cen las ovejas con relación al clima, y 
por esta razón se observa que en unas 
localidades echan los muruecos á las ove-
jas desde Abril hasta últimos de Julio, 
en otras durante el mes de Agosto y en 
otras desde este tiempo hasta fines de Se-
tiembre, Octubre y Noviembre; conta-
les combinaciones se proporciona la me-
jor estación al nacimiento de los corde-
ros á fin de que se crien con ventajas y 
se vendan con provecho. La oveja está 
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preñada cinco meses con corta diferen- , 
cia, y la paridera principia algunos dias 
antea ó después de l a fiesta de San M;-
g-uel. En el recuento hecho á principios 
de Setiembre, época l a mas acomodada 
para el resto del g'anado, no se observa-
rán sino los corderos nacidos en los pri-
meros meses del año y habrá que calcu-
lar los que nacerán en Setiembre, Octu-
bre, Noviembre y Diciembre. Para re-
contar los nacidos en otoño, podria em-
Srenderse l a operación en el ultimo mes el año, pero en esta época han desapa-
recido por la cuchilla muchas cabezas de 
g-anadode cerda, y aunque l a matanza 
no principia hasta mediados de Octubre 
ó principios de Noviembre, no puede 
tampoco elegirse tal térmiuo porque el 
ganado merino trashumante principia 
desde fines de Setiembre hasta mediados 
ó fines á mas tardar de Octubre, la mar-
cha para el extremo y como por este 
tiempo las ovejas están preñadas, las 
jornadas son cortas, y gastan de cuaren-
ta á cincuenta dias. Mucho acortarán la 
marcha los caminos de hierro, pero en el 
primer recuento es mas seguro empren-
der la operación en la montaña, que bus-
car de acá para allá á los pastores tras-
humantes. 
Combinando estas circunstancias y re-
cordando que en el mes de Setiembre se 
han acabado las tareas de la cosecha en 
la mayor parte de España, que hay cier-
ta vacación entre el Agosto y la vendi-
mia, que desde la Virgen de Setiembre 
(dia 8) hasta San Miguel se celebran las 
fiestas á los patrones y que el año pe-
cuario principia realmente el 1.° de Se-
tiembre, considero que este dia es el que 
tiene menos inconveniente para practi-
car la operación. 
Fija ya la operación del recuento, fal-
ta examinar los datos que deben reunir-
se. Es tal la anarquía que presentan las 
estadísticas pecuarias sobre este particu-
lar, que triste, pero forzoso es decirlo, sus 
expresiones no son comparables y no sa-
len, por consiguiente, de la esfera del 
hecho. Para que tomen carácter de tér-
mino medio y por tanto científico, de-
ben simplificarse las preguntas, sino 
completamente al menos hasta el punto 
que permite la cultura de nuestras clases 
rurales. Pedir á estas lo que buenamente 
puedan dar; esto es, lo individual, con-
creto y reservar para la comprobación 
provincial y general lo común y abs-
tracto, me parece que será el camino del 
acierto. 
¿Quién desconoce la especie del gana-
do que cria? No basta este dato, respon-
den, y con razón, los doctos; ¿pero puede 
determinar el ganadero los tipos en que 
se divide la especie? Cuando los sábios 
no están conformes en la misma defini-
ción de la especie, cuando se disputa 
tanto sobre la permanencia de los carac-
téres, cuando no hay conjuntos de atri-
butos bien definidos, cuando el espíritu 
progresivo no descansa, cuando cada dia 
se ven nuevas combinaciones, cuando 
estas se bautizan con nombres tan ca-
prichosos como la moda y tan peregrinos 
como la vanidad, ¿quién formará la pau-
tado una estadística científica? Y aun for-
mada, ¿quién conseguiría su aceptación? 
Hay que desengañarse, la estadística 
pecuaria no puede hacerse a prior», es 
una tarea de asidua observación. Las 
juntas de partí lo y de provincia, al ha-
cer la comprobación, pueden abstraer 
con mayor facilidad que los labradores. 
No pedimos que aquellas se compon-
gan de naturalistas y veterinarios, no 
queremos definiciones, bastan descrip-
ciones que con ellas se generalizará á su 
tiempo. Donde quiera que se distinga 
una diferencia, donde quiera que se vea 
lo constante, basta una mera fotografía, 
tan fácil hoy de adquirir, con algunas 
ligeras indicaciones sobre el color, di-
mensiones y proporción para que en la 
misma provincia se rectifique ó se ex-
plique, y para que entrando después en 
comparaciones con lo que presenten 
otras localidades, se llegue á seguras 
abstracciones. Se obtendrán por este me-
dio, no hay que dudarlo , grupos de ca-
ractéres, y si con relación al número de 
ganados no se podrán quizá distribuir 
con rigor, se podrán establecer al menos 
relaciones numéricas, lo cual para un 
primer ensayo estadístico, siempre es al-
go, y para un estudio zootécnico es sin 
disputa base sólida de progreso y ade-
lantamiento. Que es quimérico e n pren-
der mejoras cuando falta el conocimiento 
del objeto sobre que han de recaer. Otro 
de los datos que debe abrazar la estadís-
tica pecuaria es la edad de los ganados, 
y en esta parte de los trabajos llevados 
á feliz término por las naciones que han 
entrado en la infancia de la cultura, pre-
sentan la imágen del caos. El error es-
triba en no haber elegido una unidad 
natural de tiempo. ¡Parece increíble tan-
ta confusión! En la estadística del caba-
llar se encuentran las voces potro, po-
tra, potranca; en la del vacuno, terne-
ras, becerros, becerrillos, añejos, nova-
les, novillos y toros; en la del mular, 
muleto, muleta; en la del asnal, buche, 
pollino, pollina; en la del ovejuno, roc-
cutines, caloyos, corderos, borregos y 
carneros; en la del moreno, cochinillos, 
lechones y lechoncillos; en la del cabrío, 
cabrltillo, cabrito, chivo y choto; voces 
todas variables con el clima y las cos-
tumbres. La unidad del tiempo mas acep-
table es, sin duda, el año, pero como hay 
que poner una casilla de menos de un 
año, lo cual, multiplicando los datos, 
complica y no dá precisión y la-vida de 
la mayor parte del ganado es corta, po-
dria sustituirse con unidad menor, ó sea 
con el mes. Apreciando así el dato en la 
edad se tendrían también indicaciones 
seguras sobre la paridera. 
Si vagos son los términos usados para 
expresar la edad, no lo son menos los 
que seemplean para manifestar la sexua-
lidad. Su presencia ó su ausencia se in-
dican en los nombres: entero, capón ó 
castrado y aun por nombres comunes, 
buey y renil. Su diferencia se expresa 
con otra infinidad de nombres, origen 
de dudas y confusión. Las denominacio-
nes de macho y hembra y entero y cas-
trado, son clarísimas y están, de consi-
guiente, al alcance de todos. 
En la mayor parte de las estadísticas 
pecuarias se observan datos sobre los 
usos de los ganados; y aunque el gana-
dero, como todo productor, debe propo-
nerse siempre un fin, como este depende 
de circunstancias fatales, varíacon gran 
facilidad. El carácter y la labranza son 
usos casi alternos; la carne y la leche lo 
son secundarios con relación á la lana 
en algunas localidades, y este último 
artículo lo suele ser principal en otras, 
y en várias la cria so consigue al par que 
otros productos. Ligado el uso de los 
ganados con los caractéres de las razas 
y vi.sta la conveniencia de que éstos se 
estudien por las juntas de partido y de 
provincia, no debe pedirse directamente 
tal dato á los ganaderos. 
Igual conducta conviene seguir res-
pecto de los precios. Nada alarmará mas 
á los pueblos que la petición de este da-
to, porque en su desconfianza creerían 
que se trataba de engrosar el tributo. Y 
aunque el mal debe combatirse con el 
bien y la desconfianza con la confianza, 
no hay necesidad de molestar bajo este 
aspecto á los ganaderos, porque el pre-
cio se obtiene fácilmente por cálculo, co-
nocida la especie, e lad y sexo del ga-
nado. 
1. * Recontar el ganado caballar, mu-
lar, asnal, vacuno, lanar, cabrío y mo-
reno por quinquenios y el 1.° de Se 
tiembre. 
2. * Incluir en la cédula el nombre 
del propietario y la especie, número, sexo 
y edad de los ganados. 
3. * Y comprobar el recuento, deter-
minando los precios y allegando mate-
riales para fijar las raaas y l is sistemas 
de cria, son, en mi concepto, las bases 
de la formación de la estadística pe-
cuaria. 
Examinadas éstas por la sección de 
Estadística y por la Junta, tan ilustrada 
tarea decidirá lo mejor y podrá entonces 
precederse con el debido fundamento á 
redactar la instrucción y los modelos de 
las céduias y del movimiento pecuario 
AGUSTÍN PASCUAL. 
C A P R I C H O S D E L S E N T I M I E N T O . 
NOVELA ORIGINAL 
DE 
D . J A C I N T O L A B A I L A . 
(Conclusión.) 
Al concluir la sinfonía que inauguró el con-
cierlo, entraban en el salón Mauricio y el con 
de «Jel Romero. Rojas presenil aquel á D. Eu 
sebio, que al saber que era Ktulo d e s a r r u g ó el 
entrecejo, did á su rostro toda la afabdidad de 
que era capaz, y haciéndole s e n t a r á su lado 
empezó á relatarle circunstanciadamente la bis 
toria de sus antepasados. El conde con pacien-
cia se resignaba á oirle, tenia talento para con-
ducirse en sociedad y le escuchó hasta sonríen 
do , ó por mejor decir aparentaba escucharle, 
porque su imaginación vagaba por otros espa-
cios. Sus ojos habían buscado á Amparo , y 
furtivamente no se saciaban de mirarla . El 
conde la amaba con todo su corazón; con ese ca-
riño que solo sentimos una vez en la vida. 
MaurieiJ. al separarse de D. Ensebio y del 
conde, sentóse al lado de Elvira de Peralta y 
cont inuó enamoráado la ; ella continuaba d á n -
dole esperanzas. Amparo ignoraba los amores 
de Mauricio, y al verle hablando al oído de 
Elvira se sorprendió dolorosamente. Pocos mo-
mentos después Pascual Ortiga le dió el brazo 
y la condujo hasta el piano. En seguida se dejó 
oír la hermosís ima voz de Amparo que cantaba 
el ár ia apasionada de I I Trooalore. I ) . Eusebio 
suspendió la conversación que mantenía con el 
conde, dicíéadole: 
— M i hija es la que canta; la p resen ta ré á V d . 
cuando concluya. 
— T e n d r é en ello un vivísimo placer, dijo 
el conde, que no deseaba otra cosa, y que no 
sabía cómo cortar el impertinente monólogo con 
que le abrumaba U. Eusebio. 
La clara voz y el s-íntimiento con que cantaba 
Amparo her ían las libras mas delicadas del co-
razón del conde: cuando oimos cantar á la mu-
jer que amamos, creemos verla trasfo.-madi en 
querub ín , y el amor que sentimos hlcia ella 
crece y se purifica, parece que al sonido de su 
pura voz la materia^dad se anonada y se con-
tunda ante la grandeza sublime del idealismo de 
la mús ic i que canta el amor. 
Una lluvia de aplausos espontáneos coronó 
el final del ária que con tanta expresión acaba-
ba de cantar Amparo. El conde y D. Eusebio se 
acercaron á ella, y el padre hizo la m ú t u a pre-
sentación. Amparo br indó al conde á que to -
mara asiento en una silla inmediata á la suya, 
éste lo hizo enseguida, y D. Eusebio, dando un 
pretesto, se sepa ró ds ellos y fué á juo t i r se con 
doña Clara. El conde, como sucede siempre que 
hablamos con personas desconocidas, empezó su 
conversación por una de esas muchas vu lgar i -
dades convertidas ya en lugares comunes, pero 
que nos sirven perfectamente para introducirnos 
en diálogos mas ínt imos, diálogos á los que que-
ría llegar el conde, y á los que llegó sin gran-
des esfuerzos, porque tenia talento y trato, y 
Amparo imaginación y amabilidad. 
Elvira de Peralta, al mismo tiempo que daba 
oídos y contestaba á las ga lan te r ías apasionadas 
de Mauricio, observaba continuamente al conde 
y á Amparo con disgusto y con rabia, pues co-
noció que esta le habia robado el amor de aquel, 
y su orgullo no podía resignarse á perder el do-
minio sobre el corazón del conde. Amparo tam • 
bien espiaba á Elvira, y con ese certero golpe 
de vista que tienen las mujeres en materia de 
amor, adivinó que Mauricio amaba á Elvira . 
\n tonia , con su habitual calma, escuclnba á 
Basilio Lope: este era un hombre de cuarenta 
años , matemát ico hasta en sus pasiones. Era 
viudo y tenia dos niños de corta edad; sus ma-
chas ocupaciones impedían que les diera una 
educación como él deseaba, y había formado el 
firme propósito de casarse para tener una espo-
sa que cuidara de sus hijos y de su casa: mira-
ba el casamiento bajo el punto de vista e c o n ó m i -
co y útil , y era para él un negocio en el que de-
bía ganar, según su propia expres ión, «el ciento 
por c iento.» Estaba, pues, en el caso de elegir 
esposa de ciertSs cualidades: sondeando á Anto-
nia creyó ver en ella la persona que le era ne-
cesaria, y satisfecho de su encuentro dijo, como 
Arquímedes , lEureka l ¡Ya la he encontrado! En 
efecto, podía decirse que Antonia era la media 
naranja de Basilio; difícilmente se podrían en-
contrar dos ca rac té res mas homogéneos , eran 
dos cantidades que se podrían sumar perfecta-
mente. 
Pascual Ortiga mariposeaba por el salón cre-
yéndose la persona mas interesante de él , cuan-
do todas las muchachas le hablaban con burla y 
estaban hartas desu fatuidad. Pascual Ortiga era 
una de esas notabilidades ridiculas, que por des-
gracia abundan en nuestras reuniones. 
En resumen; salieron del concierto, Amparo 
con la dolorosa convicción de que Mauricio ama-
ba á Elvira, Mauricio, á quien ella quer ía loca-
mente; Elvira , con el disgusto de cerciorarse de 
que el conde ya no se acordaba de ella; Antonia, 
con la misma sangre fria con que en t ró ; Maur i -
cio, feliz c reyéndose correspondido por Elvira; 
el conde, dichoso, figurándose que iba por el c i -
mino recto al corazón de Amparo; Basilio, con-
tento, pensando en el negocio que iba á efec-
tuar; Pascual, muy hueco, imaginándose las 
conquistas que pudo hacer y que no quiso; don 
Eusebio, soñando en que el conde era un exce-
lente partido para Amparo; doña Clara, gusto-
sa, viendo tan unidos á su hija y al hijo de su 
mejor amiga. ¡Cuántos intereses encontrados! 
¡Cuántos errores! ¡Cuántas peripecias de senti-
miento en el reducido escenario de un sa lón , y 
entre tan corto n ú m e r o de personajes! 
vni. 
E l v i r a . 
Algunos dias después del concierto, Elvira te-
nia la siguiente conversación con su camarera 
Inés , muchacha a lgún tanto desenvuelta y ligera 
de cascos y de palabra*. 
—¿Qué me dice V d . del conde? 
—No me le vuelvas á nombrar. Te lo prohi-
bo.. . ya no le hago caso. 
—Bien hecho. A Vd. le sobran pretendien-
tes... y, á propósi to: ¿qué me cuenta Vd . de 
Mauricio? 
—Nada; es un pobre chico que está enamo-
rado de mí hasta la médula de los huesos. 
— ¡A buena parte va á hacer l eña ! . . . ¡Cómo 
se diver t i rá V d ! . . . 
— S í , rae entretiene bastante! 
— ¿ P o r supuesto, se habrá declarado? 
— A la raya de doscientas veces. 
—¿Y cree rá que V d . le corresponde, por s u -
puesto?... 
—Por supuesto... como todos... bien que yo 
se lo hago creer. No me gusta desesperar á na-
die. 
—Buen sistema. Así nunca está la plaza va-
cante... y hasta tanto que caiga un pájaro mas 
gordo. . . 
—Eso es: hasta tanto me diver t i ré con é l . . . ó 
hasta que me canse. 
—Todav ía es pronto. Aun el cán ta ro es nuevo 
y hace el agua fresca. 
—Tienes razón; pero, sin embargo... v i ayer 
al hijo del cónsul en el teatro, y . . . no me disgus-
tó. Me estuvo flechando los gemelos, y . . . 
—¡Ot ro moro tenemos en c a m p a ñ a ! . . . 
—Así lo parece, aunque no me ha dicho aun 
una palabra... 
—Por algo se empieza. 
—Cierto. . . Si vieras Mauricio qué enamorado 
está de mí, te re i r ías . . . ¡Tiene un amor tan l ú -
gubre! 
—¡Cómo le ha rá Vd . padecer! 
—No, ahora no, hasta que se desengañe : cree 
de buena fe que yo también estoy enamorada, 
pero... al freír se rá el re í r . . . 
— ¡ P o b r e chico cuando caiga de su burro! 
—Me parece que entra.. . oigo su voz. 
—En efecto, él es. 
— D é j a m e . 
Elvira se miró al espejo, sonriendo con satis-
facción de sí misma: se compuso el cabello y el 
trage, y se tendió en una butaca adoptando una 
postura voluptuosa para esperar á Mauricio. 
I X . 
A n t o n i a . 
Bordándose un cuello estaba Antonia, cuan-
do le subió la portera ua billete. 
—Esta carta han traído para la s e ñ o r i t a . 
— ¿ P a r a mí? no espero ninguna; ¿qu ién te la 
ha entregado? 
—Un caballero que no conozco, 
—Dame y vete. 
Anio.iia abr ió la epístola y leyó lo siguiente: 
«Apreciabil ísima Antonia: No es propio de mi 
edad ni de mi carác te r , buscar por compañe ra 
á una muchacha bulliciosa; sé que semejantes 
mujeres no prestan ninguna g a r a n t í a para el 
contrato del matrimonio, y dése indo contraerle, 
después de reflexionar con madurez he conveni-
do conmigo mismo en que Vd. r e ú n e todas las 
circunstancias que yo necesito que adornen á la 
que haya de ser mi costilla, y á Vd . me diri jo, 
por si no tiene corapromiso y quiere acepiar el 
mió. Tengo un capital decente, experiencia y 
una cisa palacio: sé que estas pequeneces en 
nada h:in de influir para su resoluc ión , pero las 
he citado para que Vd . sepa que no soy un ele-
gante pobre, ni un m a r q u é s con deudas, ni un 
comerciante quebrado. 
Esperando su fallo queda de V d . su a fec t í s i -
mo S. S. Q. S. P. B. 
Basilio Lope.» 
Así que concluyó la carta, Antonia gritaba 
con toda la fuerza de sus pulmones. 
— ¡Papá! ¡papá! 
D. Eusebio en t ró al instante preguntando: 
— ¿ Q u é es eso?... 
—Mire Vd . el billete que acabo de recibir. 
D. Eusebio le leyó. 
— Y bien, ¿qué piensas contestar? 
— o ignoro. Le he llamado á Vd. para que 
lo decida. A mí me es indiferente. 
—¡Yo! ! ¡si tú quieres, cása le! 
—¿Yo? . . . pchs.... 
—Si no quieres 
—Pchs... . yo . . . . 
—De tí depende. 
— A mí me es igual . 
—No es noble, pero es rico. 
—Eso no importa, yo no soy pobre ni aspiro 
á ningun lí tulo. 
— E l ya tiene cuarenta años . 
—¡Bien! . . . yo no me he de casar con un 
pollo. 
—Si te parece bien, dile que s í . 
—No, si yo no estoy decidida. 
—Pues decídete; ya tienes veint i t rés años y 
no debei despreciar un hombre de semejantes 
circunstancias. 
—Voy á contestarle. 
Antonia se sentó al velador á escribir á Basi-
lio Lope lo que luego veremos. 
X. 
A m p a r o . 
A m p a r o á su amiga Aur.dia. 
¡Cuántos infortunios me asaltan, mi querida 
Aurelia! La noche del concierto adqui r í la dolo-
rosísima certeza de que Mauricio ama á Elvira y 
el corazón se me d e s g a r r ó . . . . aquella noche la 
pasé llorando. Como te dije, Elvira me era ant i -
pática antes de conocerla: sin duda mi alma pre-
sentía que habia de ser la rival dichosa que 
conquistara el car iño del hombre que amo... . 
Me he procurado noticias de ella con la intención 
de saber si es capaz de dar la felicidad á Maur i -
cio, y con amargura he sabido que no tan solo 
no le ama sino que se rie de él; que siendo co-
queta por orgullo, ningun hombre le parece 
digno desu hermosura, y no obstante dá espe-
ranzas á cuantos se le dirigen con el objeto de 
que la sociedad vea que hace muchas víc t imas , y 
que las escarnece. ¡Ruin corazón el de esa m u -
jer! Me causa repugnancia tal villanía de senti-
miento en una j ó v e n . . . . Mauricio a u m e n t a r á el 
catálogo de sus conquistas.... ¡Yo que le hubie-
ra dado un amor pur ís imo é ¡nest inguible! . . . 
Los hombres son ciegos: muchas veces loman 1-
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desventura por la felicidad. Desde q u e s é que liea 
ne relaciones con Elvira parece que yo le quie-
ro coa mas in lens ídad . . . . Bien dicen que el amar 
es una locura. . . . Para co!mir mis padecimiea-
tos, mi p a p í , sin mi anuencia, t u concedido mi 
mano á un hombre q ie me ama y que me ha pe-
dido por esposa. Esle hombre es el conde del 
Romero. Talento, hermosura, corazón y nobleza 
r e ú n e , pero yo no le puedo querer, y sé que idola-
tra en mí, y que labraré la desgracia de su vida 
si le rechazo, y . . . . sin embargo le r echaza ré con 
disgusto, sí; pero yo amo á Mauricio y no quie-
ro e n g a ñ a r al conde fingiéndole un amor que 
estoy muy lejos de sentir: el conde no es digno 
de ser e n g a ñ a d o , sino de ser querido. ¡Qué fa-
talidad! ¡No poder ahogar mi corazón! ¡No ser 
insensible! Quisiera parecerme á Antonia. Mi 
p a p á ha jurado que he de ser irremisiblemente 
del conde, y me he opuesto con todas mis fuer-
zas: quiere desheredarme si no me caso; poco 
me importa, prefiero quedar en la miseria á en-
g a ñ a r al conde: la pobreza no deshonra, pero la 
infamia sí . 
Tu infortunada amiga, 
Amparo .» 
X I . 
T r e s car tas . 
Basilio Lope, el conde del Romero y Mauricio 
Rojas, al mismj tiempo y cada uno en su casa, 
es tán leyendo tres epís tolas . 
La de Basilio, dice así : 
«Muy señor mió: Si bien es verdad que no 
pensaba en contraer matrimonio, también lo es 
que no debo permanecer soltera toda mi vida. 
V d . se ha dirigido á mí con el objeto de saber si 
le corr espondo: voy á contestarle; s í . Le da ré á 
V d . la razón de mi asentimiento. V d . , como 
hombre ya entrado en años , no debe sentir esas 
pasiones frenéticas ni esos deseos vehementes 
que constituyen la locura de mi hermana, y , por 
lo tanto, tendrá Vd . calma, reflexión, lo mismo 
que yo: por eso le correspondo, pues ha de sa-
ber Vd . que las pasiones vehementes me fasti-
dian y los afectos extremados rae hacen re i r . 
De V d , afectísima, etc. 
A n t o n i a de la Riba.» 
Basilio se sonrid, y dijo con satisfacción al ple-
gar la carta: 
«No me he equivocado: es mi negocio, g a n a r é 
el ciento por ciento.» 
La carta que el conde leia, estaba concebida 
en estos términos: 
«Apreciabil ísimo amigo: He sabido que Vd. 
acaba de pedir mi mano: ¿ tendrá Vd. inconve-
niente en venir esta noche, mientras el papá es-
té eu el teatro, á hablar conmigo? 
Tengo la certidumbre de que no dejará V d . 
desairada á su amiga 
Amparo .» 
¡Me ama! exclamé el conde besando la carta 
con frenesí . 
La carta que Mauricio leia era un anón imo. 
Este era su contenido: 
«Mauricio, huid de Elvira; no os profesa amor 
y os e n g a ñ a y os pone en ridículo. Si ignorá is su 
pasado, os diré que se le han conocido un sin 
n ú m e r o de amantes, y que de todos se ha abur-
r ido: si no me creéis, p reguntádse lo al conde del 
Romero, que está bien enterado. Vos sois digno 
de ser querido con un amor vehemente y sin l í -
mites, y no debéis doblegaros á servir de jugue-
te de los caprichos de una coqueta caprichosa. 
Quien bien os quiere.» 
— ¡ E s t o es una impostura! ¡Esto es u i a infa-
mia! ¿Quién h a b r á escrito este a n é n i m o ? . . . Qui -
zás lo sepa el conde. Diciendo esto, Mauricio sa-
ló de su casa con la celeridad del rayo. 
X I I . 
L o s dos amigos . 
—Conde, dijo Mauricio entrando en casa del 
primero; necesito que me hables con sinceridad. 
—Sabes que es el único lenguaje que uso con-
tigo desde que te conocí . 
—Acabo de recibir este infame a n ó n i m o . 
Mauricio se lo en t regó al conde; esle exc l amó: 
— ¡ S í , su letra!. . . 
—¿Su letra? ¿Qué significa?... 
—Lee esle otro billete que yo acabo de rec i -
b i r . 
El conde en t regó su caria á Mauricio. Ambas 
estaban escritas por la misma mano. 
—Es la misma, dijo Rojas cotejando las l e -
tras. Este anónimo será producto de la env i -
dia . . . . 
—Amparo es incapaz da sentir pasión tan ba-
j a ; la estás ultrajando. 
—Entonces expl ícame la viJa de Elvi ra : tú 
no la ignoras según aqu í se me hace saber. 
— L a vida de Elvira es tá dicha en cuatro pa-
labras. Es una mujer sin corazón, coqueta por 
orgul lo, variable por capricho, que se rie de los 
hombres por ostentación. 
—¿Es decir que se rie de mí? 
—Sí , Mauricio; si no me lo hubieras exigido 
nunca te hiciera semejante confesión; pero sabe 
que al mismo tiempo que á tí, corresponde al 
hijo del cónsul ; t a rda rás poco en cansarla, y le 
d i rá que ya no te ama con la mayor sangre fria 
e ld ia que le ocurra. Así acostumbra á pro-
ceder. 
—El l a me dice que el hijo del cónsul le fas-
t id ia . . . . y se rie de él conmigo. 
— A él le dirá que tú le fastidias, y se re i rá 
de tí con él . 
—No puedo convencerme de lo que rae estás 
diciendo: no obstante la vigilaré, viviré sobre 
aviso y . . . . si es verdad lo que me dices, ¡des-
graciado de mí! . . . ¡qué desengaño recibir ia! . . . 
Hablemos de otra cosa, esta conversación me 
hace padecer. ¿Te ama Amparo? 
—Positivamente no lo sé , creo que s í ; esta 
carta así parece que lo indica. 
—¿No has pedido esta mañana su mano á 
D. Eusebio? 
—Sí , rae trata coa tal car iño , coa tal defe-
rencia, que he conocido que deseaba que le p i -
diera la mano de su hija; yo sé que ésta no tie-
ne otra voluntad que la de su padre, y como la 
amo con delirio rae he dirigido antes á D. Euse-
bio para tener así un auxiliar poderoso para 
vencer á Amparo: he creído qne era el primer 
paso que debia dar.. . . 
—En efecto, has obrado con diplomacia; ¿te 
habrá dicho que sí? 
—Desde luego que le ins inué mi pre tens ión , 
no solo ha accedido, sino que ha accedido con 
gusto, estoy convencido de ello. Recuerdo aun 
sus palabras: «Mi mayor placer será que mi h i -
ja sea esposa de tan distinguido jóven , y desde 
ahora prometo á Vd . que será suya, aunque ella 
no le ame. Le doy á Vd . á mi hija bajo mi pa-
bra, á la que nunca he faltado ni faltaré.» 
—De modo, que aunque Amparo no te cor-
responda verás satisfecho tu amor. 
—Eso nunca; si no me corresponde me asesi-
nará , pero la dejaré l ibre. Tendr ía remordimien-
to de unirme á una mujer á la que no pudiera 
hacer feliz. 
— Y ella es digna de serlo. Es un ánge l , a ñ a -
dió Mauricio. 
—Tanto peor para obligarla á un casamieulo 
que no acepte. 
X I I . 
L a nob l e f ranqueza de A m p a r o . 
— E s t r a ñ a r á V d . , señor conde, que me haya 
tomado la libertad de citarle: ruego á Vd . que 
me dispense. 
—Amparo, de Vd . es mi vida; puede V d . to-
marse conmigo cuantas libertades desee, y si to-
das son como esta, t end ré el gusto de d i r l e las 
mas cordiales gracias por cada una de las que 
se tome. ¿Usted desea hablarme? 
— S í , le debo á V d . una explicación y quie-
ro pagá r se l a . 
—¿Una exp l i cac ión? . . . 
—Sí , oiga V d . 
—Escucho. 
— V d . ha pedido ra! mano á mi papá y él se 
la ha otorgado. Usted rae ama... 
—Con frenética pasión: es la única vez que 
he amado. 
—Así lo he comprendido... 
—¿Y corresponde V d . á mi amot- sin l í -
mites? 
— S e r é su esposa si V d . quiere. . . 
—¡Si yo quiero! Ese es mi sueño de o ro , esa 
es la única esperanza de mi vida. 
—Oigame Vd . antes. Aunque le trato poco 
tiempo, me vanaglorio de conocerle: V d . po-
see cualidades inmejorables, y sobre todas una 
que es para mí la de mas precio; un corazón 
sensible y generoso... Vd . ama con un amor 
poco c o m ú n en nuestros dias, y merece ver re-
compensado su car iño por una persona capaz de 
amarle con igual f renes í . . . Yo, por doloroso que 
me sea confesarlo, debo decirle, que no puedo 
darle el amor que Vd. necesita, porque mi co-
razón indócil , no escuchando la voz de la r a -
zón, y contra mi voluntad, se ha desbordado en 
el torrente de otro amor que ahoga rá raí vida. 
—¡Usted ama, y ama á otro! . . . 
—No crea Vd. que es una pobre escusa para 
decirle que no le correspondo, no ; seré su es-
posa si Vd . quiere, ya lo he dicho, pero si ma-
ñana no encuentra Vd . en raí el amor que V d . 
tiene derechj á exigir; si me vé V d . triste y es-
posa, fiel, pero desamorada, no dirá V d . que le 
he e n g a ñ a d o , sino que Vd. comprende rá que no 
mando en mi corazón, que mi voluntad es i m -
potente, que mi corazón carece de fuerza. ¡ T é n -
game V d . lást ima, señor conde, porque no le 
amo, que yo á mí misma me la tengo! 
—Amparo, su noble franqueza me destroza 
el alma, y en vez de apagar engrandece la ho-
guera de mi amor. 
—He nacido muy desgraciada: he conocido á 
Vd. muy tarde... cuando, á mi pesar, ya todos 
mis pensamientos revoloteaban sobre otro sér 
como las mariposas sobre una flor. 
—Dichoso una y mi l veces el feliz mortal cuyo 
amor se ha confundí lo con el de V d . , como dos 
perfumes que se juntan . 
—No, no. . . yo amo á quien no conoce m i 
amor, á quien no me ama. 
—Igua l es nuestro infortunio. 
—Amo á un hombre que está sirviendo de j u -
guete á una mujer sin corazón , á un hombre 
que ignora mi amor, un hombre al que nunca 
me un i ré , y . . . he preferido d a r á Vd . esta f u -
nestísima noticia, á e n g a ñ a r l e ; porque el que 
engaña es un infame, y la infamia en la mujer 
aun me parece mas repugnante que en el hom-
bre. No sé fingir; no sé tener miradas amoro-
sas en los ojos, sonrisas apasionadas en los 
lábios, é indiferencia en el c o r a z ó n . . . no sé 
traficar con los sentimientos. Señor conde, no 
puedo ofrecerle el arrebatado car iño de la es-
posa, pero puedo ofrecerle la ternura apacible 
de la hermana; no puedo hacerle feliz, pero no 
le ha ré derramar ni ú n a s e l a l ág r ima : si así 
acepta V d . mi mano, seré suya... pero si l loro 
algunas veces, si otras rae vé V d . dis traída ó 
en éxtasis prolongados, no me pregunte V d . el 
motivo; se rá que e s t a r é rezando la oración fú-
nebre sobre el sepulcro de ral malogrado amor. 
Después de una larga pausa, el conde, ha-
ciendo un penoso esfuerzo sobre sí mismo, ex-
clamé con voz sollozante y entrecortada: 
—Amparo. . . renuncio al amor de V d . . . á mi 
sueño de oro. . . á la única esperanza de mi 
vida.. . 
Y dos lágr imas sallaron de sus ojos rodando 
por sus mejillas pál idas . 
Amparo lloraba t a m b i é n . 
El conde cojió e l sombrero, dirijió á Amparo 
una mirada melancól ica, suprema , i ade t í a ib le , 
y dándole un «adiós e te rno» h u y ó precipilada-
racote de la habi tación. 
Ese «adiós» era la despedida que daba á su 
felicidad. 
A l oir el «aJios» del conde, Amparo l loró 
por é l . 
Era un desgraciado. 
Amparo semia una especie de remordimiento 
de haberle dicbo la verdad. 
Era un ánge l . 
X I V . 
L a de sve rgonzada f r a n q u e z a de E l v i r a . 
—Me han dicho que tienes relaciones con el 
hijo del cónsu l . 
—Mauricio, es verdad. 
— ¡ Y no me lo niegas!... 
—¿Por q u é , si es cieno? La verdad siempre 
se debe decir. Conozco que ya no siento por tí 
el amor que antes sent ía y . . . 
— ¡ E s decir que me has engañado l 
—Eso no; y la prueba es, que desde que no 
te amo, te lo confieso; no puedo ser mas expl íc i -
ta ni mas franca. 
—Elvi ra , eres una infame.. . 
—No me insultes... 
—No le insulto; ía verdad siempre se debe 
decir. T ú nanea rae has querido: sé que es tás 
acostumbrada á jugar coa los corazones de los 
hombres, como los niños con sus juguetes, y te 
diviertes en romperlos, lo mismo que los n iños . 
Has destrozado el mío, que te amaba, y con 
vergüenza lo confieso, aun te ama... 
— ¡ T e ave rgüenzas de haberme querido! 
— S í ; si te hubiera víalo sin máscara , en vez 
de amor me hubieras causado repugnancia; pero 
eres maestra en fingir, tienes hermoso físico y 
feo moral , buen rostro y mal corazón ; eres, 
en fin, un magnífico prospecto de una obra de-
testable. 
—¡¡Mauric io!! Lo mejor es lomarlo á risa: j á , 
j á . J a . 
— R í e l e de mi candidez, de ral amor.. . R í e t e , 
lo mjrezco.. . R íe le . Te he servido de b u f ó n , he 
sido u n imbécil . 
— J á , j á , j á , j á . 
La risa violenta de Elvira aumentaba la c ó l e -
ra creciente de Mauricio, el que exc l amó: 
— R í e t e , que no t a rda rá s mucho en l lorar . 
Las mujere6 como t ú , en el pecado llevan la 
penitencia... Tu coquetisino te p e r d e r á . Ha de 
llegar un día en que asciendas al p ináculo del 
descrédi to , y los hombres se re i rán de tí como 
tú te has reido de ellos: l legará un dia en que 
seas la fábula de la ciudad, y no e n c o n t r a r á s 
un hombre que le quiera, porque tu coquetis-
rao habrá llegado á ser vulgar proverbio, y te 
c o n d e n a r á el mas infalible de los tribunales que 
juzga á las mujeres: el de la opinión públ ica , 
t r í e m e vengará de tí . Elvira , hasta nunca. 
Diciendo esto, Mauricio salió furioso de la ha-
b i tac ión . 
Era un amante inicuamente e n g a ñ a d o . 
Elvira quedó riendo de la cólera tan justificada 
de Mauricio. 
Era una infame. 
X V . 
L a a b n e g a c i ó n d e l conde . 
—¿Qué tienes, Mauricio? Vienes pá l ido 
desencajado 
—Elvi ra es una infame; tiene razón el a n ó n i -
mo, se reia de mí 
— ¡ Y tú que tienes, conde, es tás l ibido, p r ó -
ximo á l lorar! . . . 
—No rae quiere Amparo. 
— N i á mi Elvira . 
— T ú nada pierdes, yo si . 
—Tienes razón, nada pierdo, nada mas que 
la felicidad. 
—¡Es tas ciego!... esa mujer no podia dá r t e l a : 
yo te la p roporc ionaré . 
— ¡ E s t á s loco! 
— S é de una mujer, de un ángel que está 
enamorado de tí; esa mujer calla y padece, esa 
mujer es tu destino... esa mujer ha de ser tu es-
posa. 
—¡Conde , imposible! ¿Y quién es esa mujer? 
—Amparo. 
— ¡ A m p a r o enamorada de mí! ¿Por dónde lo 
sabes? 
—Me ha confesado que ama á un hombre que 
no piensa en ella, á un hombre que es juguete 
de una mujer sin corazón, te ha escrito este 
anónimo que creías hijo de la envidia cuando es 
hijo del amor y . . . 
—¡Es túp ido de raí! Ahora lo comprendo to -
do.. . ahora que rae abres los ojos veo con cla-
ridad. Sus delicadas deferencias conmigo, cier-
tas miradas, el afán continuo de satisfacer mis 
mas insignificantes gustos que yo t raducía por 
amistad, eran amor: tienes razón, eran amor. He 
sido ciego y he pagado mi ceguedad. 
— S í , s í . He adivinado que te amaba y yo 
que la quiero tanto, no puedo consentir que 
sea desgraciada cuando puedo hacerla venturo-
sa. Amala, Mauricio, cásate con ella y dé j ame 
m o r i r . 
—¿Tú me lo aconsejas? ¡Y tú la amas!... 
—Si no la amara consent i r ía que fuera feliz á 
costa de m i desgracia. 
—Pues yo no puedo consentir en tu desgra-
cia. No la enamora ré . 
—Te lo suplico, Mauricio. 
—No, no; yo no podré amarla. 
— T ú la a m a r á s ; es un ánge l , ¿y q u i é n no 
ama á los ángeles? Le diré á su padre que me 
dispense del compromiso, que ella no rae quie-
re y por consiguiente es de n ingún valor la pa-
labra empeñada . Yo parto para el extranjero. 
pero he de partir con la seguridad de que os 
amáis . Si eres mi amigo compláceme . 
—Esta larde principio á enamorar á Amparo. 
X V I . 
U n h o m b r e obs t inado . 
— ¡Querido conde! 
— D . Eusebio, tengo que hablar con V d . dos 
palabras. 
—Hable mi futuro yerno. 
— E l otro dia de jándome llevar de mi apasio-
nado amor, pedí á V d . la mano de Amparo; he 
sabido luego que no rae ama, y por razones de 
delicadeza debo renunciar al deseo mas vehe-
mente de mi vida; á ser esposo de Amparo. 
D. Ensebio palideció densamente y dijo con 
tono rudo: 
—¡Impos ib le ! Ella no puede haberse negado; 
es mi hija y no tiene otra voluntad que la mía . 
—Ella acepta, pero sin amor; no cede á los 
impulsos de su corazón , sino al mandato de su 
padre. 
—Pero cede y acepta. 
— A la fuerza, sin libertad. Lo he conocido y 
no debo violentarla. 
—Pues es indispensable que sea esposa de 
V d . ; Vd. me la ha pedido y yo he e m p e ñ a d o 
con Vd. mi formal palabra: saben todas mis re-
laciones esle tratado raairimonio, y mi honor 
eotá comprometido en que se verifique. 
—No puede verificarse, D. Eusebio. Tendr ía 
yo remordimiento de hacer desventurada á A m -
paro y casándose conmigo lo fuera, porque se 
uni r ía á un hombre que no ama. Créame V d . , 
D. Eusebio, ese matriraonio es imposible. 
— L o imposible es que no se realice. 
—No se real izará porque yo renuncio á su 
mano. 
— ¡ E s decir, que V d . la desprecia!... exc lamó 
D. Eusebio dando rienda suelta á su có le ra . 
—¿Que yo la desprecio?... 
—¿Es decir, que V d . considera que Amparo 
es indigna de ser su esposa? Mi hija es digna de 
un monarca. Vd . me ha pedido su mano y ahora 
se arrepiente, esto no es un juego: advierto á 
Vd. que D. Eusebio de la Riba ni ha servido ni 
servirá de objeto de diversión á nadie. 
— C á l m e s e Vd. 
—Confiado en su palabra y como este ma t r i -
monio satisface mis deseos, lo he comunicado á 
todos mis amigos; lodos lo saben y si no se ve-
rifica, me cubr i ré de r idículo á sus ojos, c r ee r án 
la verdad; que Vd . ha despreciado á mi hija, y 
eso no lo puedo consentir ni de V d . , ni de na-
die. . . antes a r ro s t r a r é la muerte que el r i d i cu -
lo. Este matrimoaio se verificará. 
El ca rác te r áspero de D. Eusebio se desarro-
llaba con toda la fuerza de que era capaz á i m -
pulsos de su cólera . 
— D . Eusebio, está Vd . obcecado: yo idolatro 
á Amparo; si no la quisiera hasta el delirio, le 
entregara mi mano que sé que la conduci r ía 
hasta la desesperac ión , pero mi amor es genero-
so por su grandeza, y prefiero ser infeliz toda 
mi vida á hacer derramar una sola l ágr ima á la 
mujer que adoro. No atribuya V d . á desprecio 
un doloroso sacrificio: no tache Vd . de arre-
pentimiento mi delicadeza. 
—Conde, no quiera Vd . dorar con el oropel 
de las palabras el insulto que me ha inferido: 
Vd . no ama á mi hija, cuando repugna unirse á 
ella, cuando quebranta Vd . la palabra que me 
dió, cuando procura y consiente que el padre 
de Amparo arrostre el ridículo de la sociedad, 
el mas infamante de los sambenitos del mundo. 
Vd, no tiene amor, ni palabra, ni dignidad: V d . 
ni e - amante, ni caballlero, ni hombre. 
— ¡ D . Eusebio! ba rbo tó el conde, poniéndose 
lívido hasta el blanco de los ojos. 
—No transijo: ó se une Vd . á mi hija ó me 
da V d . una satisfacción. 
—Ya dije que renunciaba su mano, y el por 
qué es la satisfacción que Vd. me e x i g e . ' 
—¿A su proceder ruin une Vd. la cobardía? 
— ü . Eusebio, de n ingún hombre he sufrido 
los insultos que Vd. me está prodigando: contie-
ne ún i camen ie mi cólera la consideración de que 
es Vd . el padre de Amparo. 
—Así habla el miedo, esos son los efugios del 
cobarde. 
—¡Cobarde! nunca. Acepto el duelo. 
— ¿ U r n a s ? 
—Fistolas, en el bosque de m a ñ a n a á las 
seis. 
— A muerie. 
— A muerte. 
—Hasta las seis. 
—Hasta las seis. 
El conde salió, D. Eusebio quedaba rugiendo 
como un león al que arrebatan su presa. 
El conde salió llorando, repasaba en su ima-
ginación el cúmulo de circunstancias fatales que 
contra él se habían agrupado y exc lamó: 
—¡Dios mío! ¿Me sucederá la ú l t ima desgra-
cia? ¿No me ma ta rá D . Eusebio? 
Desaf io . 
En medio del bosque de"" distante tres l e -
guas de Barcelona, pa ró un carruaje y bajaron 
de él dos hombres. D. Eusebio de la Riba y un 
coronel amigo suyo que iba á servirle de padr i -
no. D. Eusebio estaba mortalmente pálido, en 
sus ojos chispeantes y distraídos se marcaba su 
impaciencia, y en sus dientes apretados y lábios 
contraidos su rabia. De vez en cuando dirigía sus 
miradas hácia el camino de Barcelona, y v iéndo-
le solitario, volvíase hácia su padrino haciendo 
un gesto que denotaba su impaciencia, su falta 
de costumbre en esperar. 
Pocos momentos después otro carruaje pene-
tró hasta el corazón del bosque. Apeáronse de él 
el conde del Romero y Pascual Ortiga. 
—No perdamos tiempo, dijo D. Eusebio, e l i -
j a V . una pistola. 
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—Esta, cootesld el conde, asiendo fuertemen-
te una de ellas, y contemplándola con una m i -
rada ex t r aña , siniestra. 
—Tiremos á boca de ja r ro , apuntando sobre 
el corazón . 
—¡Sea! exclamó el conde cuyas miradas se 
extraviaban. 
Apar tá ronse los padrinos, re inó un instante 
ua silencio solemne, pusieron las pistolas los 
desafiados junto al corazón de su r i va l , m i r á -
ronse de un modo siniestro y soltaron el gatillo 
con firmeza- Se oyó una detonación y un c a d á -
ver rodó al suelo bañado con su sangre. 
X V I I I . 
U n i m p r u d e n t e . 
En un gabinete de casa D. Eusebio estaban 
reunidos dos hombres y dos mujeres, formando 
dos parejas, y al parecer bastante ocupada cada 
una de ellas eo su conversación. Eran Mauricio 
y Amparo, y Basilio y Antonia: los primeros ha-
blaban de amor, los segundos de matrimonio; 
éstos ya pensabsn en señalar el dia de la boda, 
aquellos en lo que vamos á oir: 
— V d . ama á E lv i ra . . . 
—No, la aborrezco desde que la conozco. 
Desde que he comprendido el corazón de usted, 
¿cómo pensar en oirá mujer? ¿Cómo no querer 
á V d . hasta la adoración? ¿Amparo seré tan i n -
feliz que implore Inút i lmente su apetecí lo amor? 
—No, Mauricio, quiero ser esplíci ta . Le amo 
i V d . hace tres años . 
—¡Imbéci l de mí que no lo he conocido! Yo 
insensato he gastado el tesoro de mi ternura con 
quien no lo merecía, he sido ciego; he tomado 
por oro el oropel, he buscado aroma en una flor 
marchita y la felicidad donde no existe: pero 
Dios ha querido que lo conozca á tiempo y me 
arrepienta y me enmiende, abr iéndome los ojos 
á la luz, haciéndome tomar oro por oro, buscar 
aroma en una flor recien abierta y la felicidad 
en donde está, en tu amor constante y pur í s imo. 
Perdona que haya sido miope tanto tiempo; per-
dona que no le haya prodigado el car iño y la 
ternu'a que te mereces. 
— ¡Gracias, Dios mió, por este primer m o -
mento venturoso de mi vida! ¡Soy muy feliz! 
— ¡Muy desgraciada! dijo una voz ronca. Era 
la de Pascual Ortiga, que penetraba precipitado 
en la habi tación. 
Todos se levantaron asus tándose : Amparo 
fué á hablar, y se le heló la voz en la garganta: 
Mauricio preguntó á Pascual. 
—¿Qué quieres decir? 
—Quiero decir que D. Eusebio ha muerto. 
Amparo lanzó un ¡ay! his tér ico, desgarrador 
y cayó desmayada sobre una butaca: Antonia, 
acudiendo á su hermana, se atrevió á preguntar: 
—¿Ha muerto? 
—O le han matado, es lo mismo. 
Antonia, aunque poco sensible, l loró: al fin 
era hija. 
—Imprudente, dijo Mauricio, ¿no podías ha-
ber dado esa noticia de otro modo? 
— ¡ Q u é mas tiene! 
—¿Dice Vd. que le han matado? p regun tó Ba-
silio. 
— S í , ha tenido un desafío con el conde del 
Romero y ha sido la víct ima. 
— ¡ P o b r e D. Eusebio! exc lamó Basilio. 
— ¡ P o b r e conde! oxclamó Rojas. 
—Tienen Vds. razón; los dos son dignos de 
lást ima, D. Eusebio porque perdtó la vida, y el 
conde porque ha perdido la razón. 
—¡Ha perdido la razón! ¡Desventurado! . . . 
m u r m u r ó Mauricio. 
—Así fué, al sonar el t i ro, D. Eusebio cayó 
en tierra sin poder pronunciar un vocablo, el 
conde en seguida arrojó la pistola, arrodi l lóse 
ante el cadáver , lo besó por tres veces consecu-
tivas, y l evan tándose , permaneció unos tres se-
gundos mirándolo de una manera estúpida; por 
ím lanzó una sonora ca-cajada y huyó eo esca-
pada carrera por entre los árboles del bosque. 
X I X . 
U n a ñ o d e s p u é s . 
(EIÍLOGO.) 
Un año después Elvira de Peralta habla r e ñ i -
do, no solo con el hijo del cónsu l , sino t ambién 
con otros tres amantes; se habia desacreditado 
hasta tai punto, que se la miraba por encima 
del hombro, como vulgarmente se dice, y le su-
cedía todo cuanto Mauricio le habia profetizado. 
Ningún part ido regularse le presentaba, los j ó -
venes huian de ella, pues sus novios represen-
taban á los ojos.de la sociedad el papel de v í c -
timas, y nadie quiere representar á sabiendas 
este tr is ' ís imo papel. Aburrida y despechada dió 
oídos a¡ fátuo de Pascual Ortiga y casi por ne-
cesidad tuvo que casarse con é l . Este casamien-
to es una lección elocuent ís ima que no debe o l -
vidar ninguna E l v i r a . 
Antonia, pasado el año de luto, contrajo ma-
trimonio con su media naranja, con Basilio L o -
pe. INo fué desgraciada ni feliz, porque ca rac lé -
rescomo el suyo no se han fo-mado para la fe-
licidad ni para la desgracia. Las Aníon ia j t ie-
nen la existencia de los vegetales y pasan su v i -
da en una especie de Limbo. Basilio Lope era 
un marido ad Aníoniam, hombre que considera-
ba el amor como un negocio y de consiguiente 
era tan frió, tan apUico como su mujer. Si se 
me permitiera parodiar el refrán «Dios los cria 
y ellos se j u n t a n , » diria haciendo una aplicación 
á este caso: «Dios los cria y ellos se casan.» 
Amparo, también después del año, casó con 
Mauricio Rojas. Amparo era feliz; con su ge-
neroso carác te r y su sensibilidad esquisita habia 
nacido para ser dichosa ó desventurada: para 
ella no podian existir términos medios, ni medias 
tintas; era preciso que pintase el lienzo de su 
vida el claro diáfano de la felicidad ó el oscuro 
nebuloso de la desgracia: amaba ca r iñosamente 
á Mauricio, y habia concentrado en él todas sus 
aspiraciones. Rojas también era feliz. Cuando 
el conde le adivinó que Amparo le amaba en se-
creto, principió Mauricio á enamorarla porque 
halagaba su amor propio esta conquista si len-
ciosa que hizo sin él saberlo; después con el t ra-
to conoció las excelentes cualidades de Amparo, 
y vió con un regocijo indescriptible que aun 
guardaba la perla de su amor incólume en la 
coocha de su corazón , y al verse querido con 
frenesí y al mismo tiempo coa esa tierna delica-
deza, cualidad exclusiva de ciertos ca rac t é r e s , 
fué olvidando poco á poco á Elvira y amando 
poco á poco á Amparo hasta el extremo que la 
amaba. Si hubiera vivido D. Eusebio, su hija y 
Rojas nunca se hubieran unido: su obst inación 
en el casamiento de Amparo con el conde, ó ha-
bia de costarle á su padre la vida ó á Amparo la 
felicidad. La obstinación nos arrastra muchas 
veces á los mayores absurdos y á los mas pro-
fundos dolores. 
El conde del Romero recobró la razón , pero 
quedó sumido en una continua melancolía; nada 
le alegraba, el fuego habia muerto en sus ojos, 
la sonrisa en sus lábios, la felicidad en su cora-
zón: quedó insensible como todos los hombres 
trabajados por el infortunio. Para olvidar sus 
dolorosos recuerdos viajaba sin t r é g u a , y como 
acometido por un vér t igo de variar de climas, 
de objetos y de países , tan pronto estaba en 
Portugal, como en Inglaterra, como en Roma. 
Como el Judío Errante, parece que siempre tenia 
sanando en sus oidos la poderosa voz de ¡anda! 
¡anda! y la melancolía no le abandonaba ni en 
Roma, ni en Inglaterra, ni en Portugal. ¡ Inú t i -
les viajes! En el mun ¡o, como en la mitología, 
no existe un Lfteo con cuyas aguas podamos 
borrar nuestro pasado. 
A b r i l , 1857. 
L A P E R E G R I N A D E L R H I N , 
POR LA BAKO.NES V DE WILSON. 
P r e f a c i o . 
He recorrido desde muy niña la mayor parte 
de las uacioni.'S civilizadas de Üuropa, y en cada 
un;i de ellas he encontrado restos grandiosos de 
la Edad Media, recuerJos de una época de caba-
llerosidad y de heroísmo, de glorias y comba-
tes, de honor y de conquistas. 
Aun se encuentran en Francia, Inglaterra y 
Bélgica las huellas de aquellos caballeros que, 
con una cruz roja en el pecho, abandonaban sus 
hogares para ir como pobres peregrinos á com-
batir contra los infieles y conquistar el sepulcro 
del Redentor del mundo. 
Quince años tenia yo cuando pensé en rea l i -
zar uno de los ensueños que mas acariciaba, el 
pensamiento que desde niña me preocupaba, 
ilusión grata y encantadora como una mañana 
de primavera. Visitar la poética Alemania, re-
correr las orillas del Rhin y respirar el perfume 
de ant igüedad que arroja cada pueblecito, cada 
piedra, los arruyueios y los torreones arruina-
dos, que se levantan como muchos centinelas de 
las glorias pasadas, tal era mi bello ideal. 
Cua(ndo á las ilusiones de la niñez se unen las 
de la juventud, cuando á una imaginación pura-
mente española , es decir, viva, impresionable y 
apasionada, amando lodo lo helio, todo lo gran-
dioso y noble, se une el deseo de formar un te-
soro en nuestra memoria para trasmitirlo, en-
tonces ya no es una ilusión de niña, ni la cu -
riosidad de una jóven , sino u^a i lea fija que 
pocoá poco se apodera de nuestro sér , y hácia 
la cual tienden todo* nuestros pensamientos. 
Dañante el invierno que precedió á mi viaje, 
estudié la literatura alemana, leyendo por p r i -
mera vez á Goethe, el génio mas notable de la 
Alemania, como poeta, el primero de su patria, 
como prosista, modelo en su lenguaje d j o r i g i -
naii iad y pureza, y aun cuando al autor de 
Fausto le falta ese entusiasmo hijo de la verda-
dera convicción y de la unidad de ideas, á pesar 
de adivinar en él un corazón frió y egoís ta , sin 
embargo, mi admiración fué i.rofunda y decidi-
da. ¿Qj ien no ha leído sus novelas románt icas , 
escritas con un estilo original y nuevo, que se 
adap.a á todas las épocas y á todos los tipos? 
La lectura de las ob-as da Schiller, el regene-
rador del teatro a lemán , cuya alma grande y 
melancólica solo vivió para la gloria, despre-
ciandü las r i quezas, acrecentó aun mas mi deseo 
de recorrer los sitios que habían inspirado á 
tantos hombres ilustres. 
Célebres viajeros han publicado sus excursio-
nes por Alemania; por eso yo no me propongo 
trazar ni un itinerario completo, ni una descrip-
ción general del país, sino escribir mi viaje tal 
y como yo lo efectué, deteniéndome en las a l -
deas, en las villas, en las ciudades populosas, 
buscando entre las ruinas los hechos que puedan 
presentar con su verdadero color local á la an-
tigua Alemania de las Cruzadas, de Cá r lo -Mag-
no, de GoJofredo, de la Edad Media. 
Tal es mí obra; no encierra las peripecias de 
la sociedad moderna; no es una novela, pero si 
la historia y las mil tradiciones de esos pueblos, 
cuyo pasado es muy poco conocido. 
Ai recorrer sus plginas, desaparece el s i -
glo xix y el amor caballeresco, la fe, los hechos 
heróicos y las costumbres, y las luchas de los 
siglos pasados forman una série no interrumpi-
da de episodios que tal vez in teresarán al lector. 
Acontecimientos tristes y repetidos me i m p i -
dieron publicar lo que recojí en la memoria 
cuando tenia 13 a ñ o s . 
Entonces mis ideas hubieran tenido mas entu-
siasmo, mas juven i l estilo que trece años des-
p u é s . 
Hoy, que la a tención pública es tá fija en A l e -
mania, e m p e ñ a d a en una lucha gigantesca con 
la nación mas civilizada de Europa, tendrá mi 
obra el único mérito de ser de actualidad. 
Los antiguos germanos, bat iéndose con los 
francos, presentan un cuadro sangriento, des-
consolador y funesto para ambos países , el que 
se presta para las mas amargas reflexiones. 
Verdadera pereg-ina, me pierdo en el vasto 
campo de las ideas, y como el corazón j a m á s 
envejece, siento al escribir estos renglones des-
pertarse el vigor, la lozanía y el entusiasmo 
que se necesita para sentir y admirar. 
D e P a r í s á Colon ia . 
I . 
El dia 19 de Mayo de 1857 salimos de Par í s 
para Bélgica, porque habia determinado entrar 
en Alemania por Verrier. 
El tren, ráp ido como el r e l á m p a g o , apenas 
me permitía contemplar las pintorescas campi-
ñas de la Francia, y pronto me encont ré en la 
antigua de los royes merovingios. 
Lo que mas l lamó mi atención en Perono, 
llamada la La doncella, porque sitiada muchas 
veces j a m á s ha sido tomada, fué la torre del 
castillo, en la que mur ió Cárlos el Simple, p r i -
sionero del conde de Vermandois, y en donde, 
después de la batalla de Bovines, se a lbe rgó el 
conde de Boloña, por órden de Felipe Augusto. 
Las columnas de humo de la locomotora y el 
ruido de los coches que se cerraban, me hizo 
comprender que caminábamos de nuevo, y poco 
después apareció ante mi vista Cambray, la^me-
trópoli de los Gallas. 
Pasamos velozmente por Valenciennes, y al 
poco ralo admiré en Mors una torre cons t ru í la 
por los españoles , recuerdo de las glorias de la 
España del siglo xv y x v i -
Al dia siguiente, al encontrarme en la capital 
de Bélgica, no podía menos de consagrarle a l -
gunas horas, porque en ella se veo las huellas 
de nuestros antepasados. 
El estilo gótico del palacio del ayuntamiento 
es notable, y el interior no lo es menos, sobre 
todo cuando se penetra con mucho respeto en 
la sala llamada de Conciertos, en la que, tras-
po r t ándome al siglo x v i , me parecía contemplar 
la brillante comiliva de Cárlos V eo el momen-
to de su solemne abdicación. 
Bruselas es una población un poco triste, pe-
ro que encierra un encanto algo misterioso é i n -
definible. 
A l mirar á las mujeres de la clase artesana 
coa la mantilla de paño y la borla sobre la fren-
te, como las usan las aldeanas de Castilla, me 
olvidé de todo, y por un momento me cre í en una 
población de mi querida España . 
Visité la celebrada iglesia de Santa Gudula, y 
aquella misma larde salí para Lieja. 
Ya desde allí , mi viaje lomaba diferente as-
pecto, porque los pueblecilos, las aldeas y las 
poblaciones que atravesaba me acercaban á las 
orillas del Rhin, es decir, á la realización de mi 
deseo, el mas vivo, el mas ardiente. 
I I . 
La primavera, con su séqui to de flores y per-
fumes, se ostentaba tan bella y tan esplendente 
como la aurora de la juventud. 
Un carruaje nos condujo hasta el pueblecilo 
de Chenée , y con infantil a legr ía admiraba el 
efecto que producían los brillantes rayos del sol 
al reflejarse en el rio Mosa. 
El paisaje era cada vez mas r i sueño y p o é -
tico. 
Mis miradas vagaban por un lindísimo valle, 
cuando llamó mí atención una modesta capilla, 
construida sobre una escarpada roca. 
Hice algunas preguntas y el cochero me dijo 
que, según referían en el país , en aquel sitio ha-
bia existido hacia algunos siglos un castillo fon -
dado por los reyes de Francia, de la primera 
raz;i, y cuya livisaera: Enemigo de todos, amigo 
de Dios só lo . 
El carruaje caminaba lentamente y el pano-
rama que se extendía delante de nosotros era 
encantador. 
Los caballos se detuvieron y poco después 
caminaba por un sendero pendiente y tortuoso, 
el que me condujo hasta la puerta del san-
tuario. 
¡El paisaje era expléodido! Los rios Ves Irc y 
Urta, jugueteaban fertilizando una campiña ver-
de y lozana, esmaltada por mult i tud de silves-
res florecillas. 
En el fondo del valle se velan algunas casitas 
rúst icas iluminadas por loa rayos del sol, fo r -
mando el lodo un cuadro sorprendente de luz y 
poesía. 
Corpulentos y frondosos nogales cercaban y 
medio ocultaban la capilla, como si fueran los 
celosos guardas de la casa de Dios. 
La puerta estaba eotreabieria y pene t ré en el 
interior. 
Era una pequeña ermita, con un altar frente á 
la entrada, adornado con numerosos votos de 
las almas piadosa?: de rodillas ante él v i á un 
venerable sacerdote, anciano, quien al sentir 
nuestros pasos, se levantó y nos devolvió el sa-
ludo con bondadosa expres ión. 
Una especie de sayal cubr ía su cuerpo y un 
gran rosario de ébano pendía de su cintura. 
El santo e rmi taño m e j e a u s ó el mas profundo 
respeto; pero sobrepon iéndome á tan dulcís ima 
impres ión , le dirigí la palabra. 
—Padre m i ó , le dije, ¿sin duda habitáis este 
retiro hace muchos años? 
—Casi toda mi vida, hija mia, me con tes tó , 
la pérdida de mis padres, que sucumbieron uno 
en pos de otro, me causó un pesar tan vwo, 
que de te rminé buscar un consuelo en la r e l i -
g ión . 
—¿Y esta capilla es muy aniigua? 
— S í : fué edificada para purificar este sitio, 
en donde en un tiempo se elevó allanero el cas-
til lo de Chievremoni. Aquí se comelieroa las 
mayores impiedades, y toda la comarca miraba 
con terror profundo la bandera que flotaba en el 
mas elevado de sus torreones, 
—¿Sois extranjera? rae p r e g u n t ó después de 
un momento de silencio. 
— S í , padre mió . Soy española , y viajo con mi 
esposo, deseosa de investigar y estudiar el pa-
sado de los pueblos. 
— E s p a ñ o l a , descendiente de aquellos esfor-
zados paladines que combatieron durante siete 
siglos contra la media luna y no hace muchos 
años vencieron á los veteranos de Marengo;. 
noble nación, noble país el que se levanta cerno 
ua solo hombre para rechazar á los invasores, 
y que fuerte con su derecho pelea por su inde-
pendencia.. . ¿Pero deseáis conocer la tradición 
de Chievremom? 
Mi curiosidad estaba vivamente excitada, y 
rogué al buen sacerdote me refiriera lo que de 
generación en gene rac ión habia llegado has-
ta é l . 
Accedió gustoso, y a c o m p a ñ á n d o m e hasta el 
pié de un copudo y centenario á rbo l , coe táneo 
tal vez de los señores de Chievremont, nos hizo 
sentar sobre un rús t ico banco, y empezó su nar-
rac ión . 
I I I . 
L a Rosa d e l V a l l e . 
—Vamos, mis valientes compañe ros , vamos; 
ya llegó la hora de bajar á la l lanura; vamos, y 
que esos miserables aldeanos rindan el debido 
tributo á su scior! Que lleve m i neg-o estan-
darte el terror y la des t rucción , y que tiemblen 
delante del hombre de h ier ro , pues así me nom-
bran. 
Y un guerrero de estatura gigantesca, com-
pletamente vestido de negro y con una especie 
de esclavina color de fuego, pendiente de los 
hombros, se lanzó sobre un caballo aue r i va l i -
zaba eo su color con el azabache y en su velo-
cidad con el r e l á m p a g o , y seguido por su cua-
dri l la bajó á la llanura salvando rocas y sallan-
do precipicios. 
Los pálidos rayos del sol poniente iluminaban 
las almenas del castillo, asentado magestuosa-
mente sobre una enhiesta roca, y rodeado por 
nogales corpulentos. 
Rápidos como el hu racán volaban los ginetes 
ondeando un negro estandarte, a semejándose í 
una bandada de cuervos que se cernían sobre su 
presa, gozándose de antemano con sus sangui-
narios triunfos. 
¿A dónde se dir igían? ¿A dónde iban á cebar 
su ferocidad? 
¡Ayl tal vez en la modesta casita blanca, que, 
sola y sin amparo, se hallaba situada en un es-
tremo del valle. 
¡Ya llegan! ¡Ya se adelantan; la mal segura 
puerta cede á sus esfuerzos, y los infelices^ ha-
bitantes, agrupados y confundidos, aguardan la 
sentencia de muerte! 
(Se c o n t i n u a r á . ) 
L A N A V E G A C I O N A E R E A . 
El Aereostát ico no es mas que un aparato 
compuesto: primero, de un globo que contiene 
un gas que por su peso específico es mas ligero 
que el aire, y por lo tanto le permite elevarse 
en la atmósfera con una fuerza de ascensional 
mas ó menos considerable; y segundo, de ojia 
especie de barquilla sostenida por medio de una 
re I que rodea al globo, eo cuya barca ó canas-
til la va el aereonauta, el cual , por medio de una 
cuerda que se sujeta á una válvula colocada en 
la parte superior del globo, puede dejar escapar 
el gas que llena el aparato y descender cuando 
le agrada. 
El principio científico eu que se funda la na-
vegación aé rea , no puede ser mas sencillo. 
Todo el mundo sabe que un cuerpo sumergi-
do en el agua pierdo de su peso tanto cuanto pe -
sa el volúmen de agua que desaloja. Este p r i n -
cipio, cuyo descubrimiento se debe á A r c h í m e -
des, lo mismo puede aplicarse, como ya se ha 
dicho, al agua, que val iéndose de los fluidos 
gaseosos. 
Esto sentalo, el principio de los aereosiál icos 
se funda en la resolución del problema del cé le -
bre matemát ico ateniense. Un globo se eleva 
porque el peso del vo lúmen de aire que desalo-
ja en el espacio es mayor que el suyo propio. 
En cuanto al peso específico del aire, fué des-
cubierto en la según la mitad del siglo ú l t imo , 
y desde entonces solo se conoce que los diver-
sos fluidos aeriformes tienen pesos específicos d i -
ferentes. Así, pues, todo gas en el que e^te sea 
menor que el del aire, podrá ser empleado con 
éxito para henchir un aereos tá t ico . 
Una vez conocidos los pesos específicos del 
aire y del gas que ha de emplearse, así como el 
peso de la tela en la que este úl t imo ha de en-
cerrarse, es facilísimo calcular las dimensiones 
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que debe leuer el globo para elevarse y arras-
trar consigo un peso dado. 
Un meiro cúbico de aire al nivel ilel mar, y 
bajo la presión avnaosférica onJinaria, pesa 1.299 
5ramos, y en las mismls condiciones una esfera e aire dé un melro de d iámei ro , 683. Si se ad-
mite que d hidrógeno empleado en henchir el 
globo sea solameme diez veces mas ligero que 
el aire, en cuyo caso es muy impuro, pues en 
toda su pureza su peso respecto del aire es de 69 
á 1.000, r e su l t a rá que la fuerza necesaria para 
elevar una esfera de hidrógeno en los aires será 
de 61o gramos. 
Para las esferas de diferentes magnitudes, la 
fuerza ascensiooal será proporcionada á sus vo-
l ú m e n e s , es decir, á sus d iámetros elevados al 
cubo. Así, pues, una esfera de seis metros se 
e levará con una fuerza igual á 216 la primera, 
estoes, de 133 ki lógramos, y una de 12 metros 
con una fuerza de 1.062. Pero se hace preciso 
deducir de estas cifras el peso del globo. 
La mayor altura á que pue ie elevarse un glo-
bo es tá determinada por la ley que regula la 
densidad en las zonas almOáféricas, á medida 
que es tán mas separadas de la tierra. La fuerza 
elás t ica disminuye con la densidad, y cuando 
se encuentra reducida á una cantidad perfecta-
mente igual al peso del g'obo y sus accesorios, 
es imposible que se eleve mas. Oirá circunstan-
cia viene á dificultar que el globo pase de cier-
ta al tura, y es que á medida que la pres ión del 
aire exterior disminuye, la fuerza expansiva del 
gas encerrado, va en aumento y acaba r í a por 
ú l t imo de vencer to la resistencia. De aqu í se 
deduce que un globo completamente lleno de 
h id róg no, se baria mil pedazos al suspenderse 
en el espacio, si el aereonauta no tuviese la pre-
caución de abrir la válvula y dejar escapar una 
parte de fluido; pero es preferible no llenarle, 
porque á cierta altura al dilatarse le ocupa por 
completo. 
En todas épocas , según lo justifica la fábula 
de Icaro, la idea de sostenerse en el aire y de 
cruzar los espacios á imitación del ave, ha sedu-
cido todas las imaginaciones. Archylo de Taren-
to que vivió en el siglo iv antes de J. C , dícese 
que cons t ruyó una paloma de madera que vola-
ba, «sosteniéndose sin dada, según Aulo-Gel ió , 
por medio del equilibrio, recibiendo la impulsión 
por el aire que recogía.» Durante la Edad Me-
dia, fué la navegación aérea objeto de profundo 
estudio para muchos sábios, entre los cuales de-
bemos citar á Roger Bacoo en el siglo x m y en 
el xvn y principios del x v i n , estuvo el proble-
ma muy cerca de ser resuello por los jesuí tas 
Lana en el año 1670 y Gusmao. en 1709. Por 
ú l t imo , cuando en 1766 Cavendisch descubr ió 
el b idrógeno , cuyo peso especifico, como ya he-
mos dicho, es tan inferior al del aire , el doctor 
Black concibió en seguida la idea de que un es-
pacio cualquiera lleno de este gas debia elevar-
se, pero no hizo la experiencia, fracasando las 
realizadas por Gavallo en 1782. Sin embargo, el 
mismo año un fabricante de papel de Annonay, 
José Mongolfier, hal láo lose en Avignon hizo su-
bir á la altura de 12 metros un globo de seda 
construido en Lyon, inflamándole con humo de 
papel quemado. 
Después de otros ensayos preparatorios, re-
solvió hacer el 5 de Junio de 1783 una prueba 
públ ica . Para esto cons t ruyó ungiobo de papel 
de 12 metros, 30 cent ímetros de d i áme t r o , que 
pesaba 215 k i lógramos , al que se le dió el nom-
bre de Mongolfier por ser el de su autor, l l e -
nándo le de humo de paja h ú m e d a , porque su 
inventor a t r ibu ía la ascensión del globo al hu-
mo y no á su causa real, que es el enrareci-
miento del aire. El globo se e levó á una altura 
de 1.500 metros, permaneció suspenso diez m i -
nutos en el espacio y fué á c a e r á 2.500 metres 
del sitio de partida. 
Cuando esta noticia llegó á P a r í s , l lamó v iva -
mente la atención del público y de los hombres 
de ciencia, pensándose en repetirla; pero como 
la fuerza ascensional que se obtenía por el en-
rarecimiento del aire no era muy considerable, 
y como por otra parle corría el aparato el ries-
go de incendiarse, un físico cé lebre de la época , 
llamado Charles, propuso que se sustituyera el 
aire enrarecido por h idrógeno. Todos los pre-
parativos terminados, el 26 de Agosto de 1783 
fué conducido el globo con gran pompa al Cam-
po de alarte, y al siguiente día, á las cinco de la 
larde, un cañonazo anunciaba á la muchedum-
bre que lodo estaba dispuesto. 
En seguida el aereostát ico, rola la amarra, 
se lanzó al espacio con tal velocidad, que en dos 
minu to i subió 1.000 metros, atravesando suce-
sivamenie muchas nubos sin detener su marcha 
ascensional una l luvia viólenla, cayendo á los 
cuarenta y cinco minutos á 21 k i lómetros del 
punto de salida. A l registrarle se no ió que en 
la parle superior tenia una rotnra por donde el 
gas se habia escapado. Mongolfier fué á Par ís , 
y ante la cór te reunida en Versalles repi t ió el 20 
de Setiembre la prueba hecha en Annonay con 
un globo construido por el mismo modelo y 
lanzado de la misma manera. 
Los primeros que tuvieron la audacia de em 
prender un viaje aéreo , fueron el m a r q u é s de 
Arlendes y un jóven físico llamado Pilatre des 
Rosieres, teniendo lugar este acontecimienio 
memorable entonces, el 21 de Octubre de 1783. 
Si rviéronse los aereonautas de un mongolfier 
provi to de un hornillo, con el fin de mantener 
el fuego, y se elevaron en el castillo de la Me-
cette, situado en el bosque de Boloña. Llegados 
i una altura de 1.000 metros, descendieron coa 
toda felicidad á mas de 8.000 del silio de par-
tida. 
La segunda Umlativa de navegación aé rea se 
ecluó el 1.* de Diciembre siguienle por Char-
aparato construido por el primero, era un glo-
bo de seda impermeable cubierto de una red, de 
la que pendia la canastilla , yendo provisto 
de una válvula para dar sa l id i al gas ea caso 
necesario. Después de una ascensión de hora y 
media, descendieron los aereonautas sin n ingún 
accidente en la pradera de Nesle á 40 k i lóme-
tros de Par í s . Ruberio desembarcó , y co no el 
globo tenia aun una fuerza ascensional conside-
rable, su compañe ro se resolvió subir otra vez 
en el acto, y do» minutos después se encontraba 
á 3.000 metros de allura, pudiendo ver otra vez 
reaparecer el sol en el horizonte. Permanec ió 
en el aire treinta y cinco minutos, y descendió 
sano y salvo á 13.000 metros del sitio en que se 
habia elevado. 
El éxito feliz de los primeros viajes aé reos , fué 
un es t ímulo para otros, y el 7 de Enero de 1785, 
Blancliard y el americano Jeffene partieron de 
Düubres en un globo y atravesaron el canal de 
la Mancha. 
El 16 Je Junio del mismo año , el aventurero 
Pilatre des Rosieres y su compañe ro Romaín , se 
elevaron en Buionia para descender en Ingla-
terra. Con este objeto, b . j o el globo henchido 
de gas h id rógeno , con el deseo de aumentar ó 
disminuir la fuerza ascensional, colocaron un 
liorníllo que fué causa de su desastre. Llegados 
á una altura de 400 á 600 metros, se comunicó 
el fuego con el gas, y ambos aereonautas fue-
ron precipitados en el abismo. 
Bajo la Convenciofi Gaylou-Morveau, propu-
so al c o m u é de salud pública emplear ae reos tá -
licos como m dio de observar las operaciones 
de los ejérci tos enemigos, y acogida con aplauso 
la idea, Cuutclle fué el eucargaao de organizar 
una compañía de aereo/ la i í ías , no nbrándosel 
capi tán . Para esto hizo construir un globo de 30 
metros de circunferencia amarrado con cuerdas 
que manejaban ios aereonautas. 
Esla singular máqu ina de guerra se empleó 
en 1794 eu la defensa de Charleroi y en el sitio 
de Maubeuge, y durante la batalla de F í e u r u s 
gauada por Jourdan en 26 de Junio de 1794 
Conlelle permaneció mas de nueve horas en oh 
servacion, y 4 pesar de las continuas oscilado 
nes de la barquilla pudo distinguir perfecta 
mente todos los movimientos del enemigo. «Cier 
lamente que no es el aereos tá t ico , decía, el que 
nos ha hecho ganar la batalla, pero sin embar 
go, ha ayudado poderosamente á su éxito, por 
que desconcertaba á los austr íacos que creían 
no poder practicar ninguna evolución sin ser 
vistos, y poique nuestro ejército veía con pla-
cer esle arma desconocida que les lleoaba de 
con funza .» 
Tal medio de observac ión , sin embargo, fué 
bien pronto olvidado por los mismos franceses, y 
el arle ae reonáut ico quedó solo como un espec-
táculo púb l ico . 
¡Ah! [Qué el tiempo no detiene su planta de 
diamante, y el destino de las naciones, como e 
de los individuos, podrá romperse, pero torcerse 
j a m á s ! 
Francia era h á poco grande, p róspe ra , los 
aereonautas serv ían de espectáculo á la muche-
dumbre, que los ap laud ía al lanzarse en el es-
pacio, y , ¡cuán lejos estaban de creer que hasta 
los ministros, para comunicarse entre s í , para 
trasladarse de un punto á otro tendr ían que re-
curr i r al invento del modesto fabricante de pa 
peí de Annonay! 
En dos meses de lucha y de exlerminio, Par ís 
se ha visto amenazado, bloqueado, y hoy un 
círculo de hierro le oprime despiadadamente 
Ya no es posible salir del salón de Europa, co 
mo llamaban los franceses á su capital, y el mi 
nislro Gambetta, el prefecto Keratry y tantos 
otros para i r á Tours , donde creen que su pre 
senda es necesaria, tienen que valerse de los 
mongolfiers, pues las l íneas prusianas les eslre 
chan dentro los muros de su ciudad predilecta 
como la culebra oprime el cuerpo del confiado 
viajero amenazando ahogarle. 
Pero los parisienses, para elevarse hoy en el 
espacio, tienen que lomar muchas mas precau 
dones que los aereonautas de oirás épocas an 
teriores. En primer lugar, para librarse de los 
cañones enemigos se ven obligados á remonta 
los globos cuando está en calma la a tmósfera , 
en segundo, esperar á una allura, por lo me 
nos de 2.000 metros, una corriente de aire qu 
los lleve al N . ó al O,, ú ncas parles de Franci 
no invadidas por los alemanes-
Guando falta alguna de estas circunstancias 
el aereostá t ico cae irremediablemente en pode 
de los prusianos, como ha sucedido ya con siete 
Un aparato indispensable á lodo aereonauta 
es el paracaidns, lan conocidos de lodos, que 
creemos inútil su descr ipc ión . 
X. 
efectuó 
les y Roberto, empleando el gas h idrógeno El 
A M I H E R M A N A . 
ELEGIA. 
Dadme la soledad, dadme la calma 
De la noche pacífica, y en tanto 
Que espira triste el sol, dejad que el alma 
Ahogada en olas del mortal quebranto. 
Anude á su martirio nueva palma. 
Fuentes vertiendo de salobre llanto; 
¡Dejad que vague en los desiertos campos 
Del sol poniente á los postreros lampos! 
El mundo viste su beldad pr imera : 
La misma ley de ayer, á invierno frió 
Días de A b r i l que esmalten la pradera, 
Y por do quier que la mirada envío . 
Brama el mar, brilla el sol, gira la esfera, 
Todo ostenta su inmenso poder ío . 
Toda la creación cania su nombre.. . . 
mientras tanto es infeliz el hombre-.. . 
¡Es infeliz! La virginal aurora 
u gran ventura en el Edén un día 
Alumbró con su luz encantadora; 
Augusto y bello, un Dios le sonreía , 
Augusto y bello, un muu lo que le adora, 
' el arroyo y la faente que fingía 
Terso miraje en la distancia duna 
Hilos de plata al rayo de la luna. 
Mas ¡ah! rugiente el huracán desploma 
us iras mil con ímpe tu terrible, 
Y ahora, sí el placer la frente asoma, 
hs para hacer el alma mas sensible 
Al golpe del dolor, fugaz aroma. 
H u y ó l a dicha, en porvenir visible. . . . 
¡Perdón , señor! te ofende el lábio mío. 
Habla el dolor. . . . tal vez el d e s v a r í o . . . . 
¡Ayer , ayer! Cuando el albor se alzaba. 
Todo brindaba eterna la a legr ía : 
Una niña inocente jugueteaba. 
Una madre amorosa sonreía; 
La palma y flor que el viento acariciaba 
Voz del cielo cantando parecía; 
Y ni el eco perdido de un lamento 
Llegó á turbar las auras del comento! 
Y lodo ya pasó; ¡que niebla triste 
Cl astro sepu l tó de la esperanza! 
La madre ante el dolor ya no resiste 
R ito el bajel, perdida la bonanza, 
¿Y la n iña? . . . La niña ya no existe... 
Solo en recuerdo el corazón lo alcanza: 
Tal es del hombre la inte ice historia. 
Juguete v i l , del hado es la victoria. 
Rosario, ¿en dónde es tás? . . . Nuestra a legr ía 
Naciera de la luya; con tu acento 
Venia el placer, y todos, alma mia. 
Vivíamos de tí, de tu c o n t e n i ó . . . 
Yo le llamo en la selva y p rade r í a . 
Te llamo al murmurar del manso viento 
Y al eco burlador que en torno calla 
Pedazos hecho el corazón estalla... 
¡Sí! Qué eras tú la gota de rocío. 
La fugitiva lágr ima del cielo. 
La perla de la aurora, que v i l suelo 
Iba á esperar; mas ¡ah! que el ángel p ió . 
Cruzó el espacio y le acogió en su vuelo 
A la al lura l levándote , bien mío . 
Do brillas del Señor en la diadema 
Con viva luz de tu inocencia emblema. 
Alma del cielo, del Señor nacida. 
Quiso ver este suelo de amargura, 
Y apenas en los aires suspendida 
Miró la t ierra. . . se volvió á la a l lura; 
Y así eras tú, Rosario, virgen pura. 
Ultima flor de la estacíoa florida. 
Ultimo fruto al espirar Otoño, 
De un conyugal amor postrer r e t o ñ o . . . 
Mariposa gentil de la m a ñ a n a . 
Que apena inclina el tallo de las flores. 
Que con vistosas tintas se engalana. 
Rica en la sencillez d > sus colores... 
Y alegre y bella en su inocencia ufana. 
Sube hácia el sol, se oculta en sus fulgores... 
Y en fin, como la tierna mariposa 
Con el sol nace, y muere con la rosa. 
Ave nacida ayer, y ya en el viento 
Su vuelo ensaya y su cantar levanta. 
Nos hablaba del d é l o su concento... 
¡Y morir ¡ay! entre amargura tanta! 
Morir en el mas hondo sufrimiento. 
Anudada entre4lagas la garganta. 
Morir como en el mar... lozana, fuerte. 
Cuerpo á cuerpo luchando con la muerte. 
Ella era aun mas: allá en la patria mía , 
Otra hermana perdí ; quísola el cielo 
Cuando á gozar la juventud crecía : 
Oyó el Señor la voz de nuestro duelo 
Y en esla que lloramos, la a legr ía 
Tornó veloz en alas del consuelo; 
Y mi madre acallando su querella. 
Miraba ea esta la beldad de aquella. 
Madre del corazón, madre del alma, 
¿Cómo mí labio ca lmará tu llanto? 
Dios te ha brindado del dolor la palma, 
Acójela en lu sien, y ruega en l an ío , 
Que el huracán de tus desgracias calma. 
Gira ea torno la vista en tu quebranto: 
No tiene el mundo para tí consuelo.... 
¿Adónde ya mirar?. . . ¡Mira hácia el cielo! 
Y tú, Señor , que alientas en el r io . 
En el aura, en el sol como en los mares. 
Libra mi pecho del dolor impío . 
Vuelve la paz á mis queridos lares; 
Mas si place. Señor , á tu a lbedr ío . 
Que me aflijan del márt i r los pesaras, 
¡Seal Si así tu voluntad lo quiere, 
Yo besaré la mano que me hiere. 
MIGUEL SÁNCHEZ PESQUERA. 
Puerto-Rico, Agosto 29 de 1868. 
A M O R D E M A D R E . 
(TRAOUCCIO.N DEL CATALAN.) 
A m i b u e n amigro A n t o n i o . 
Lo o r es d-ds fils que vinben 
y del fllls que ban mort es V ánima. 
I . 
Junto á una cuna de junco, 
recientemente vac ía , 
lloraba una pobre madre 
la mayor de sos desdichas. 
Entre s á b i n a s de Holanda 
vió hace poco la sonrisa 
del hijo oe sus e n t r a ñ a s , 
tesoro de sus delicias. 
La madre, de amor demente, 
en sus brazos lo mec ía , 
y sobre el pecho a p r e t á n d o l o 
de besos, lo enro jec ía , 
diciendo: rey de mí alma, 
corazón que me das vida, 
j a m á s conocí el placer 
sin conocer lus caricias. 
\Ay l uz de mis esperanzas] 
iFuenle de mis a l e g r í a s ] 
¡Pobre madre, pobre madre! 
que el pesar tiene marchita, 
de llanto riega la cuna, 
su vida es triste a g o n í a . 
El sol no alumbra su c á m a r a , 
tampoco su alma afligida; 
ya para ella no hay fiestas, 
que el mundo enlutado mira. 
Y vend rán frías y tristes 
de Navidad las vigil ias, 
y volverá el dia de Reyes 
sin juguetes, ni a l e g r í a s , 
hasla el domingo de Ramos 
v e n d r á sin palma bendita. 
Llorosa está cab í lando 
si darle vida podria 
el Dios que por tantas veces 
o y ó su oración sencilla. 
Tiene ofrecida á la Virgen 
de sus joyas la mas rica, 
y al buen Jesús le promete 
corona de piala fina. 
¡Mas ay! su hijo no vuelve 
y pa^an dias... y dias.. . 
l A y luz de sus esperanzasl 
iFuenie de sus a l e g r í a s l 
I I . 
De t rás del dia, la noche... 
Tras la noche viene el alba.. . 
Después de la l luv ia el so l . . . 
Que en el mundo, lodo pasa. 
Y el tiempo velóz co r r í a 
desde que sola en su estancia 
llorando, la pobre madre 
su gran pesar desahogaba. 
Poco á poco la partida 
la vida á la muerte gana, 
y sus pesares mitiga, 
y sus desdichas aplaca. 
Un niño duerme en la cuna, 
otro rebosa en su falda, 
al compás de sus alegres 
cantinelas catalanas. 
Cantando olvida. . . y s o n r í e , 
sonriendo le caen l á g r i m a s , 
s o n r í e por sus hijos vivos, 
l lora el que la l ierra guarda. 
Ella los mira dos á n g e l e s , 
estrella de dulce calma, 
de sus penas arco i r is , 
pedazos de sus e n t r a ñ a s . 
Y embelecada los besa 
cual luz de sus esperanzas, 
mas sus rosadas mojil las 
con tristes l ágr imas b a ñ a . 
¡De car iño son sus besos! 
¡De trist za son sus l ág r imas ! 
P r e p á r a l e s sus juguetes, 
y cuando r é que les cansan 
también les saca sus joyas 
juntando perlas con l ág r imas . 
Las unas en tierra quedan, 
las otras al cíelo se alzan. 
Tempranito se despierta, 
tempranito ya trabaja, 
activa cuando anochece, 
activa al salir el a ha; 
mas al t irar de la aguja 
también la repita b a ñ a ; 
se afana por los que vela 
l lora por el que le falta. 
A la iglesia se los lleva 
y allí reza arrodillada, 
que en el cielo tiene un ánge l 
y á sus hermanitos guarda. 
Y cuando alguno los mira 
sus ojos brotando lágr imas 
al cielo fija, pensando 
que el mas querido lo falta. 
Mientras su corazón goza 
muere de iristera su alma, 
que el corazón de una madre 
en sus hijos se traspasa: 
de los que viven, es vida, 
de los que mueren, es alma. 
CARLOS RENATO. 
Setiembre de 1870. 
Madrid: 1870.—Imprenta de LA AMÉRICA. 
i cargo de José Cayetano Conde* 
Floridablanca, 3. 
CRÓNICA HISPANO-AMERICAN A. 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
Vin de Bugeaud 
r o j f f i - N U T A i T k r 
a u Q u i n q u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
4 3 , rnc Réaninur 
^ 9 ct 9t>, rué Palestra Choz J. L E B E A U L T , phraiacien, á Paris 
4 3 , rae Réaanmr 
« 9 et tí», rae Palestra 
Los facu l ta t ivos lo r ecomiendan con é x i t o en las enfermedades que dependen de la pobreza de l a sangre, en las nevrotias de todas clases, las flores blancas, l a 
d ia rea c r ó n i c a , perdidas seminales i n v r d u n t a r i a s , las hemoragias pasivas, las e s c r ú f u l a s , las afecciones e s c o r b ú t i c a s , e\ periodo adinámico de las calenturas 
t i fo ida les , etc. F i n a l m e n t e conviene di- in modo m u y p a r t i c u l a r m e n t e especial á los c o n v a l í ' c i ^ .tes. h los n i ñ o s d é b i l e s , á las mugeres delicadas, e l á las personas 
de edad debi l i t adas por los a ñ o s y los padecimientos . La U n i o n med ica l , la Gaceta dé los Hospitales, la Abeja medica, las Sociedades de medic ina , bán constatado 
la s u p e r i o r i d a d de l presente remedio sobre los d e m á s t ó n i c o s . 
Dcposiins d i La Habana : S A R R A y O ; — E n H u é n o s - A y r e s : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las principales farmacias de las America*. 
L o s N I A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados n a p R M f l 11T n r I rtC U P A D C C f^ WlíI. .*!%f¿nK \Iff<:u, r u e R i c h e l i o u , á ^ 
fo r e l u s o d e l n A u A l l U U I UL L U o A n A D L O de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— orlifia el es tómago v los intestinos, y por sus propriedades analépt icas , preserva de las fiebres amari l la y tifoidea v de las enfermedades ep idémicas .— Desconfiese de las Fabificacionet.—' 
n „ . , x . , ; . „ „ „ i„., „_: : i v j _ i»„ * ' Dei)ósilo en las principales Farmacias de las Américas . 
LOS INOFENSIVOS llAZ^ ^ - e - 6 
T n e l v e n lantaatunearaente al cabel lo y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
•in desgrasar ni l a v a r , sin manchar la cara, y sin causar 
E n t e r n i e d a d c a de o j o » ai J a q u e c a s . 
T E I N T U R E S c a L V m a n n 
QUIMICO, FARMACEUTICO DE 1* CLASSE, LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E PARIS 
12, r u é de l ' E c h i q u i e r , P a r i s . 
Desde el descubrimiento de estos Tinte» perfectos, s* 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS ACIAS, que 
exigen operaciones repetidas y quê  mojan demasiado 
la cabera. — Oscuro, castaño, caslano claro, 8 frs. — 
Negro rubio. ÍO frs. — Dr. CALLMANN, * » , r ae « l e 
n É c b l q u I e r , PABIS.— LA HABANA, 8 A l ! B A y f . 
I R R I G A D O R 
Invenc ión del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigador es que lleTan la estam-
pilla DRAP1ER & F1LS, sonlosúnicos 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos comió 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación lienenconlos numero-
sas imiiacioaes esparcidas en el co-
mercio. 
P r e c i o : 14 á 32 f r . según e l t a m a ñ o 
B R A G U E R O C O N M O D E R A D O 
N u e v a I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . r j . el. c j . 
PARA EL T R A T A M I E N T O v u CURACION DE LAS H E R N I A S . 
Estos nuevos A p a r a t o » , de «uper io r idad inco i i t e s l ab le , r e ú n e n todas las perfecciont s 
del A R T E H E R N I A R I O ; o l recen una f u é r z a <\uf uno m i s m o modera á su gusto. 
Todas las pe lo t i l l as son e l e n i n t e r i o r de c a u t c h ú m a l e a b l e ; no t ienen a c c i ó n n i n g u n a 
i r r i t a n t e y no per foran el a n i l l o . 
Se encuen t ran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R & F I L S f 4 1 , rué de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol, en Paris. 
Malla i li SKÍ«4ad át iai Ccotiu 
¡Dduslrulrt it Pirit. 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIENTK 
\ i e D I C Q D E M A R B a l n é 
) DE RUAN 
t i..'.>a Para leBIr on on m i n a t o , « a 
iK£LA.V)Cr.\E todo* lo* m a t l e a s , los caballos 
y la barba, t í o peligro para la pt«l 
, " y SID n i ñ e a n o lor . 
C'CQÜEWÜE Esta t i a l u r a es t a p o r i o r i to-
tesy^.1" n,'<u' h',u 'iAuim 
Fábr ica en Rúan, rué Saint-Nicolás, 59. 
Deposito en casa de los principales pel-
aadores y perfumadores del mundo, 
t a s a e n P a r i a , rae S t - H o n o r é , 107 . 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Doctor SIGWRET, ÚDÍCO Sucesor, bl me de h m . PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
vsobre todos los demás medios que se han empleado para la 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evamativos de 
l . E R O Y sontos mas infalibles y mas efleaces: curan con toda segu-
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 
dos cucharadas ó á 3 ó 4 Pildoras durante cuatru ó cinco 
días seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
k de una instrucción indicando el tralamlentn qm- debe 
seguirse. Hecomendamos leerla con toda atención y 
que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
*• de los frascos hay el 
sello imperial de 
S *¡ ^Francia y la 
Arma. 
DOCTEÜR-MEOECIN 
ET P H A R M A C 1 E N 
P E P S I N E B O Ü D A U L T 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
meda l l a nn i ea pa ra la pepsina p u r a 
h a nido o l o r i c n d » 
A N U E S T R A P E P S I N A B O Ü D A D L T 
la sola aconsejada p o r e l Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o de l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a « o l a empleada e n Ion H O S P I T A L F . M l i f : P 4 R I 8 , con éxito i n f n l i b l 
en E i i m i r , v i n o , J a r«b«> B O I D A I ; I . T y p o l v o » (Frascos de una onza), en lai 
C a M f r i t i s C a A t r a l f f i n a % K P u r a » W a n ^ e a » K r u c t o í t 
O p r e a i o n l ' U u U u s G a a e a J a q u e c a U l a r r o a a 
y l o - v o r o i t o a de I H « m u j e r e s embarazadas 
PARTS, KN CASA de H O T T O T , Succ' . 24 RÜB I»KS LOMBARDS. 
, DESCONFIESE DE LAS FALSIFI8ACI0NESDE3LA VERDADERA PEPSINA BOÜDAULT 
N1CAS10 EZQUERRA. 
IESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
\en Valparniso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
'mit- ta ia das»; Je > on-itrna-
leiones, bien sea en los ramos 
larriba indicados ó en cnalquiera 
lotro que se le confie bajo condi-
Iciones equitativas para el remi-
Itente. 
Nota. La correspondencia 
^debe dirigirse á Mcaslo Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
R G B B O Y V E A Ü L A F F E C T E Ü R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 
HOB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEÜR, 
«probado por la Real Sociedad de Medicina, y 
Sarantizado con la firma del doctor Giraudeau de aint-Gerrau, médico de la Facultad de Paris. 
Este remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
dt tomar con el mayor sigilo se emplea en la 
marina real hace mas de esenta iDos, y cura 
•n poco tiempo, ron pocos gastos y sin temor 
de recaídas, todas las enfermedades -illfíllticas 
nuevas, invetedaraa 6 rebeldes al mercarlo y 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
fermedades cutáneas. El Rob sirve para curar: 
Hérpes, abeesos, gola, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos.úlceras, sarna dejeneradn, reumatis-
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra, 
•ifllis, gastro-enieritis, escrófulas, e co buto. 
Depósito, noticias y prospectos, grális en casa 
de los principales boticarios. 
Depósito general en la casa del Doctor e i r a n d e a u de S a l n t - c e r v a U , 18, calle Richer, P a a u . 
— Depósito en todas las h o ü c u . —Deteonfiae dt la fainfieatttn, y exíjase la firma qoe viste la 
U p a , y lleva la firma Giraudeau de Sainl-Gervais. 
F a r m a c é u t i c o de l>* c i a s t e de l a F a c u l t a d de P a r l a . 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años, por los 
mas •celebres médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas hidropesías . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitaciones y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de vox, etc. 
D E 
C Í E L I S Y G O N T É 
A p r o b a d a s por la A c a d e m i a de M e d i c i n a de Paris, 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el a l i e 
1840, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gélis j 
Conté , son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacio» 
de la clorosis (colores pálidos); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para faci l i tar la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a las jóve-
nes, etc. 
Deposito general en casa de LABÉL0N7E y Ga, calle d Abouk í r , 99, plaza del Caire. 
Depósitos: en Habana, L e r l v e r e n d ^ R c y e n ; F e r n a n d e s y C ^ S a r a y C * ; — en Méjico, S . v a n W i n g a e r t y C*; 
S a n t a M a r í a D a ; — en Ponamo, K r a t o c h w l l l ; — en Caracas, s t u r i i p y c * ; B r a u n y C ; — en Cartagena, í . V e l e a j 
— en i/oníetideo, V e n t a r a U a r a U c o c h e a ; L a n e a x e a ; — en /?tíenot-^yr«, D e m a r r h i h e r m a n o » ; — en Santiago y Val» 
paraiso, M o n « l a r d l n l t — en Callao, B o t t r a c e n t r a l ; — en L i m o , D u p e y r o n y C ; — en Guayaquil, G a u l t t C a l v * 
y C *y en las principales farmacias de la America y d« las Filipinas. 
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PILnORAS DIHAÜT 
-Esta nueva com 
binacion, fundada 
i sobre principios no 
Sconocidoi por los 
Imédicos antiguos, 
' llena, con una 
precisión digna de 
a'rn iun, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento pu/gante.—Al revés 
de oíros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosii, 
•egun la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos j los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no ss halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya neceiidad.—I.os mé-
dicos cjue emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto d por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 
FiSTA ¥ JARABE DE M F É 
de D K I i A A i G R E N I E I i 
Les únicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la Facultad de Medicina de F n n c i t 
y por 50 médicos de los Hospitales de Parls. 
«imenes lian hecho constar su superioridad so-
bre todos los oíros peciorales y su indudable 
eficacia contra los RomadJioi, Orlppe, IrrtU-
«iones y las Afeccione» del pecho y de U 
far(anta, 
ÍUCAHOÜT DE LOS ARABES 
de O E L A . H C R K V I B R 
Unico alimento aprobado por la Academia d« 
Medicina de Francia. Restablece á las person as 
Mermas del Eitóm^o ó de los Intettlnot: 
lortifica á los mifl .s y á las personas débiles, r. 
por sus propnedades analépticas, preserva da 
las Fiebres amarilla y tiWidea. 
Cada frasco y caja lleva, sóbrela etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DEL&NORENIER y ta. 
«eBas de su casa, calle de Kichelieu, 26, en Pa-
ns. —Tener cuidado con las falsificaciones. 
Depósitos en las principales Farmacias dt América. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO E \ ESTA CAPITAL. 
Remite á la Pen ínsu la por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, num. 16.— 
E. RAMÍREZ. 
EL UNIVERSAL 
PRECIOS DK SUSCR1C10N. 
Madrid , un mes B r é a l e s . 
Provincias, un trimes-
tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 
E L T A E T U F 0 , 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 
T E N E D U R Í A D E L I B R O S . 
rOR D. EMILIO GALLUR. 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. l a M ^ M w 
C A T E C I S M O 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
POR 
D- JUAN ALONSO Y EGüILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resúmen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cri-
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
N u e v a e d i c i ó n r e fund ida c o n notables aumentos en la t e o r í a y e n 
la p r á c t i c a . 
Obra recomecdadaporla Sociedad Económiei d-í Amigos del país de A l i -
cante, y 'le gnnde aceptación por el comercio en Espsñi y América. 
Un tomo de SOOpigmas próximamente, ea 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las p incipales librerías, y ha cendó el pedido al aut.ir en Al lan to -
B rcelona, Niubó, Espadería, '4.—Cádiz, Verdugo y compañia —MadrM 
Bailly-Baillier -.-Habaoa, Chao. Habana, 100. r d-
ENFERMEDADES del PECHO 
G O R S | y n | c L 0 R 0 S I S . A N E M I A . 0 P l l A G I 0 N 
Juanetes, C a l -
loaldadev.OJtts 
de Fo41o, Uñe-
ros, etc., en M 
C A I I O Q minutos se desem» M l _ L . \ J O baraza uno de el-
lo» COD las LIMAS AMERICANA* 
de P. Mourlhé, con privilegio • . 
g . d. g. , proreedor délos ejércitos, 
aprobadas por diversas academias j 
por 15 gobiernos. — 3,000 cura» aa-
téntic&s. — Medalla» de primera y 
segunda clases. — Por invitarion del 
seDor Ministro de la guerra, 1,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Víase el prospecto.) Depósi-
to general en PARÍS, 18,rué Geoffroy 
Lasnier, y en Madrid, BOUREL her* 
Bsanoa, S, PuerU del Sol, y to-
das las farmacias. 
Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de hipo fas fito dr sosa, decaí y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chill y la etiqueta marca de fábrí- a de la 
Farmacia 12, rué Castiglione. 
París 
DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO!" 
¡ Curación Instantánea de los más f ío-
wntos dolores de musías. — Gonserra-
ttoa da la dentadura j las andas. 
1 Depósito Oral, en JSspafia. Brea, I . F e r . 
Mr y O.', Montera, S I . praL Madrid. 
VAPORAS-CORREOS DI A, LOPgZ Y COMPAÑIA» 
„ „ a LINEA TRASATLANTICA. 
S» ida de Ctdii, ios días 15 y SO desead» mes, á la nna fle la urtut, psra Puerto-Riso y la Habana. 
Salida de la Habana también los dias 15 y 50 de cada raes i las cinco de la Urde para C4du dirtíeamenu 
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Camarotes reservados de primara «áaura d« solo dos liUraa, k Puarto-Rlco, 170 posos; k laHabana, 200 eada litera. 
El pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos literas, pasara un passja - tufidlo solamente, id. 
£n rebaja un 10 por 100 sobre ios dos pasajes al que tome un tnítatt de Ida y vuelta 
Los nlüos de menos de dos años, gratis; d« .los * siete, medio pasaje. 
Para Sisal, Yeracruz, Colon, etc., salen vapores de la Rabana. 
LINEA D E L MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona los días 7 y 22 de cada mesá as diez de la mañana para Valencia, Alicante, Malagajy Cádiz, en combinación 
on los correos trasatlánticos. 
Salida de Cádiz los dias 1 y 16 de cada mes á .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 
Oe Barcelona a 
• Valencia » 
* Alicante > 
> Málaga > 
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CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA SUSCRICION, 
ISLA l íE CUBA. 
Ualiana.—Sres. M. Pujóla y C , agentes 
generales |de la isla^ 
Matanzas.—$res. Sánchez y C 
Trinidad.—D- Pedro Carrera. 
Cififuegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Síes. Rodrif- uez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—*). Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo - D . Kdunrdo Codina. 
Quilicon.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—J). José Ca-
denas. 
Calabazar.—T>. Jnnn Ferrando. 
Caibartin.—D. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—b. .Itian Cres|io \ Arango. 
Holguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolovdron.—D. Sanliapo Muñoz. 
Ceiba Mocl a.—h. DcirinpoEcsain. 
Cimarroties.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.— D- Luis Guerra t lialius. 
Sagua la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Qttemodo de Cüities.—D. Agustín Mellado. 
Pinar a el Bio.—D. José María Gil. 
Remedios.—D. Alojandio De gado. 
Santiago.—^res. Collaro y Miranda. 
P C E R T O - B 1 C O . 
San Juan.—Viuái de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente pene-
ral con quien se en tendel ¿m los estable-
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
F I L I P I N A S . 
Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen-
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—h. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curavao.—H. Juan Blasini. 
MÉJICO. 
(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Yeracruz.—D. Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Viclo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
V E N E Z U E L A . 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allcrét ty C / 
Maraicabo.—Sr. D-Empaire, nijo. 
CiudadBolivar.—D. Andrés J. Montes. 
Barcelona.—H. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—M. Pbilíppe Beauperthuy. 
\alencia.—\i. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—D. Ricardo Escardille. 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
Corto Rica (S.^ José) .~l) . Vicente Herrera. 
SAN SALVADOR. 
San Salvador.—D. Lui« de Ojeda. 
L a Union.—D. Bernardo Courtade. 
NICARAGUA. 





Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Sonta Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ríbou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatís. 
Sincelejo.—h. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—h. Luis Armenla. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—I). G. E. Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna—H. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. i . R. Aguirre. 
Arico.—D. Cárlos Eulert. 
PtHra.—M. E. de Lapeyrouse y C." 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—h. A, López. 
Potont.—D. Juan L . Zabala. 
ruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 
C H I L E . 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaiso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—L. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Hua-sco.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 
Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—h. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—Ti. Pedro Rivas. 
CorrtVntoí.—D. Emilio Vigil. 
Paraná. ~t . Cayetano Ripoll. 
Rosario - D. Eudoro Carrasco. 
Salta. . Sergio García. 
Santa f . — D . Remigio Pérez. 
Tucu u.—D. Dionisio Moyano. 
Gua ffi aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa n ndu.—D. Juan Larrey. 
Tueuman.—J). Dionisio Moyano. 
B R A S I L . 
Rio-Janeiro.—V. M. D. Villalba. 
i l to grande del Sur.—N. J. Torres Creh -
net. 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA I N G L E S A . 




Nueva-York.—M. Eugenio Didier. 
5. Francisco de California—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—tA. Víctor Hebert. 
E X T R A N J E R O . 
Par/s.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa-
vart, núm. 2. 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
L<)»rfr,-s.—Sres. Chidley y Cortázar, 71, 
Store StreeU 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
POLITICA, ALMIIsISTRAClOK, COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, INDUSTRIA, LITERATURA, etc.—Este periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
de cada mes, hace dos nuint rosas edicioEes, una para España, Filipinas y el extraojero, y otra para nuestras Antillas, Santo Domingo. San Thomas, Jamaica y de-
fnáe y osesiones extranjeras, América Central, Méjico, Korte-América y América del Sur. Consta cada número de 16 á 20 páginas. 
L a correspondencia se dirigirá á D. Víctor Balaguer. 
Se suscribe en Madrid: Librería de Durán, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales librerías, ó POrme-
dio de ]il ranzas de la Tesorería Central, Giro Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almada, 68 
París, librería Española de M C. d'Denne Schmit, rueFavart, núm. 2: Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, Store Street. 
Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía, rué deBondy, 42. 
